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  PRÓLOGO


  'Hush-Hush, algo muy secreto' es el libro número 13 en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Ethan Bing y Carl Dawson.


  Carl Dawson es un joven de tan sólo veinticinco años, a su corta edad es un analista financiero en uno de los bancos más importantes de todo Londres. Gracias a sus conocimientos, el chico creó un software especializado en la seguridad de las bóvedas; con este programa ningún criminal puede entrar al sistema violando la entrada para saquear el dinero guardado ahí. Carl convierte en una fortaleza en temas de seguridad, a cualquier banco que utilice su programa, es por eso que el chico es un target muy apetitoso para todos los criminales que están interesados en asaltar los bancos de Londres.


  Un día normal de su trote nocturno, Carl ayuda a un hombre que quedó varado en la mitad del camino, el chico rubio le ayudó a cambiar la llanta del automóvil y el tipo quedó muy agradecido de él por la ayuda prestada. Sin embargo, gracias a esa situación, Carl se convierte en el objeto de deseo del hombre más importante del bajo mundo de la mafia: Snake, un chico de treinta y tres años de edad, quien descubrió que el joven que lo ayudó a cambiar la llanta de su vehículo, resultó ser el mismo chico que crea el software de seguridad instaurado en todos los bancos de Londres. Desde ese momento, Snake tratará de conseguir el amor de Carl y al mismo tiempo de apoderarse de su software para tener el control de todas las bóvedas de los bancos generando así un gran motín.


  No obstante a los deseos de Snake, Carl no se encuentra solo. El muchacho está siendo protegido por Ethan Bing, el jefe de todo el jodido MI6, quien a su vez siente cosas profundas por el muchacho. Con la ayuda de Carl, Ethan logrará atrapar al mafioso más peligroso del bajo mundo, quien a su vez se esconde en una gran piel de oveja frente al resto de toda la sociedad elitista. Sin embargo, la relación de amistad que ellos comenzaron de a poco se fue convirtiendo en una relación más profunda e íntima, en donde el amor y la lujuria los envuelve por completo, hasta el punto de perderse a sí mismos arriesgando el objetivo principal de la misión de Carl: Enamorar a Snake y destruir el plan de lavado de dinero del criminal.


  Frente a todos los problemas que la tarea especial de Carl conlleva, los chicos no pueden evitar caer en las redes del amor y se ven obligados a ocultar su relación por el bien de la misión. Sin embargo, los celos y los malentendidos amenazarán la unión de los muchachos quienes tendrán que batallar por mantener su idilio intacto; aunque eso signifique que Carl deba salir con otro hombre, besar a otro hombre y... ¿Quizás llegar más allá?


  



  ¿Podrá Carl llevar a cabo la misión?


  ¿Será Ethan capaz de seguir el ritmo de la misión?


  ¿Lograrán atrapar al mafioso que se enamoró de Carl?


  Lo más importante de todo, ¿Podrá Ethan dejar que Carl bese a otro tipo, salga con otro tipo y tal vez también lo toque?


  Seguir leyendo y descubrir


  


  CAPITULO 1


  “FUE TU JODIDA CULPA”


  Normalmente, Ethan Bing no era un joven débil y sumiso que se dejaba golpear en la mejilla por un tipo ultra lindo y sensual. Era un chico profesional de tan sólo veintisiete años, experto en defensa personal, especializado en armas de espionaje de alto calibre, adicto al trabajo y con un gran resumen a cuestas. Su impecable historial, lo terminó llevando a la cúspide del triunfo, convirtiéndose en el jodido jefe de todo el Servicio de Inteligencia Secreto, comúnmente conocido como MI6 o SIS, en todo el Reino Unido. Por lo tanto, regresando al punto inicial, era totalmente irrisorio e irracional pensar que el chico había sido reducido con tan sólo un golpe y exiliado a permanecer sentado en un sofá en aquella pequeña, pero cómoda sala de estar en el departamento de su último enamoramiento.


  Ethan nunca pensó que Carl se molestaría tanto con él después de conocer toda la verdad, uh claro hasta que el ardor en su mejilla se hizo insoportable mostrándole lo contrario. Maldita sea, de seguro quedaría un moretón y uno muy feo. La bolsa con hielo se movió de nuevo por su mejilla como en cámara lenta y el ladrido de la voz de Carl incluso lo hizo dar un pequeño brinco. "¡Esto te pasa por mentiroso!" Dijo con la cara contraída en una mueca, sus ojos verdes muy fijos en los suyos y su mano aún moviendo la bolsa de hielo en su mejilla, con el único fin de desinflamar la zona. Ethan lo miró con ojos brillantes, labios fruncidos y un rostro lleno de agobio. Mierda, el chico sabía que debía disculparse otra vez antes de empeorar las cosas, porque simplemente no soportaría verse beneficiado con el odio de Carl. Sus palabras se estrellaron en la punta de su lengua y salieron mudas. Uh, maldición ¿Por qué se ponía tan imbécil cuando estaba con Carl? De seguro tenía que intentarlo de nuevo; entonces lo hizo una vez más. "Perdón." Musitó fuerte y claro, definitivamente fue un monosílabo, pero maldición uno con mucho significado. Carl dejó caer un quejido, la bolsa de hielo se presionó con más fuerza contra su mejilla. "No te perdonaré tan fácilmente, ¡Ahh, estoy tan enojado! Ah, maldita sea, ¡Uhh! Esto es tu culpa, tu jodida culpa." Rezongó empujando la bolsa, para ese entonces, en su congelada mejilla. "¡Bebé lo hice por el trabajo!" Exclamó mirándolo a los ojos enfadados. "Demonios, no me llames así." Carl refunfuñó nuevamente. Sus manos soltaron la bolsa de hielo para empuñar un pote de helado que estaba a su lado, justo en la mesita de café que estaba sentado frente a Ethan. "Te voy a matar, esto te costará caro ¿Entiendes?" Lo apuntó con la cuchara llena de helado de fresa, luego comenzó a comer una y otra vez de la exquisita sustancia cayendo casi en un pecado de gula.


  Ethan se mordió el labio inferior con fuerza, Dios ¿Acaso debería tomar el cianuro que tenía en el bolsillo? Con eso moriría de inmediato y dejaría en paz a Carl. "Tengo cianuro en mi pantalón." Habló en voz baja. Carl chasqueó la lengua "tsk más encima te haces el gracioso, ¿Crees que soy tu juguete de Playskool?" Resopló en molestia agarrando la bolsa de hielo por segunda vez para desinflamar la zona nuevamente. Ethan sacudió la cabeza de lado a lado "por supuesto que no amor, ya te dije que sólo estaba ejecutando una misión." Se defendió con voz segura. Carl presionó la bolsa con más fuerza en su mejilla, "¿Eso involucraba vestirte de vagabundo y mendigarme comida? Cómo se supone te debo llamar ahora ¿Nosh, el mendigo? ¿Dave, el veterinario? ¿Acaso Ethan es tu nombre real cabrón?" Preguntó con un gruñido. El chico estaba muy enojado con el tipo, se hizo amigo de él cuando llegó a trabajar a la oficina en el cargo de gerente y también se hizo amigo de él cuando fingía ser un jodido limosnero. Ah maldición, Carl estaba muy enojado y sólo quería enrollar sus manos en el cuello del chico idiota, apretar unos segundos hasta que su respiración se detuviera con la presión de sus furiosas manos y su cara se tornara azul por la falta de aire. Ethan dejó caer un suspiro y habló: "Mi nombre verdadero es Ethan Bing, tengo veintisiete años, soy el nuevo jefe del MI6, cuando no estoy encubierto esta es mi verdadera apariencia: Cabello rubio, ojos azules, piel blanca. Nací un veintiuno de diciembre, cosa que odié porque siempre me celebraban mi cumpleaños para la navidad como un maldito Jesús, y que no se malinterprete soy muy cristiano, pero recibía menos regalos por eso." Hizo una pausa mirando a Carl comer de aquel helado con más ansias. Con otro suspiro continuó "mi madre era adicta a la lotería, se pasaba todos los días jugando hasta que en uno de esos días obtuvo el premio mayor convirtiéndonos en millonarios de la noche a la mañana. La casa que conociste es la de mis padres, actualmente eres la segunda persona que conoce a mi familia y el lugar en dónde ellos viven, es información confidencial y por lo tanto muy peligroso de contar." Se quedó en silencio "es todo." Finalizó tocándose el labio partido.


  Un silencio se escuchó en la pequeña sala de estar del departamento de Carl, luego Ethan abrió los ojos más de lo normal con la pregunta: "¿Quién es la primera?" Le cuestionó el rubio. Ethan parpadeó dos veces "¿Disculpa?" Apuntó en confusión. Carl arrugó la boca, sus labios formaron una linda mueca. "Maldición ¿Eres sordo? Te pregunté que quién había sido la jodida primera persona en ir a ese palacio." Su mirada se puso pesada, había algo ahí que Ethan no supo descifrar. "Umm Brad, mi amigo ¿Por qué lo preguntas?" Lo miró fijo al rostro, luego sus ojos se desviaron a las manchas de helado sobre su labio inferior. "¡Ejem!" Se aclaró la garganta, si no conociera a Carl Ethan diría que lo estaba provocando con aquella cursilería. Carl se limpió la boca y siguió comiendo helado sin responder su pregunta. Ajá, como lo pensó, sólo fue coincidencia; Carl odiaba las cosas cursis, ser llamado por apodos insubstanciales y últimamente estaba odiando su forma de dirigirse hacia él "¿Estás celoso bebé?" Preguntó con curiosidad, ignorando como siempre sus quejas de ser llamado así. "Tsk ¡Cállate! ¿Por qué demonios iba a estar celoso?" Gruñó otra vez, un leve sonrojo se posó sobre sus mejillas. Ah maldición, no debió contarle a Nosh que le estaba comenzando a gustar un compañero de trabajo, pero demonios ¿Cómo se supone que él iba a saber que Nosh iba a resultar siendo Ethan, su jodido enamoramiento? Uh, a Carl se le caía la cara de vergüenza ahora. Fue como una crónica de una muerte anunciada, lo único que lo salvaba en este momento era que no le dijo el nombre del compañero que le gustaba. ¡Uff, que alivio! "Brad es sólo mi amigo, nos hicimos amigos cuando diseñó y construyó mi casa, que quede claro que no es para nada mi tipo. Él es un arquitecto muy respetable y tiene los ojos en alguien." Se lo dijo para despejar cualquier malentendido, además la situación de Brad era un poco más complicada porque sus ojos estaban posados en un jodido chico heterosexual. Ethan, miró la expresión de Carl ¿Qué mierda? Ahora el celoso ahí fue el agente. "Oh rayos ¿Hablas de Brad Neeson?" Preguntó con una gran sonrisa. Ethan arrugó la nariz, conocía la orientación sexual de su amigo Brad, es por eso que por unos segundos se puso furioso. "Ajá ¿Acaso saliste con él o qué mierda Carl?" Se cruzó de brazos, celos se reflejaron en su rostro. Cualquier persona con grandes ojos hubiera podido notar eso; excepto Carl, éste hizo una mueca de repulsión a la idea. "¡Uh, no seas asqueroso Ethan! Brad es mi primo, imbécil." Contrajo el rostro en mero aire de disgusto. Ethan parpadeó rápido "ohh, no tenía idea que Brad era tu primo, um entonces... ¿Nick?" Se quedó en silencio mirando la mueca del chico. "Eres un idiota, ¿Cómo no te diste cuenta antes? Se supone que eres especialista en espionaje, carajo." Se levantó de la mesita de café y caminó hacia la ventana. "Mi madre y el padre de Nick son hermanos." Miró a través del vidrio, luego con una mordida de labio suspiró. "Nosotros nos distanciamos un poco con Nick, como te habrás dado cuenta Marti fue mi ex-novio y pasaron muchas cosas." Se quedó en silencio mirando el paisaje de la vida nocturna de la ciudad a través del vidrio. Ethan jugó con sus manos para distraer la molestia que se posó en su estómago, el chico sabía que Carl había quedado devastado con el rompimiento con aquel chiquillo. Sin embargo, quedó aún más traumatizado cuando se enteró que su primo era el actual novio de Marti y ahora su actual esposo.


  Otra ola de silencio se instauró en la habitación, Ethan dejó caer un suspiro. "¿Aún no lo superas, cierto?" Sus manos se hicieron puños sobre sus muslos. Carl se mordió el labio inferior dándose la vuelta para mirarlo. "Lo superé totalmente. Sólo extraño a Nick ¿De acuerdo?" Su voz sonó a la defensiva. Ni en estado de demencia le diría que ahora sentía cosas raras por él, ¡Uh! Eso definitivamente sería vergonzoso y si era necesario lo negaría con dientes y muelas hasta dilucidar si esos síntomas eran románticos o de mera amistad. "Oh, bien," susurró aún molesto. "Entonces te gusta ese tipo del trabajo ¿Es el idiota de Harry? Esa pequeña ardilla de grandes dientes ¿Verdad?" Insinuó sin ocultar su molestia frente a la situación. Carl se mordió el labio inferior dándose la vuelta para mirar la ventana otra vez. Su nerviosismo era evidente "no-no te interesa ¿De acuerdo? Además, yo no te conté eso, ¡Se lo conté a mi amigo Nosh maldita sea!" Se mordió el labio inferior con más fuerza. Ethan rodó los ojos, su mano agarró la bolsa de hielo y se la llevó hacia la mejilla. "Bueno lo que sea, ahora me voy a preocupar del tipo a quien claramente voy a despedir el lunes." Su voz transmitió desagrado. Carl se dio la vuelta "¿Qué demonios? No puedes despedir a Harry, él es mi asistente personal." Señaló con un ceño fruncido. Ethan chasqueó la lengua "no me interesa, sólo respira aire y sus dientes me molestan. Además, ahora tendrás a uno de mis agentes como tu secretario personal." Le informó moviendo la bolsa llena de hielo a lo largo de su abultada mejilla. Carl caminó hacia él "¡Tú no harás eso!" Bufó enojado.


  Ethan lo miró a los ojos "totalmente lo haré, no tienes elección. Te dije que entré a aquel banco para cuidar de cerca a la persona que había creado el sistema de seguridad de las bóvedas." Se levantó del sofá quedando en toda su altura. "Vaya sorpresa que me llevé cuando tu jefe me dijo que eras tú la persona tras el gran exitoso software. No tienes idea del peligro en el que estás metido Carl, hice exhaustivos rastreos en las calles disfrazado como Nosh para ver si alguien se acercaba a ti, afortunadamente nadie lo hizo hasta ahora." Se cruzó de brazos mirándolo fijo. Carl chasqueó la lengua "tsk ¿Acaso te lo pedí? Fácilmente podías haber enviado a unos de tus agentes a hacer el trabajo ¿No dijiste que eres el jefe? Que yo sepa los jefes no hacen nada, se quedan sentados en los escritorios explotando a los subordinados. Entonces ¿Quién te envió a mi oficina?" Le alzó una ceja mirándolo a los ojos azules. Ethan parpadeó rápido, Dios él no tenía pensado hacer eso. Se suponía que desde que lo nombraron jefe del MI6, dejaría la misión denominada 'money out' para dedicarse a ser el cerebro neurálgico de todas las misiones que los agentes estaban ejecutando, su tarea era supervisar, tomar decisiones de alto calibre y lidiar con los jefes de los otros departamentos como el Servicio de Seguridad (MI5), las Jefaturas de Comunicaciones del Gobierno (GCHQ), el personal de Inteligencia de la Defensa (DIS) y la policía general de todo el Reino Unido. Trabajar como un agente encubierto común y corriente no debería estar en su currículum después de su nombramiento; sin embargo, cuando Ethan supo que aquel chico amable quien le trajo comida el primer día de su misión, era la persona quien estaba corriendo riesgo de ser secuestrada, obviamente la misión se hizo personal. Joder, mucho más personal cuando aquel chico comenzó a metérsele bajo su piel en un corto periodo de tiempo, ¡Jodido infierno! Carl lo tenía completamente enrollado a su dedo meñique, lo tenía en sus manos y ahora que toda la maldita verdad se había descubierto, él no iba perder el tiempo en trivialidades. Ethan se acercó un poco y lo miró fijamente al rostro "bien te lo voy a decir porque estoy que estallo y no quiero que el estúpido de Harry me gane." Su voz se escuchó decidida, firme y clara. Carl parpadeó, sus piernas de repente se hicieron inestables "no quiero saber, estoy enojado contigo... ¿Qu-Qué haces?" Preguntó con un titubeo sintiendo las manos del chico sobre sus hombros.


  Ethan se acercó un poco, la mirada de Carl era de asombro pero definitivamente lo haría, ya había pasado varios meses ocultando su atracción por el chico y no se quedaría durmiendo en la hamaca por más tiempo. Ethan se aproximó a su rostro, quería a Carl aquí y ahora, no le importaba nada, si el chico lo empujaba significaría rechazo ¿Verdad? Además, Ethan ya estaba bastante cerca de su rostro entumecido, sólo centímetros lo separaban de Carl, su respiración entrecortada estaba sobre su rostro, totalmente podía sentir su jadeo irregular y ahora estaba a sólo milímetros de su boca, entonces con un delicado roce de su mano en su nuca, Ethan alcanzó a respirar en sus labios pero un 'ding dong' del timbre del departamento hizo que se separara de su boca abortando toda misión. Joder, ¡Maldita sea! "Diablos, la puerta." Dijo en tono de molestia. Carl abrió los ojos, los tenía cerrados. "¿Eh?" Preguntó desorientado. Ethan sonrió "la puerta, hay alguien en la muerta amor." Señaló con el dedo en dirección hacia la entrada. Carl se recompuso "oh, claro la puerta." Caminó con torpeza hacia el lugar y cuando la abrió su prima Abby le mostró un pack de cervezas. "¡Mocoso traje cerveza artesanal de...!" Se quedó en silencio. "¡Opps! Lo siento ¿Interrumpí algo?" Miró de reojo al chico guapo con la mejilla roja vestido en ropas negras. "No, Ethan ya se va." Masculló Carl, mirándolo de reojo. "¡Sí, ya me iba!" Ethan señaló nervioso. La chica sonrió de soslayo "soy su prima, digo por si acaso." Abby rió viendo el nerviosismo de ambos mocosos. Carl chilló "¡Nadie te preguntó Abby! Además tienes como cuarenta años, no me gustan los ancianos." Miró al chico parado en el medio de su sala de estar. La chica sólo sonrió, vaya su primito pequeño estaba muy nervioso y totalmente los iba a molestar un poquito.


  "Veámonos después ¿De acuerdo? Te enviaré un texto." Habló nervioso. Ethan asintió "oh, eh claro." Agarró su chaleco antibalas del sofá color blanco y su arma desde la mesita de café. Abby lo miró con los ojos abiertos, Carl se puso a reír con nervios "¡Oh, son cosas falsas! Estamos practicando para una obra en el trabajo, ¡Un club extra-programático!" Mintió mirando a Ethan. "¡Oh sí, es eso!" Musitó el joven, siguiendo la mentira blanca. Abby soltó una carcajada "mocosos ¿Creen que soy idiota?" Dijo mirándolos a los ojos. Ambos chicos tragaron saliva al temor de ser descubiertos, eso era peligroso para la identidad de Ethan. Abby dejó el pack de cervezas en el suelo y sonrió con malicia "par de mocosos sucios ¿Están en el Bondage, cierto? Pero no veo las esposas ni el látigo ¿Dónde están?" Se echó a reír y Carl se relajó. "Oh rayos nos descubriste. Bien, mira resulta que no nos gustó esa mierda ¿Cierto Ethan?" Lo miró a los ojos brillantes. El chico asintió con torpeza "¡Oh sí, totalmente una mierda! Ahora mismo iba a devolver esto antes que expire la póliza de devolución de los productos. Entonces con su permiso, voy a devolver estas cosas muy falsas." Miró a Carl con vacilación y éste asintió mordiéndose el labio inferior. "¡Nos vemos!" Le dijo mirándolo caminar por el lado de Abby, sin embargo la chica lo agarró del brazo, por supuesto que los iba a molestar un poquito más. "¿Dónde crees que vas mocoso?" Señaló con una sonrisa pícara. Ethan tragó saliva "¿Disculpa?" Preguntó nervioso mirando de reojo a un histérico Carl. Abby sonrió con malicia "conmigo no tienes que ser prudente, chico soy bisexual y tengo una novia." Ella le sonrió amplio dándole un golpecito en la espalda. "Anda ve y dale el beso de despedida a tu novio." Le hizo un guiño. Ethan miró con cara de espanto a Carl, quien se acercó a él a toda prisa. "Oh, sí ¡Nos vemos después!" Le dio un corto beso en los labios, abrió la puerta y lo arrojó fuera del departamento. Ethan parpadeó rápido mirando con una gran sonrisa la puerta cerrada, ¿Qué demonios había pasado? ¿Ya eran novios? Oh wow, definitivamente necesitaba una cerveza.


  "El mocoso era toda un alfa, iré por las jarras para beber esta cerveza." Dijo Abby en el interior del lugar dirigiéndose a la cocina. Carl parpadeó rápido tocándose la palpitante boca, ese había sido el primer beso entre ellos más raro de todos los tiempos y todo gracias a su prima Abby. Dios santo ¡Qué vergüenza! "Abby, con un demonio ¡Te voy a matar! ¡Rayos, lo haré!" Gimoteó caminando hacia la cocina.


  


  CAPITULO 2


  “ACERCAMIENTO”


  "¿Jefe me necesita para algo más?" Dijo Dina, asomando la cabeza en la puerta de la oficina de Ethan. "Voy a mi almuerzo con las chicas del tercer piso, iremos al nuevo restaurante de comida tailandesa a la vuelta de la esquina ¿Quiere que le traiga comida?" Preguntó con voz amable. Ella sabía que su jefe casi nunca salía a almorzar y terminaba comiendo los sándwiches de la máquina dispensadora en el cuarto de descanso del edificio. Ryan, quien estaba al otro lado del escritorio de Ethan soltó una risita. "No creo que vaya Dina, el jefe tiene un asunto muy importante que resolver con alguien muy especial." Señaló el joven muchacho mirando a la chica tras la puerta. Ethan le arrojó una mirada plana al chico, luego sus ojos se posaron en su secretaria "no es necesario Dina, te puedes ir al descanso." Se quitó las gafas y las dejó en la superficie de su escritorio. "De acuerdo, nos vemos al regreso jefe." Masculló con un movimiento de cabeza, cerrando la puerta de la oficina. Ethan bajó la tapa de su computadora y le arrojó una mirada aniquiladora a Ryan. "¿Cuál es tu jodido problema?" Se quejó ordenando unos papeles en su escritorio. Ryan soltó una risita, ni se inmutó a su molestia. "Viejo deja el show, oye ¿Por qué no invitas al chico a salir? ¿Qué te detiene? Ese día te lo estabas tragando con los ojos, viejo ¿Qué mierda? Eso fue nauseabundo de mirar. Me dieron escalofríos y todo." Soltó una carcajada esquivando la bola de papel que el rubio le lanzó. "No me lo estaba tragando con los ojos, no seas imbécil." Ethan suspiró entre dientes, "déjalo ir Ryan, somos amigos. No ha pasado nada entre nosotros." Se lamió los labios recordando aquel indicio de beso de la noche anterior. Ryan jugó con un bolígrafo sin creerle nada, "esa no fue la impresión que obtuve anoche. Pero bueno, si no lo quieres tú definitivamente lo quiere Snake ¿Verdad?" Ryan sonrió de soslayo al ver el quiebre en el rostro del chico. "¿Toqué algún nervio jefecito?" Alzó una ceja.


  Ethan se restregó la mano en la cara, no había alcanzado a discutir ese tema con Carl porque su prima llegó de improviso a interrumpir su movimiento con el chico, aunque siendo sincero, debía estar agradecido con la mujer por haberle obsequiado ese esponjoso beso que Carl le dio, beso que rondó en su mente durante toda la jodida mañana. "¿Alguna novedad? Pudieron rescatar algo del software, supongo que Seth estará ocupado para intervenir." Dijo dejando caer un suspiro, las cosas estaban escalando a un punto delicado que él a toda costa quería evitar. Ryan sacudió la cabeza "tu chico es muy bueno, no hemos podido entrar para hacer un hack. Felicítalo de mi parte, su software no tiene parches, no tiene bugs, viejo no hay como violentar el sistema sin esa clave que sólo él conoce." Le sonrió, Ethan asintió. "Lo sé, por eso me preocupa." Se llevó ambas manos al rostro. "¿Alguna idea de cómo Snake supo la identidad de Carl?" Preguntó con mortificación. Ryan hizo un clic con la lengua "ese tipo es un lobo con piel de oveja, actualmente sólo tenemos audios de la gente que lo sigue, pero ninguna evidencia concreta contra él. Ni idea como llegó a tu chico." Dejó el bolígrafo en la mesa. "No es mi chico, te dije que lo dejaras." Ethan siseó entre dientes. Las cosas estaban un poco complicadas, Snake era un conocido mafioso que desde hace un tiempo ellos estaban tratando de atrapar. El tipo era un distinguido empresario de tan sólo treinta y tres años de edad quien se dedicaba a manejar un casino de juegos de azar totalmente legal en pleno centro de Londres. Dereck Blur, era el nombre del hombre, quien manejaba un gran casino de juegos típicos digno de las películas de Las Vegas por su increíble luminosa fachada, además de contar con un gran restaurante y un bar deportivo muy acotado por la clase social más acomodada de todo Londres. De por sí el lugar era considerado uno de los casinos más elegantes de todo Reino Unido, gente de todo el mundo asistía al sitio y eso lo convertía en el núcleo central de la operación más grande de lavado de dinero, nido de ratas y crimínales del más alto calibre.


  Actualmente, Ethan estaba tratando de saber como el tipo, quien realizaba sus jugadas muy bien para no ser atrapado, había descubierto la identidad de Carl. Era un secreto que el chico era el diseñador de ese software, sólo los jefes máximos en el poder de cada banco de Londres conocían la identidad de Carl y obviamente, ellos no iban a revelar la identidad del joven. Dios sería una muerte de una crónica anunciada si lo hacían; por lo tanto nadie sería tan estúpido de hacerlo. Aquella noche, Ethan actuó muy rápido ¡Joder! Un informante les había dado a conocer el plan de que había una idea de apoderarse de todas las bóvedas de los bancos de Londres. Por algún motivo, ellos descubrieron que el sistema de seguridad instalado en las bóvedas era el mismo en todos los bancos y que si descubrían la manera de violentar el sistema el motín sería evidente. Esa noche alguien supo que Carl estaba solo en el banco, bueno no completamente solo porque él y su equipo estaba rodeando el lugar sin que su bebé se diera cuenta. Sin embargo y de alguna manera, ellos incendiaron su auto en una leve sospecha de su relación, pero aparentemente los delincuentes pensaron que su relación era más bien del tipo romántica no adivinando que él era un agente encubierto. Ethan apretó los labios ¿Habría sido muy evidente? Bueno, a él le gustaba Carl y quizás sin querer no pudo disimular sus expresiones faciales al estar cerca del chico lindo, ¡Uh! ¿Qué hacer ahora? Prácticamente todo el mundo se daba cuenta de su enamoramiento menos Carl, ¡Mierda, que mal! No obstante, ayer Carl no lo había rechazado por completo y no sintió ningún empujón de su parte ¿Verdad?


  "Tierra llamando a Ethan, ¿Estás ahí viejo? Hey, te pregunté si habías averiguado con tu chico si tenía algún indicio de conocer a Snake. Viejo si no lo convences hoy de no participar en nada el día de mañana, Jason lo va a convencer de trabajar en la misión." Dijo Ryan trayendo al presente al chico rubio. Ethan chasqueó la lengua "no alcancé a preguntarle nada, hoy lo pienso hacer. Pero le advertí que no diera declaraciones de eso, ayer logré dormirlo con aquel sedante por un rato para que no lo hiciera con la rabia del momento." Se puso de pie y caminó hacia el perchero en dónde tenía su abrigo. "Iré a almorzar con él, no quiero dejarlo solo ahora que aquellos criminales saben de su identidad." Dijo poniéndose el abrigo negro. Ryan soltó una risita "de qué hablas si está siendo vigilado por más de veinte agentes encubiertos listos para atacar si alguien se le acerca. Viejo sólo confiesa que te mueres por él y listo ¿Cuál es el problema?" Agarró su computadora del escritorio del chico y ambos salieron de la oficina. Antes de irse, Ethan lo miró fijo "Ryan ninguna palabra de lo que hablamos ahí adentro, tampoco de mi amistad con Carl ¿De acuerdo?" Su voz fue seria y autoritaria. Ryan rodó los ojos "obvio que no imbécil, súbeme el sueldo será mejor ¡Bye bye!" Le mostró el signo de la paz con su mano y salió en rumbo a su oficina. "Tan arrogante," masculló caminando en rumbo hacia los ascensores para juntarse en aquel restaurante con Carl.


  ∞∞∞


  
     
  


  Con un gran bostezo, Carl se bajó del automóvil y lo dejó estacionado en aquella cafetería en la que solía trabajar Marti. De reojo miró el lugar que el idiota de Nosh solía pernoctar ¡Uh, mierda! Cada vez que traía a su mente la verdad que Ethan le había contado, no podía evitar enfadarse. Gracias a eso, había perdido a Nosh y no le iba a perdonar eso al tonto agente. Demonios, aunque fuera él mismo disfrazado de Nosh, ¡Dios, no era lo mismo! No era igual, porque de partida Nosh era un vagabundo muy especial quien se había ganado su aprecio por su personalidad rara de tratarlo, actualmente lo veía como a un padre y fue todo un trauma saber que Nosh era nada más y nada menos que Ethan disfrazado de mendigo. Uh, dejando sus quejas atrás se dirigió hacia los mostradores de aquella cafetería y miró al vendedor “un café con leche y canela por favor." Le dijo con una sonrisa. El chico tras el mesón asintió de inmediato "¿Quiere un panecillo? Viene de promoción señor." Carl miró la piocha del chico con el nombre de Gabriel pegada en su pecho. "Seguro Gabriel." Respondió pagando su compra. Luego de pagar, Carl se fue a una mesa a esperar por su orden, aún tenía tiempo para juntarse a almorzar con Ethan y sinceramente no quería hacerlo. Los sucesos de la noche anterior habían sido un poco confusos, sobre todo el beso que se dio con el chico en el umbral de la puerta de su departamento, ¡Uh! Tan sólo con pensar en aquella acción, Carl sentía mucha vergüenza y de seguro su cara estaba toda roja con el pensamiento. No había nada como el primer beso entre las conquistas y Abby se lo había arruinado, ¡Uh! Ahora las cosas entre ellos iban a ser un poco vergonzosas. Rayos, Carl no pensó que se interesaría por un chico después de Marti, además ellos eran tan distintos que era como si fuera la primera vez que sentía cosas raras por alguien. Quizás Marti tenía razón, ellos en verdad fueron como mejores amigos con beneficios en vez de amantes y ahora que estaba tratando a este chico lo podía entender por completo.


  Carl se quitó las manos del rostro al ser llamado por su nombre, con rapidez se levantó del puesto y caminó a buscar su orden. "¡Gracias!" Dijo con una sonrisa mirando al vendedor y cuando se dio la vuelta ¡Boom! Derramó todo su café en la blanca camisa del chico con quien tropezó. "¡Oh mi Dios! Lo siento, servilletas ¡Espera!" Corrió a la esquina de la cafetería arrastrando al chico del brazo y cuando llegó al sitio lo comenzó a limpiar sin percatarse de quién era el muchacho. "¿Carl eres tú? ¡Vaya qué coincidencia!" Habló el hombre con voz conocida. Carl quitó la mirada de la mancha en la camiseta del chico y miró en su rostro. "¿Dereck? En serio eres tú ¡Oh! ¿Cómo llegaste a tu casa aquel día?" Le preguntó mirando al atractivo chico de la otra vez. Habían pasado unos días y nunca pensó que se iba a encontrar con el muchacho de rostro dulce que pinchó una llanta en el medio de la noche y no tenía idea de como cambiar una nueva. Entonces como un buen ciudadano, Carl ayudó al hombre a cambiar la llanta. "Muy bien, de hecho traté de llamarte al celular para decirte, pero ¿Acaso me dictaste el número mal? Cada vez que te llamé sonó fuera de servicio." Le sonrió amplio. Oh Cristo, Dereck era de todo su tipo, cabello negro azabache con el mismo color de ojos, unos diez centímetros más bajo que él y un rostro tierno con una boca roja muy besable. Era tan bueno que no se atrevió a darle su número telefónico verdadero, además hubiera sido como traicionar los sentimientos que sentía por Ethan. Aunque si Carl lo pensaba con detención, umm todo era muy extraño. El muchacho rubio no calzaba en los gustos que el perseguía en los hombres ¡Rayos! Ethan se escapaba de todos los atributos que él miraba en un hombre. Dios, Ethan era rubio de ojos azules color profundo que enmarcaban sus elegantes cejas, mucho más alto y fornido que él, y con una personalidad dominante que aplastaba la suya. Demonios, eran dos polos opuestos, él nunca antes se había fijado en un chico tan masculino y viril como lo era Ethan, ¡Uh! Su espalda era tan ancha que Carl no sabía si era por la genética o por el trabajo en el gimnasio. Su piel estaba bronceada, su quijada era prominente y tenía una barbilla junto a una nariz bien definidas; a diferencia de él, los músculos se destacaban en cada parte de su cuerpo. Obviamente, Ethan era un agente adiestrado y experimentado. Carl, nunca jamás hubiera pensado que un hombre con aquellas características tan viriles se le iba a cruzar por la mente, pero era un hecho que pensaba en él todo el jodido día y actualmente eso lo tenía un poco perturbado, también sediento, muy sediento.


  Con una sonrisa, Carl miró al chico que encajaba en su prototipo de ideal, sin embargo y por algún motivo ahora encontraba esos rasgos poco atrayentes. "¡Oh, no lo sé!" Le dijo tratando de zafar de la situación, pero el chico insistió. "Revísalo y corrígelo si está mal, ese día quedé muy agradecido. Quería recompensarte con una cena o un almuerzo, pero no pude hacer contacto contigo." Le pasó su celular con una cara sonriente. Carl miró la gran mancha en el traje del chico, se notaba que era de diseñador y ahora estaba en deuda. "Bien" agarró el celular y se restregó la mejilla. "Oh mira, este número debió ser un ocho." Dijo con voz fingida esperando a que el chico no lo notara. El muchacho asintió y una vez que obtuvo su celular de vuelta marcó el número que actualmente sonó en el bolsillo de Carl. "Bien sí dio timbre, entonces estamos en contacto ahora, ese es mi número. Umm… ¿Quieres ir a almorzar conmigo?" Le preguntó con una gran sonrisa. Carl se mordió el labio "oh perdona, me juntaré con mi compañero de trabajo. Me temo que tendré que ser mal educado esta vez y declinar tu propuesta." Dijo con torpeza. El chico le sonrió dulcemente "no importa, puede ser una cena ¿No me cancelarás eso, cierto?" Se limpió la camisa manchada. Carl se mordió el labio, estaba atrapado. "Bien, tu elige el día." Masculló derrotado. El chico le sonrió "te enviaré un mensaje con el día y la localización ¿Te parece?" Señaló con una voz dulce. Carl asintió "¡Sí claro, por supuesto!" Se mordió el labio inferior "perdón por lo de tu camisa, toma te doy este panecillo." Dijo con voz arrepentida entregándole la bolsa. Dereck soltó una risita "muchas gracias y por favor no te fijes en eso, no era de mis camisas favoritas. Bueno te dejo, nos vemos." Se despidió de un apretón de manos y salió de la cafetería cargando aquel panecillo hasta llegar a su automóvil.


  Una vez en el interior, el chico que estaba en el asiento del copiloto le habló. "¿Jefe logró su cometido?" Le preguntó mirándolo comer un panecillo. Dereck sonrió "será cuestión de tiempo para hacerlo mío, ¡Uh! Está tan lindo como el primer día, al parecer el idiota de Mane no le hizo nada anoche y es un alivio ¿Sabes si está saliendo con ese maldito tipo del trabajo?" Preguntó disfrutando de su panecillo. El hombre se puso unas gafas de sol "no son nada jefe, Mane nos alcanzó a informar que el tal Ethan es gerente en aquel banco que queremos robar. Nuestro informante dice que son sólo amigos." Bebió trago de una petaca que tenía y continuó “según lo que averigüé, la familia del chico es millonaria pero no son de abolengo, la madre del tipo ganó la lotería convirtiéndose en ‘nuevo rico’, ya sabe jefe; gente común y vulgar que el resto de la sociedad repugna.” Bebió más trago. Dereck asintió “no me interesa, pero si el idiota se vuelve un estorbo tendré que deshacerme de él.” Comió más de su panecillo y sonrió "nunca pensé que el lindo chico que me ayudó el otro día a cambiar aquella maldita llanta, iba a resultar siendo el cerebro tras aquel magnífico software." Sonrió amplio. "Mane estará muerto, pero me dio una buena información al averiguar eso." Terminó de comer su panecillo "vámonos, tengo que ir a cambiarme de ropa." Su chófer asintió y encendió el automóvil saliendo finalmente de ahí.


  


  CAPITULO 3


  “FLIRTEO”


  "¿De dónde demonios conoces a Dereck Blur? Y te dije que no le dijeras eso a la policía." Gruñó Ethan. Su molestia se expresó por todo su rostro y no tenía intención en esconderla. "Hola Carl ¿Cómo amaneciste? Ni siquiera me dejas que me siente Ethan, además ¿Cómo sabes tú de Dereck?" Se sentó en la silla, en el puesto privado que el chico había reservado sólo para ellos dos en aquel restaurante. Ethan dejó caer un suspiro "hola bebé ¿Cómo amaneciste?" Le preguntó con una gran blanca sonrisa, bajando un poco las revoluciones en su cuerpo. Carl asintió "bien ¿Tú?" Respondió mirándole a la magullada mejilla. Ethan se sentó en su silla "muy bien, ya no me duele para nada ¡Totalmente no me duele cariño!" Dijo mirándolo en silencio. Carl rodó los ojos al apodo. "Bien ¿Ya ordenaste?" Preguntó agarrando el menú para ojear los platos que estaban escritos ahí. "No, te estaba esperando." Susurró Ethan, su labio se mordió con fuerza mirando al chico mirar el menú. "Creo que esta pasta a base de espinacas con queso mozzarella esta bien ¿Qué dices?" Le mostró el menú. Ethan ojeó la comida "el dibujo se ve bien, vamos a ordenar eso cariño." Señaló bebiendo de su copa de vino. Dios, Carl siempre hacía lo mismo, lo provocaba hasta que el explotaba ¡Demonios! ¿Cuándo pensaba retomar el tema? Estaba evadiendo la situación y eso lo podía notar, ¡Uh! Su respiración se estaba acelerando y no podía soportarlo más. "¡Bebé ya dime!" Gruñó. Sip, explotó. Carl bebió agua de su copa con tranquilidad y llamó al mesero. "No sé que es lo que quieres saber, no es la gran cosa." Le sonrió al hombre que llegó a su lado "buenas tardes, quiero dos porciones de pasta de espinacas y ensalada de tomate. De postre este mousse de chocolate para ambos por favor." Indicó todo con una amable sonrisa. El hombre asintió dejando una botella de vino blanco en la mesa. "Regreso enseguida con su orden señor." Agarró el menú y se lo llevó dejándolos así solos. Carl sonrió "la comida se veía deliciosa ¿No te importa que yo haya ordenado, verdad?" Bebió más agua mirándolo a los ojos. Ethan bebió más vino "te tocaba elegir a ti esta vez amor y se ve delicioso." Masculló bebiendo más de su copa.


  Carl sonrió, ni idea qué sucedió con sus gustos. Ethan no calzaba para nada con sus preferencias y ahí estaba, disfrutando de la vista. "No es la gran cosa, el otro día fui a trotar como siempre lo hago por las noches y me encontré con aquel chico, lucía atribulado mirando la rueda desinflada." Hizo una pausa mirando la cara contraída de Ethan "¿Pasa algo?" Preguntó curioso. El chico agarró un panecillo de ajo y comió un bocado. "¡Nada continúa!" Exclamó a regañadientes. Carl sólo lo miró y continuó hablando: "El tipo no sabía como cambiar una llanta, lo ayudé y eso fue todo." Le extendió una copa vacía "quiero vino, sírveme un poco." Le sonrió mirándolo a los ojos. Ethan dejó caer un suspiró, le sirvió vino. Carl lo observó en silencio mirándolo verter el líquido blanco en su copa, de seguro ahí había algo más y si no lo presionaba el tonto chico no le iba a decir nada. Después de todo, Ethan era un gran maestro en el arte de ocultar las malditas cosas. "Habla o me enojaré Ethan, en serio lo haré. Sé que pasa algo porque esta mañana cuando fui a dar mis declaraciones con la policía, ellos actuaron algo extraño." Dijo con voz plana mirándolo restregarse el rostro con una de sus manos. "Bebé te dije que no le dijeras a la policía que el jefe maleante estaba tras tus huesos, ¡Rayos! ¿Por qué lo hiciste?" Preguntó mirándolo a los ojos. Carl se encogió de hombros "fácil, no me gusta ocultar cosas ni tampoco mentir, es deshonesto y me siento bien conmigo mismo al hacerlo. Soy muy cristiano, asistía a la iglesia con Marti; ahora lo hago todos los domingos con mis padres y a veces con Abby." Soltó una risita mirando la expresión del chico. "Es una iglesia anglicana protestante, ellos son más abiertos de mente ¿Acaso tú no vas a la iglesia?" Lo miró expectante. Ethan lo quería besar. Dios, ¿Cómo era posible que un chico así existiera? Definitivamente, estaba agradecido de Marti por dejar ir a Carl, ¡Uh! El chico apuesto era un tipo muy centrado, único en su especie y muy relajado. Diablos, cada día se interesaba más en él. Ethan suspiró "cariño eso no va conmigo. Creo en Dios y eso, pero la iglesia te discrimina, ya sabes de lo que dicen de los hombres con hombres, de las mujeres con mujeres y toda esa mierda moralista." Bebió más vino, Carl le sonrió "¿Quieres ir a mi iglesia? Mañana es domingo." Arrugó el ceño cuando el chico sacudió la cabeza "¡Ugh no gracias, paso!" Dijo con franqueza, la idea no era para nada atractiva pero Ethan se arrepintió en ser tan sincero, obviamente Carl se había molestado. "¿Te enojaste?" Le preguntó mirando su rostro contraído. Carl gruñó bebiendo vino "no ¿Acaso luzco enojado? ¡Permiso voy al baño!" Se levantó de la silla y se dirigió hacia los sanitarios.


  Carl caminó hacia el baño, una vez que llegó se dirigió a los lavabos y humedeció su rostro. Dios, había perdido un poco los estribos, pero no era su culpa, Ethan no tenía la culpa de no compartir sus mismos intereses tal cual lo hacía Marti. Una de las cosas que más le costaba era encontrar a un tipo homosexual que creyera en Dios fielmente y asistiera a la iglesia con él, algo muy raro y escaso que sólo había encontrado en Marti y en uno que otro chico heterosexual que no siguió viendo por temas de orientación sexual. Carl se secó el rostro con papel sanitario, era una lástima que Ethan no compartiera ese interés ¿Tal vez debería seguir buscando, verdad? Era imposible para él dejar la iglesia, había recibido mucho apoyo y consuelo ahí luego de su quiebre con Marti, gracias a eso lo superó por completo moviéndose al otro nivel interesándose en un chico que quizás, no era para él. "¡Amigos, mucho mejor así!" Dijo con una gran sonrisa mirándose al espejo, era mejor cortar por lo sano antes de involucrar más sentimientos.


  Carl se sentó en la silla frente a Ethan nuevamente, la comida ya había llegado y se veía apetitosa. "Oh, se ve más deliciosa que en el dibujo ¿No crees?" Le dijo olfateando el plato. Ethan suspiró "¿A qué hora es?" Preguntó mirándolo a los sorprendidos ojos. "¿Disculpa?" Dijo Carl parpadeando rápido. "¿A qué hora vas a la iglesia? Quiero ir..." Ugh, Ethan miró la cara brillante del chico, Diablos casi se ahoga con la desconcertante vista. Sabía que Carl se había deprimido por sus palabras, de por sí ese tema de la iglesia no era lo suyo; pero lo intentaría por Carl. "¡Ejem! No tengo nada que hacer, así que ¡Ejem, ejem! Te acompañaré." Bebió vino al sentirse sediento, oh rayos, muy sediento. "¿En serio?" Preguntó Carl con una gran sonrisa, su ánimo se había recuperado por completo y la felicidad irradió por todos los poros de su piel. "¡Es al medio día, sólo es una hora!" Dijo mirándolo con una gran, gran sonrisa. Ethan tragó saliva asintiendo como un idiota mientras enrollaba la pasta en su cubierto, luego pensó en una idea y se la expresó: "Después podríamos hacer algo ¿No crees? Bueno, sólo si tú quieres. Umm... No sé, quizás ir al cine o algo así." Se llevó el cubierto con pasta a la boca sintiéndose un puberto, la situación era estúpida y se sentía como un pendejo virgen quien estaba recién tratándose de meter en los pantalones de su novia. "Bien, me parece. Si quieres podemos ir a ver una película de terror, también te gusta ese género así que podemos disfrutar una película horriblemente miedosa." Carl le dijo con una sonrisa. "¡Sí, hagámoslo!" Confirmó Ethan con un gran entusiasmo. "Bien" susurró Carl, su cubierto lleno de pasta se fue directo a su boca.


  Luego de un rato, su almuerzo se terminó y Ethan saboreó el postre de chocolate. "¡Exquisito!" Señaló con una voz de júbilo. Carl sonrió de soslayo, había elegido ese postre porque en el último tiempo que ellos habían compartido juntos, pudo notar que Ethan amaba ese sabor en los postres, golosinas, bebidas calientes y así en toda la comida que se pudiera sazonar con chocolate. Carl se lamió los labios mirándolo comer el postre, todo indicaba que Ethan había olvidado el tema principal de su almuerzo y esperaría hasta que acabara para retomar ese tópico. "¿Está rico?" Le preguntó mirándolo asentir. Ethan sonrió amplio "muy delicioso cariño." Carl le acercó su postre "si quieres te puedes acabar el mío, yo me inclino más hacia el helado." Lo miró a los ojos brillantes. "¿En serio bebé?" Ethan agarró el postre. Dios, lo quería besar. "Sí, y por milésima vez no me llames así." Sonrió rodando los ojos con las palabras del chico "¡Gracias bebé! Prometo que te compraré helado más tarde." Ethan comió del postre con muchas ganas y Carl sólo lo miró en silencio con una gran sonrisa. Ethan nunca lo escuchaba, ya se estaba acostumbrando a la cursilería de sus palabras sosas al abordarlo, Dios ¿Por qué se sentía bien con él y con otros no tanto? Carl lo observó en silencio disfrutar de aquel mousse de chocolate y se mordió el labio con fuerza queriendo algo, pero aún no sabía que era lo que quería; no obstante, su cuerpo se sentía muy cálido al mirarlo al rostro.


  Ethan quitó la mirada del postre, sus labios fueron lamidos mientras observaba a Carl. "Dilo" dijo fijando sus ojos en los del chico. "¿Qué cosa?" Masculló Carl. Sus labios en su copa de vino. "Tienes algo en mente amor." Señaló con una sonrisa, sabía que quería preguntarle cosas del caso y de todas formas Ethan estaba dispuesto a contarle todo. "Pregunta lo que quieres saber, te lo diré todo. Tu rostro esta tenso." Ethan dejó el pote vacío del segundo postre y miró a Carl, quien estaba sentado al frente de él. "¿Cómo sabes que te quiero preguntar algo? Tal vez puede que esté constipado ¿No crees?" Dijo con una risita. Ethan enfocó su mirada hacia Carl y levantó ambas cejas. "Eres muy gracioso, pero soy buen observador y conozco esa expresión cariño." Le sonrió agarrando la copa de agua para beber. Carl se lamió los labios "según tú ¿Qué cara pongo?" Le sonrió mirándolo a los ojos. El flirteo sin querer se estaba creando en el aire, la atmósfera que los envolvía era muy cómoda, respirable y seductora. Ethan sonrió mirándolo a la boca, luego a los ojos. "Bueno tus labios se fruncen y tus ojos se fijan en un punto, tu lenguaje corporal se queda quieto y tu respiración está atenta." Su voz ronca se escuchó sensual y arrastrada. Carl se lamió los labios "vaya, eres muy bueno. Entonces ¿Qué cara hago cuando miento?" Bebió vino de su copa mientras conectaba su mirada con la del chico rubio. Ethan soltó una sonrisa cautivadora "tú no mientes cariño y si lo hicieras, bueno totalmente puedo imaginar tu cara." Se lamió los labios mientras miraba los de Carl. "Sorpréndeme," dijo el chico trazando la circunferencia en el cristal de su copa. Ethan sonrió "tus expresiones del rostro saldrían muy exageradas al no saber mentir, tu sonrisa saldría torcida y muy contraída, tu cuerpo estaría encorvado como un jorobado y definitivamente hablarías monosílabos cortos e incoherentes." Sonrió al notar un leve sonrojo en las mejillas del chico. "Eres muy bueno, ¿Seguro que no tienes un micrófono que te dice todo?" Rió con diversión. Ethan sacudió la cabeza "no cuando estoy contigo." Sonrió mirándolo a los ojos. "Oh…" Susurró Carl devolviéndole la mirada. Últimamente, mirarse fijamente se había convertido en su única y particular forma de comunicación. El silencio mientras ellos se observaban mutuamente era tan cómodo, perfecto, para nada inquietante; ambos disfrutaban a su manera el apreciarse en reciprocidad. Su atracción sin querer había caído en un tipo de relación en que ambas personas sienten algo la una por la otra, pero están demasiado avergonzadas para expresar sus sentimientos o tienen miedo de ser rechazadas al momento de la confesión.


  Carl rompió el cómodo silencio y miró el reloj en su muñeca. Sonrió. "Tu hora de descanso se está por cumplir, así que pediré la cuenta." Llamó al mesero. Ethan salió del trance "¿No me vas a preguntar del caso?" Dijo con voz preocupada. Carl se encogió de hombros "ya no me interesa saber." Le pasó su tarjeta de crédito al chico que llegó con él "incluya la propina en la comida por favor, me atendió muy bien señor." El mesero miró de reojo a Ethan y éste le hizo un gesto para que disimulara. Carl no tenía idea que el mesero era un agente encubierto listo y preparado para actuar por si ocurría algún incidente inapropiado. "Oh gracias señor, llevaré la tarjeta para hacer el cargo." Agarró el plástico y se fue dejándolos solos. Ethan bebió vino de su copa, sus ojos se enfocaron en los de Carl. "Cariño tienes que saber, es peligroso que te encuentres con aquel hombre sin saber en realidad la serpiente que es." Dejó la copa de vino en la mesa. Carl parpadeó confundido "¿De quién hablas?" Preguntó mirándolo al rostro. Ethan hizo una mueca "Snake, el tipo que te quiso secuestrar anoche." Se cruzó de brazos "el tipo con quien te encontraste hoy, el jodido tipo quien te invitó a cenar ¡Ese maldito de Dereck Blur!" Su molestia se reflejó por toda la cara, aunque estaba mezclada con muchos celos. Carl tragó saliva, Dios entonces el chico lindo... Se quedó en blanco "¿El chico lindo y tierno es un maleante peligroso?" Preguntó con sorpresa mirando en la mueca del rubio. Ethan gruñó "¿Lindo y tierno? Por favor no inventes. Amor el tipo es un lobo disfrazado con piel de oveja y por lo que veo se interesó en ti haciendo su asqueroso movimiento con esa derramada de café ¡Maldición! Bloquea inmediatamente su número de teléfono, ¡Hazlo ya!" Se cruzó de brazos, su cara torcida. Carl parpadeó dos veces "Yo no tengo su número, sólo él ¿Estás molesto o quizás es algo más?" Preguntó curioso mirándolo al rostro nervioso. Ethan dio un soplido "el que tiene que estar enojado aquí soy yo Ethan, ¿Me estás siguiendo con tus hombres? Porque de lo contrario no sabrías todas estas cosas ¿Verdad?" Dejó caer un suspiro. "Si no me dices, me voy a enojar Ethan." Se cruzó de brazos mirándolo furioso. El chico de ojos azules tragó profundo, tenía que decirle todo. "Este restaurante está lleno de mis agentes, también hay en la calle, en la floristería del frente, en los negocios aledaños y en todo el edificio en donde vives amor." Confesó con un suspiro. "No me podía arriesgar a que algo malo te pasara, estás siendo seguido todo el tiempo por mis hombres en beneficio de tu seguridad." Se mordió el labio inferior analizando la cara sin expresión de Carl.


  El rubio miró a Ethan, parpadeó y le dio una patada bajo la mesa. "¡Asch, cariño me dolió!" Se quejó levantándose de la silla para perseguir a Carl, quien salió de ahí furioso. "¡Jefe la tarjeta!" Dijo el mesero pasándole el plástico grabado con los nombres de Carl. Ethan asintió "gracias agente R3, nos vemos." Salió persiguiendo a Carl. Ethan corrió para impedir que subiera al taxi, lo sujetó del brazo. "¡Suéltame!" Miró al taxista "¿Eres un agente, verdad? Te detuviste muy rápido ¡Sí, lo eres!" Le gritó al hombre que no entendió nada. Ethan rió con torpeza "perdónelo señor, no ha tomado su medicina." Dijo riendo con torpeza. "¡Hijos de puta, piérdanse!" Gruñó el taxista saliendo de ahí. Ethan redujo a Carl abrazándolo por la espalda, sostuvo ambas de sus muñecas con la delicadeza de no apretarlas con mucha presión. "Shh bebé quédate tranquilo, no pierdas los estribos. Esto es información confidencial y no sabemos si estás siendo seguido por aquellos delincuentes que te quieren sólo para apoderarse de tu software." Le habló con voz baja a la altura de su oído. Carl se mordió el labio inferior, el idiota tenía razón pero igual estaba enojado con él. "Quiero saber toda la mierda, no me interesa si es confidencial Ethan. Si no me dices no te hablaré nunca más aplicando la ley del hielo de por vida." Dijo enfadado. Ethan sonrió "tenía pensado decírtelo, pero saliste echo una furia amor. Bien, te llevaré a mi edificio. Sin embargo, tendrás que dejar que te vende los ojos, es peligroso que sepas la localización de la base." Le dio la vuelta para mirarlo a los ojos. Carl parpadeó mirándolo a los ojos "pero si todos saben que el edificio central del servicio secreto se encuentra en Vauxhall9 Cross ¿De qué mierda estás hablando?" Se quejó escuchando la risita del chico. Ethan sonrió acariciando su cabello "eres tan lindo, obviamente esa es una coartada para la gente común y silvestre amor. Mi edificio está en otra parte cariño." Le sonrió amplio, Carl sólo soltó un 'oh'.


  Ethan se enganchó de su brazo y comenzó a caminar con él. "Vamos, iremos en mi automóvil." Le sonrió mirándolo hacia abajo. Carl parpadeó aturdido "¿Tú auto es especial?" Preguntó curioso. "Ajá, soy el jefe después de todo amor." Le sonrió amplio y juntos caminaron en rumbo al automóvil del chico.


  


  CAPITULO 4


  “ILUSIÓN”


  "¿Tu apodo es EH0?" Carl preguntó caminando de la mano con Ethan. Sus ojos habían permanecido vendados desde un punto particular en el automóvil del chico y a medida que caminaban había escuchado aquel nickname repetido y constante como un siseo molesto. No tenía idea en dónde estaba pero la falta de visión en sus ojos le estaba provocando un mareo, algo fastidioso que no pudo dejar de obviar. "¿Falta mucho? Me estoy sintiendo mareado aquí." Jadeó llevándose su mano libre a la venda de color negro en sus ojos. "Falta poco cariño, ¿Quieres que te cargue?" Preguntó la voz seductora de Ethan cerca de su oído. Carl se sonrojó "¡No te atrevas!" Refunfuñó escuchando la risa del chico que se había detenido con él, al parecer en un elevador. "Ser cargado no te hace menos hombre cariño, de vez en cuando te tienes que permitir a ti mismo ser mimado amor." Su voz se escuchó muy cerca de su oído, suave, lenta e hipnótica. "Jódete," siseó Carl soltándole la mano. Ethan lo abrazó por los hombros "¿Aún estás enojado? Cariño te dije que lo hice por tu seguridad, sin escatimar en el gasto puse a todos los agentes a resguardar tu espalda ¿No es sexy eso?" La seductora voz nuevamente se escuchó en su oído, muy clara, sin inflexión jodidamente algo perturbador. "No me hables en el oído, se siente raro. Todos mis sentidos están más agudos ¡Me da escalofríos!" Dijo Carl con una mordida de labio. Ethan entrelazó sus manos nuevamente "ángel, el elevador se abrirá en cinco segundos." Habló mirándolo muy cerca de su rostro casi encima de sus finos labios, no podía evitar decirle apodos sosos, le gustaba hostigarlo con eso aplastando la mierda de ‘soy muy macho para cursilerías’ que Carl solía profesar. Además, Carl se veía muy bien vendado, tan sumiso, tan entregado, tan dócil que... Oh rayos, esa mierda fetichista le provocaba cosas raras a su polla, el maldito pedazo de carne parecía disfrutar la lujuriosa vista de aquel lindo chico en estado de alerta a su lado.


  El ascensor abrió las puertas con el sonido de un 'ding' y Ethan se enderezó en toda su altura sonriéndole a los agentes que bajaron del elevador. Ellos miraron de reojo al chico vendado, pero omitieron preguntar al respecto. Los agentes sabían que el jefe tenía muy mal genio cuando se entrometían en sus asuntos y los movía a diferentes departamentos por no preocuparse de los propios casos que les habían sido asignados. Entonces, ellos sólo lo saludaron con amabilidad "¡Buenas tardes agente EH0, con su permiso!" Dijeron saliendo del elevador. "Buenas tardes agentes, sigan adelante." Susurró Ethan, entrando de la mano de Carl al ascensor y cerró las puertas apretando en el panel, el número del piso de su oficina. "¿Es tu nickname, cierto?" Carl preguntó apretándole la mano. Ethan sonrió y asintió "sí amor, es mi nombre acortado en acrónimos. El cero indica el departamento en el que empecé cuando ingresé al servicio secreto." Le contó mirándole el rostro cubierto con aquella inquietante venda. Carl se lamió los labios sintiéndose curioso "¿En qué departamento empezaste?" Preguntó mordiéndose el labio al sentir la voz perturbadoramente sexy en su oído nuevamente. "Es información confidencial, pero te lo diré sólo porque eres tú." Hizo una pausa y le continuó hablando con aquella voz lenta y arrastrada en el oído. "Francotirador, fui un agente experto en armas de alto calibre. Luego dejé eso, me dediqué al espionaje especializado y me mantuve haciendo ese trabajo hasta que ascendí a jefe." Finalizó eso y sonrió cuando el ascensor se detuvo por fin en el piso. "Llegamos amor, vamos." Salió del elevador y caminó por los pasillos de la oficina arrastrando a Carl de la mano.


  Al ver a su jefe, Dina caminó hacia él. "Jefe el equipo de espionaje del sector diez necesita que usted con urgencia intervenga con el MI5, ellos no los dejan entrometerse, abogan que la misión pasó a seguridad nacional y...." Se detuvo al observar al chico que estaba al lado de su jefe. "Perdón, no me di cuenta que estaba acompañado. No obstante, es muy urgente." Ella esperó el reto, pero fue un alivio porque no llegó. "Esa misión es importante, llamaré al jefe del MI5 ahora mismo." Dijo con voz seria. "Lleva a mi be... ¡Ejem!... Lleva a Carl a mi oficina y atiéndelo como corresponde." Ethan miró al chico nervioso. "Carl no estés nervioso, mi secretaria te asistirá ahora ¿De acuerdo cariño?" La mujer sólo los miró en silencio. Carl asintió "¿A dónde vas?" Preguntó curioso. "A la sala de video llamadas, no me demoraré nada lo prometo." Le informó todo sin vacilación. Dina sólo los observó en silencio, pero en su interior estaba muy sorprendida ¿Sería el chico algún familiar directo del jefe? Bueno tenía que ser alguien conocido y de mucha confianza para que el jefe le dijera todo sin vacilar. Era conocido que el jefe nunca revelaba nada de sus asuntos, se comportaba como todo un culo cuando alguien metía su nariz en sus negocios interrogándolo y preguntándole sobre sus cosas. Sin embargo, le dijo todo al muchacho vendado, quien lo seguía interrogando. "¿Qué vas a hacer ahí?" Carl le preguntó apretándole la mano. Ethan sonrió "solucionaré un tema con el jefe del MI5, cosas bizarras sobre una misión. Volveré enseguida ¿De acuerdo cariño?" Le acarició el cabello. Carl asintió "¿Me puedo sacar la venda?" Dijo mordiéndose el labio inferior. "Te dije que me estaba mareando, ¡Además estoy muy ansioso!" Se quejó apretándole la mano con más fuerza. Dina observó al jefe, él la miró "sácale la venda cuando lleguen a mi oficina. También consíguele helado ¿Entendido?" Ordenó con un brillo en los ojos. La mujer asintió de inmediato mirando incrédula como el chico rubio apretaba la mano del jefe otra vez. Tampoco era ciega, Cristo. Dina habló: "Vamos muchacho, te llevaré a su oficina." Agarró el brazo del chico y salió caminando con él en dirección de la oficina del jefe.


  Una vez ahí, Dina sentó al chico en un sofá. "Te sacaré la venda, muchacho." Dijo mirándolo al rostro. "¡Gracias!" Articuló Carl sintiendo las manos de la secretaria en su rostro. En segundos, su visión se comenzó a ajustar a la claridad de la oficina y sus ojos se enfocaron en la mujer de alrededor de la edad de Abby, unos cuarenta años, quien lo miró con una sonrisa. "Soy Dina, mucho gusto." Le habló con amabilidad. "Es un placer, soy Carl." Le contestó restregándose un ojo. La mujer asintió "iré por el helado ¿Desea algo más?" Preguntó sonriente mientras estudiaba la fisionomía del chico: Cabello rubio con tonos dorados, un color profundo de ojos verde esmeralda muy raro, su rostro era atractivo y su estructura ósea muy fina perfectamente simétrica. No era tan varonil, pero mostraba una belleza interior en su rostro, sí había suavidad ahí, pero no era femenino tampoco, sus ojos transmitían dulzura y su sonrisa amabilidad y cortesía. "Una limonada por favor, me gustan los sabores cítricos en los líquidos." Le habló con una gran educación. Dina pensó que debía ser alguien importante del jefe, de lo contrario no lo hubiera metido en su oficina llena de información confidencial y peligrosa de ser descubierta por cualquier extraño que osara entrar a las dependencias del edificio; aunque eso de todos modos era imposible, porque nadie imaginaria que el edificio en donde ellos se ubicaban era la base operativa de todo el servicio de inteligencia secreto. "Le pondré hielo, regreso enseguida." Dijo Dina saliendo así de la oficina.


  Carl se restregó el cabello y miró a su alrededor, oh soltó una risita porque en el fondo de la oficina había un par de pesas; bueno, ahora sabía que esos bíceps no se habían formado solos. Echándose a reír ojeó el lugar, era una oficina grande y amplia con varios estantes y un gran escritorio con una computadora de escritorio en una esquina y una laptop sobre la superficie de vidrio. Un par de plantas verdes en la ventana captaron la atención de Carl, eran lindas en forma de enredadera y adornaban la habitación aportando un lindo detalle de vegetación al lugar. En una esquina había una pizarra color blanca con muchas hojas pegadas, también había fotografías de varios hombres, algunas mujeres y unas notas escritas en adhesivos desde el puño y letra de Ethan. "Operación money out" leyó en voz alta levantando el autoadhesivo de color amarillo con la foto de Dereck como encabezado. "Oh" susurró. Entonces era cierto que el tipo de cara dulce y tierna era una víbora disfrazada. "No creo que debas ver eso, es información confidencial." Dijo Dina entrando a la oficina. Carl se giró hacia ella y le sonrió "no te preocupes, conozco al hombre de la fotografía." Le señaló a Dereck con el dedo. Dina se sorprendió, "¿Conoces a Snake?" Preguntó dejando la bandeja con las cosas en el escritorio de vidrio. "Ajá, somos conocidos ¿Por qué haces esa cara?" Preguntó caminando hacia el helado. Dina lo miró en silencio, ella como la asistente personal de Ethan conocía con lujos y detalles la operación 'money out', pero no sabía que el jefe conocía amigos de Snake. "¿Tú eres un soplón? Bueno, ya sabes un informante que nos dará noticias de Snake ¿No es así?" Preguntó sintiéndose curiosa de la identidad del chico que comía helado. Carl sacudió la cabeza, saboreó de su helado y le respondió "al parecer me quiere secuestrar. Me sorprende que haya actuado así, me caía bien. Pero bueno, uno ve caras y no corazones." Dijo con una risita que se detuvo con las palabras sorprendidas de la mujer. "Ohh eres el chico del software. Rayos, muchacho eres famoso aquí y en todas las organizaciones de hackers. Chico tu programa es inquebrantable, oye nadie ha podido entrar ¿Cómo lo hiciste?" Le sonrió amplio, dándose cuenta que el niño simple que estaba en frente de ella era la persona más famosa del momento en todo el MI6.


  Carl se sonrojó con aquellos cumplidos, él sabía que su programa era exitoso, pero Dios santo, nunca pensó que tanto. Con una sonrisa le contestó "me demoré dos años en terminarlo, primero lo instalé en la empresa de diseño de mi prima Abby, luego en la empresa de arquitectura de mi primo Brandon, ahí hice pruebas que me permitieron afinar el producto final en unos meses hasta que lo desarrollé por completo y bueno aquí estoy en peligro." Bromeó con una sonrisa. La mujer asintió "no te preocupes te estamos vigilando de cerca, de hecho me sorprendió la cantidad de agentes que fueron designados a cuidar de tu seguridad. Debe ser porque eres muy famoso." Dijo tratando de buscar una explicación al respecto, ignorando por completo los motivos personales y carnales de Ethan. La mujer asintió satisfecha con su conjetura. "Bueno te dejo, debo terminar un papeleo aburrido." Le brindó la última sonrisa y salió otra vez de la habitación. Carl llevó el helado junto a su limonada hacía el gran sofá color negro en el fondo de la habitación y tomó asiento para disfrutar de los productos. No pasaron ni dos minutos y en la oficina entró el chico que estaba la otra vez con Seth. "Hola" le dijo el muchacho con una sonrisa. "Hola, ¿Ryan cierto?" Preguntó viéndolo asentir. El castaño se acercó a él "¿Cambiaste de opinión?" Le dijo caminando hacia él con una sonrisa ansiosa. Carl sacudió la cabeza "lo siento, la respuesta es no." Le indicó comiendo helado. Ryan se echó a reír "eres muy terco, yo creo que por eso le gustas a Ethan, ya sabes como un desafío. Dime algo ¿Él ya se te declaró?" Su voz sonó amable, pero Carl la interpretó en otro sentido. "Oh, descuida no te lo quitaré de seguro tú lo viste primero ¿Verdad? Dale, no te quitaré a tu novio, yo no soy mi primo Nick." Lo miró fijo al rostro sorprendido. Ryan parpadeó rápido, pero justo cuando le iba a dejar las cosas en claro, Ethan entró en la oficina. "¿Qué haces aquí Ryan? Te dije que no presionaras a Carl." Lo miró molesto. Ryan miró al chico comer del helado, ¡Mierda! Había creado un gran malentendido y Ethan lo iba a matar por lo que había hecho. Mierda. Si su novio llegaba a saber aquella información de seguro le iba a pedir una gran explicación, considerando que le tenía un odio enfermo al MI6, ¡Uh! Bueno el tampoco debería haber caído por el chico que se suponía fue su target en Escocia ¿Verdad? Mierda, si Ethan sabía que su actual novio era aquel mafioso escocés de seguro le iba a preguntar si la información que le dio sobre el chico era verdadera o falsa. “¡Ejem! "Sólo lo vine a saludar." Dijo con voz nerviosa, no tenía idea como aclarar el malentendido que había provocado sin querer.


  Carl dejó el helado en la mesita al lado del sofá "¿Podrías decirme lo que te falta? Me quiero ir." Miró a Ethan fijo al rostro. Éste último parpadeó rápido "¡Ryan vete!" Ordenó mirando la bruma invisible que se estaba formando alrededor de Carl. Ethan tragó saliva, rayos ¿Qué mierda le había sucedido? Minutos atrás estaba bien y ahora parecía que había sido aplastado por una estampida de búfalos por toda la cara. "¡Con su permiso!" Exclamó Ryan abandonando la oficina. Ethan se aclaró la garganta "¡Ejem!" Lo miró a los ojos "¿Te encuentras bien?" Preguntó. Carl agarró la limonada "déjame tranquilo, me quiero ir." Su voz transmitió hostilidad. Ethan tragó saliva tratando de figurar qué era lo qué le pasaba ¿Le habría dicho algo Ryan sobre él? Bueno, no lo sabía pero tenía que indagar hasta saber. "¿Estás así por lo de Snake y el software? No le hagas caso a Ryan, sólo quiere encontrar el hack para entrar a tu programa." Dijo mirándolo beber de la limonada. Carl chasqueó la lengua, había sido muy tonto en pensar que Ethan estaba solo; además el chico anterior no había negado nada ¡Uh! Era un gran estúpido, siempre actuando como el segundo chico sin saber nada al respecto, idiota, idiota, él era un gran idiota. Ahora, lo único que tenía eran esos malditos celos infundados a los que no tenía derecho sentir, porque el tipo totalmente estaba teniendo un affaire de oficina con aquel hacker amigo de Seth. "Déjalo, no pasa nada." Carl bebió toda la limonada y se limpió la boca. Con un sonido de saciedad habló "date prisa y cuéntame todo me quiero ir de aquí." Se cruzó de brazos mirándolo con un aura amenazante.


  Ethan tragó saliva, no entendía el porqué de su cambio. Sólo lo miró en silencio y decidió dejarlo, tal vez se había sentido incómodo por algo que aún no dilucidaba qué era, pero ¡Joder! No podía dejar las cosas así, rayos odiaba cuando las personas se encasillaban en sus pensamientos más profundos y no decían lo que tenían en la mente, Dios eso era tan molesto y Carl estaba terminando con su paciencia. "Escúpelo, estás molesto por algo y sé que es reciente ¿Acaso en verdad te gusta Snake?" Hizo sus manos puños al mero pensamiento de eso. Carl chasqueó la lengua, el tipo era todo un charlatán tratándolo de engatusar cuando ya tenía a alguien. "Tsk, tal vez sí. Dereck es de todo lo que busco en un tipo, los chicos de rostro dulce y mucho más bajo que yo son mi debilidad. No me veo al lado de un gigantón musculoso con apariencia de heterosexual que exuda virilidad por los poros, tengo todo el derecho a sentirme estafado. Es un idiota y siento que hice el loco todo el jodido tiempo." Dejó caer todos sus celos en las duras palabras que obviamente no pensaba de corazón, pero en ese momento Carl estaba muy celoso y dijo esas cosas de la boca para afuera sin siquiera sentirlas. Ethan se quedó pasmado, nunca pensó que Carl le iba a cerrar las puertas de esa manera, ahí no había la más remota oportunidad, él era todo lo contrario a sus gustos y al menos que naciera de nuevo; Carl no lo iba a mirar con otros ojos más que el de una jodida y apestosa amistad. "Oh, tus gustos son muy marcados." Susurró con voz baja y depresiva. "¡Amigo tú no tienes idea!" Exclamó Carl ardiendo de los celos.


  Ethan se sentó en una silla sintiéndose derrotado. Entonces con voz baja y en un tono monótono habló lo que sabía: "Dereck es un tipo conocido por el apodo de Snake, siempre actúa con cuadrillas del bajo mundo y ejecuta lavados de dinero evadiendo a la policía. No hemos podido encontrar una prueba contra él, porque siempre que llega la policía a sus dependencias toda la evidencia es desaparecida o es traspasada a las pandillas que actúan con él. El hombre es un tipo que aparenta ser una persona muy dedicada a los más necesitados haciendo caridad y gracias a eso tiene a toda la maldita sociedad a su favor, al ser considerado como un gran benefactor. Sabemos que él es el cerebro detrás de estos lavados de dinero. Con la policía lo estamos vigilando de cerca y estamos seguros que él es el que alentó a los mafiosos a robar las bóvedas de los bancos." Dejó caer un suspiro. "El tipo que te atacó fue visto en las dependencias de su casino varias veces y ahora con los sucesos y declaraciones de tu parte creemos que él es el jefe que intentó llegar al dueño del software, por su defecto a ti." Soltó una risita amarga mirándolo al rostro "pensé que el tipo asqueroso estaba interesado en secuestrarte para obtener el programa y poder robar el dinero de todos los bancos de Londres, pero al parecer también tiene motivos carnales ¿Verdad?" Lo miró fijo a los ojos. Carl se encogió de hombros "no es mi culpa, al parecer el interés es mutuo ¿Qué hacer frente a esa atracción?" Tragó saliva cuando Ethan se levantó del sofá como un energúmeno, su cara era de pocos amigos. "Estás diciendo que te gusta y vas a darle tu software ¿Es eso? Ni siquiera yo conozco esa clave y pensé que éramos amigos Carl ¿Qué mierda pasa contigo? No me digas que te vas a convertir en un malandrín y te vas a unir con el chico asqueroso para delinquir ¿Es eso? Dímelo Carl ¿Es jodidamente eso?" Las vibraciones de su voz calaron los huesos del chico que sólo lo miró en silencio.


  Carl sólo se quería hundir en su cerveza y llamar a Abby para desahogar sus penas, no quería seguir escuchándolo a él ni a su maldita amistad. "¡No me toques! Piensa lo que quieras, no te diré la clave." Dijo con voz desinteresada ocultando la molestia al ser considerado solo un jodido amigo. "Envíame de vuelta con tu secretaria, ya no quiero seguir escuchándote. Todo huele a podrido y necesito respirar aire limpio, aquí está contaminado." Agarró la venda que tenía antes y se cubrió la vista. Ethan se restregó la mano en la cara y salió de la oficina, al regresar lo hizo con Dina, quien agarró a Carl del brazo y lo sacó fuera de la habitación.


  


  CAPITULO 5


  “LOSERS”


  "El sexo con ella es genial. Fácilmente los mejores orgasmos de toda mi vida, pero no lo sé, al parecer estoy extrañando las pollas. Estoy jodida." Se quejó Abby chupando de su cerveza mientras ambos chicos estaban sentados en la alfombra apoyados en el respaldar del sofá. Carl estaba callado. Abby giró la cabeza para observarlo, su mirada estaba concentrada en la cerveza que tenía en las manos. Se lamió los labios "no sabía que eras tan mojigato mocoso ¿Te quedaste mudo con el tema? Después de todo, tú empezaste a hablar de sexo." Lo provocó para sacarlo del trance. Carl se llevó la botella a la boca "no soy un mojigato Abby, sólo estoy en otra frecuencia. Perdona." Dijo bebiendo más de aquel exquisito líquido. La chica le acarició la cabeza "sé que te quedaste en otro planeta cuando te dije lo del sexo, pero sólo fui sincera Carl." Señaló metiéndose el inicio de la botella en la boca para beber. Carl dejó caer un suspiro y continuó tomando con Abby. Miles de pensamientos se cruzaban en su mente y su prima había sido la culpable de que el estuviera tan consternado al respecto. Abby sonrió amplio, le agarró una mano y se la acarició mientras le hablaba "mocoso no te desanimes, es normal que todos tengan parejas de sexo en la oficina. Además, no sé si estás preparado para darle eso, umm mocoso se franco conmigo ¿Alguna vez te han follado?" Le preguntó mirándolo beber y beber cerveza. Carl no había pensado eso. Tampoco era que le desagradara ser el de abajo y tal, pero no podía negar que estaba un poco temeroso al respecto; después de todo eso era como salir de la virginidad en segunda perspectiva. Él jamás lo había hecho por detrás y como desde siempre estuvo con Marti nunca llegó a experimentarlo porque al chico le gustaba que le dieran por el culo sin dar paso a conversaciones en las posiciones en la cama sin tener derecho a experimentar. Luego de romper con Marti haciendo ese trato burdo con sus padres, sus gustos se mantuvieron en la misma línea al buscar chicos que patéticamente se parecían a él y así llegó hasta el punto en donde estaba sentado al lado de Abby bebiendo cerveza mientras hablaban de sexo.


  Carl se mordió el labio inferior "nunca lo he hecho, ¿Crees que sea una desventaja? Bueno te conté que él está follando con alguien en la oficina, umm él se veía experimentando. Pero a mí no me importaría aprender con él, de hecho siempre lo quise hacer." Se mordió el labio con más fuerza. Abby bebió cerveza, el mocoso estaba complicado y necesitaba bajarle un poco el estado de agobio en el que se encontraba por aquel compañero de oficina. Era muy seguro que no tenía oportunidad frente a un rival más pasivo que él y que estaba acostumbrado a que lo follaran. Rayos, en comparación a Carl esa persona ya tenía práctica, lo que significaba que podía complacer más al tipo frente a una persona sin experiencia que claramente no iba a durar tanto con el estímulo concebido al sufrir mucho dolor al principio de la penetración. Abby bebió más cerveza, "no pienses en eso mocoso. Es mejor que lo dejes atrás y busques a otra persona que no esté enredada con nadie, así experimentan juntos, oye ¿Qué tal si salimos a un club? Hace tiempo que no salgo y te hará bien bailar y beber ¿Qué dices?" Preguntó con voz animosa. Carl miró la cerveza y luego a Abby, no era una mala idea salir a un bar a divertirse. "Bien, vamos al bar de siempre." Se levantó del suelo y ayudó a su prima a ponerse de pie. "Me iré a bañar y cambiar de ropa, espérame unos minutos ¡No me demoraré mucho!" Chilló saliendo a toda prisa en dirección a su dormitorio. Abby soltó una carcajada, mientras Carl se cambiaba ropa ella limpiaría el desastre de botellas vacías en el piso de la sala de estar.


  Mientras Abby estaba limpiando el desorden en la sala, Ethan ya había llegado a la puerta del departamento de Carl. El chico estaba hecho una furia con Ryan, quien al sentirse presionado por su arma de servicio en la frente, terminó disculpándose por el malentendido que había creado con Carl. Ethan tenía que reconocer que no fue buena idea amenazarlo así, pero al revisar las cámaras de seguridad que tenía instalada en su oficina, pudo darse cuenta todo lo que había sucedido ahí y perdió un poco los estribos. Ahora por su culpa, su bebé tenía la idea errónea de que él estaba follando con Ryan viviendo así un idilio romántico, ¡Ah, maldita sea! Estúpido Ryan, por ser un idiota entrometido lo suspendió de sus funciones por toda una semana. Se lo merecía y así iba a tener tiempo para reflexionar sobre los errores al no actuar de inmediato, con el fin aclarar cualquier malentendido que podía haber provocado una catástrofe si no se aclaraba a tiempo. Ethan respiró hondo y llamó a la puerta color blanco del departamento de Carl, ahí esperó unos minutos. Un rato pasó antes de que la puerta finalmente se abriera. Oh, la prima de Carl se le quedó mirando y su sonrisa se convirtió en una clase de mueca. "Ah eres tú, ¿Qué quieres?" Preguntó con una mirada fría, casi de hielo que no transmitió simpatía como la primera vez que lo vio. Si Ethan no estuviera acostumbrado a recibir miradas más frías que esas de diferentes crimínales, de seguro se hubiera sentido intimidado.


  "¿Está Carl?" Preguntó mirándola a los ojos. "¡No está disponible!" Dijo Abby, saliendo y cerrando la puerta detrás de ella. Ethan observó su lenguaje corporal: Brazos cruzados, cara contraída, mirada con expresión de molestia y un aura amenazante. "Vete mocoso, tienes valor para presentarte aquí ¿Qué es lo que quieres con Carl?" Le cuestionó con voz fría. Ethan se sorprendió un poco por la hostilidad de la mujer, pero bueno quizás era mero instinto de protección contra su primo. "Disculpa Abby, pero eso lo debo discutir con Carl ¿Le puedes decir que estoy aquí afuera por favor?" Habló con una voz plana para no alterar más a la chica. Abby hizo una mueca "escucha Ethan, te diré sólo una cosa." Ella lo miró fijo a los ojos y continuó hablando mientras sacudía su dedo índice en su dirección, casi en un reto. "No juegues con Carl, mi primo recién superó su relación pasada y no necesita a nadie que altere su equilibrio ¿Entendido? Es mejor que te vayas y lo trates como un amigo en la oficina." Sus palabras eran sabías, pero Ethan era muy terco y ciertamente él tenía que aclarar las cosas con Carl, no con ella. "No voy a ir a ningún lado sin ver a Carl." Le aclaró dándose cuenta que Abby, al parecer, sabía lo que había sucedido entre ellos. Eso le daba entender a Ethan que ella era muy cercana a Carl, su lenguaje corporal transmitía desconfianza hacia su persona y era totalmente entendible si es que Abby pensaba que se estaba burlando de su primo. Abby frunció los labios "¿Para qué lo quieres? ¿Acaso ya no tienes a alguien para chuparte la polla? Escucha niñito, no vas a ver a mi primo." Ethan la miró fijamente. Sip, ella sabía todo el malentendido y no lograría ver a Carl si no se excusaba con ella primero.


  Ethan se elevó en toda su altura "estoy aquí para aclarar las cosas, no estoy follando con nadie. Todo fue un malentendido y traje un video Abby." Dijo al fin. La chica soltó una carcajada "¿Un video? Eres muy raro." Ethan frunció los labios "no te incumbe," torció la boca "es un video que sólo se lo mostraré a él, Abby." Ethan trató de hablar pausado tratando de refrenar su mal temperamento cuando alguien se involucraba en sus asuntos. Uh, no sería bueno ser grosero con la prima de Carl. La chica se burló en su cara "por favor, no seas ridículo mocoso ¿Es un video tuyo con el chico follando?" Se echó a reír "despierta, Carl nunca dejará que lo folles, él es un virgen de ahí abajo ¿Acaso no lo sabías?" Ella lo miró con un brillo en los ojos. Ethan apretó los dientes disimulando que no lo sabía ¡Uh! Hubiera sido un idiota al no saber esa información cuando averiguó todo sobre Carl. "¿Y por qué demonios no lo haría?" Gruñó sintiéndose molesto con la entrometida mujer. Abby sonrió "porque tú no tendrías paciencia, ¿Me equívoco?" Le alzó una ceja haciendo evidente el mal temperamento del chico. "¡Tú no sabes nada Abby, tengo mucha paciencia!" Le dejó en claro mirándola con el rostro contraído. "¡No se nota!" Ella evidenció su mal genio. "En realidad no sé que relación hay entre ustedes, pero pude notar que cuando te dio el beso en el umbral de la puerta lo miraste como si quisieras empujarlo sobre la pared y follarlo allí mismo." Abby hizo una mueca "¿Es mentira lo que digo?" Observó su rostro. Ethan sintió vergüenza, sus expresiones faciales habían salido a la luz y la chica lo había notado. Mierda, bien hecho Ethan, ahora ella iba a pensar que él era una clase pervertido de mierda.


  Ethan metió las manos en los bolsillos de su chaqueta, luchando por recuperar el control de no matar a la mujer hostil con su arma de servicio. Sería muy fácil y también un suicidio en su relación con Carl, quien obviamente no saldría con el asesino de su jodida y molesta prima. "Deja que hable con Carl, por favor Abby." Habló con voz baja. La chica estudio su mirada por unos segundos "¿Exactamente por qué estás aquí?" Le preguntó cruzándose de brazos. "Ya te lo dije, quiero aclarar el malentendido." Dijo con voz cansada. Abby dio un soplido "¿Por qué? Además, ¿Qué muestra ese video?" Demonios, la mujer era muy entrometida. Ella lo estaba tratando como si le hubiera puesto los cuernos a Carl, como si el chico lo hubiera encontrado en la cama con alguien. ¿Qué mierda con los primos? Ethan sabía que la chica lo trataba como a su hermano pequeño y tal, pero ¿En serio? Parecía que ella estuviera interrogando a un criminal. Si él ya no tuviera gente para los interrogatorios, de seguro contrataría a la chica como un agente del diálogo en búsqueda de la verdad. Ethan apretó los labios. "No entiendo por qué me estás interrogando como si fuera una rata rastrera engañadora e infiel. Escucha, nosotros no somos nada. Sin embargo, tengo que aclarar las cosas con Carl primero, no con su prima." Habló en un tono de voz sin inflexión. Abby arrugó la nariz "correcto," susurró con una expresión endurecida en el rostro. "Buenas noches, no te dejaré ver a Carl." Abby se volvió y puso una mano en la manija de la puerta. Ethan chilló "¡Espera Abby! Te mostraré el video ¿De acuerdo?" La chica se volvió lentamente y lo estudió por un largo momento. Abby hizo un sonido con la lengua "¿Qué sientes por mi primo?" Su rostro se suavizó un poco. Ethan dejó caer un suspiro "él me gusta. Sé que debo agarrar más coraje para decirle, pero estoy trabajando en las palabras adecuadas para decírselo. Estoy diciendo la verdad Abby, no tengo nada con Ryan todo fue un malentendido. Dios, tu primo malinterpretó todo y además Ryan tiene novio y casi arriesgó su relación por el malentendido." Ethan se mordió el labio inferior "por favor Abby, necesito explicarle. Se suponía que mañana íbamos a tener una cita después de la iglesia, no quiero que eso se arruine." Dejo caer un suspiro. Las cosas se estaban poniendo difíciles con la chica que lo estaba mirando en silencio. Abby le dio un golpecito en el hombro "debes ser paciente con mi primo, él no está acostumbrado a ser aplastado por una personalidad tan dominante como la tuya mocoso. Sin embargo, entre ustedes hay algo como 'una cosa' y definitivamente espero que levantes su ánimo. Odio ver a Carl depresivo." Abby suspiró y entró al departamento.


  Ethan tragó saliva, Él esperó. Su pulso se estaba disparando, su presión alta de seguro le iba a provocar un ataque cerebro vascular, ¡Uh! Su espera parecía interminable y cuando estaba al punto del desmayo, la puerta finalmente se abrió de nuevo mostrando a Carl. El chico lucía el cabello mojado y desprendía un olor de loción de menta, estaba vistiendo un jersey color gris y unos vaqueros color negro ajustados gastados en las rodillas mostrando algo de piel, sus zapatos eran unas pantuflas blancas. Sus ojos verdes lo miraron con una expresión indescifrable. Cristo, Ethan quería enterrar sus dedos en esos pantalones ajustados, acercarse a él y besarlo hasta que pudiera satisfacer la sed insaciable que se había apoderado de su boca. Se controló. "Hola de nuevo," dijo Ethan rompiendo el silencio. "Hola, Abby dijo que me querías decir algo." Habló con cierto recelo, un poco cauteloso e incrédulo. "¿Estás bien?" Ethan preguntó mirándolo al rostro. "Sí, íbamos a ir un bar." Le contestó pasándose una mano por el pelo húmedo. "Ah, perdona por arruinarte la diversión." Dijo el chico alto con voz baja. "Sólo iba por Abby, en verdad pude haber seguido bebiendo en mi departamento." Susurró pateando una pelota inexistente en el piso. Un silencio cómodo se instauró entre ellos. Se miraron el uno al otro más, sin hablar. Ethan se lamió los labios y habló: "No me escribiste para saber cómo habías llegado." Lo siguió mirando directo a los ojos. Carl le regresó la mirada "tú tampoco me escribiste preguntándome." Dijo bajando la mirada. Ethan asintió "mi culpa," masculló sacando el teléfono celular de su bolsillo. "Si queremos llevarnos bien deberíamos dejar la vergüenza atrás y también aclarar los malos entendidos de raíz." Ethan buscó un archivo en el celular y se lo entregó "por favor cariño mira este video." Dijo con el tono suave de voz que solía hablarle.


  Los ojos de Carl se iluminaron con curiosidad y placer. "¿Qué es?" Preguntó mordiéndose el labio inferior. Ethan sonrió amplio "¡Míralo por favor! No lo vayas a tirar, es un celular muy costoso e intervenido." Soltó una risita. Carl asintió, entonces luego de presionar la pantalla del celular, un tráiler de una película de terror se reprodujo. Ethan sacó unas entradas de su billetera y las dejó sobre la pantalla del celular cuando este dejó de reproducir el video. "Son tickets para ver esa película de miedo, es de un payaso diabólico como pudiste notar." Lo miró a los ojos "son para mañana," se mordió el labio inferior "pensé que podríamos ir juntos después de la iglesia." Dejó caer un suspiro "si todavía quieres salir." Carl lo miró en silencio ni un músculo se movió en su apacible mirada. Ethan tragó saliva, no quería dejar morir lo que ellos ya tenían, y no era su imaginación, sí lo tenían porque hasta la molestosa de Abby se había dado cuenta. "Quiero que sepas que no tengo nada con Ryan, él es sólo mi agente y lo veo como un agente nada más que eso. Todo fue un malentendido, además no sigas pensando eso cariño porque si el novio de Ryan se entera capaz que ellos peleen por tu culpa." Soltó una risita. Carl parpadeó rápido, su rostro se iluminó por completo y su cara de muerto ya no era más. "¿Wow en serio? Ugh, creo que malinterpreté todo ¿Él no ha terminado su relación por mi culpa, verdad?" Preguntó preocupado, bueno en verdad no tanto. Ethan se echó a reír "no, pero por tu culpa lo suspendí una semana de sus funciones. Yo estaba muy enojado." Confesó frotándose la parte de atrás del cuello con su mano derecha. "La misa es a las doce, um entonces ¿Me vienes a buscar como a las once y media?" Carl le preguntó con una gran sonrisa. Ethan respingó en júbilo "¡Por supuesto que sí!" Se inclinó y besó los labios de Carl. Opps, Ambos se quedaron quietos. Ethan se aclaró la garganta "¡Ejem!" Lo miró a los ojos. Carl tragó saliva "bien, quedamos en eso." Dijo con voz aturdida, juntando sus manos detrás de su espalda. Ethan tardó un momento en recuperar el control de su cuerpo para no estamparlo con brusquedad en la pared y arruinar su estado de conquista lenta, pero segura. "Te recogeré mañana, entonces." Habló lamiéndose los labios. "Bien, mañana entonces." Dijo Carl, agarrando la manija de la puerta detrás de él. "Nos vemos mañana, buenas noches, Ethan." Lo miró por última vez y entró en la casa.


  "¡Fracasados, son un par de perdedores! ¿Acaso tienen cinco años?" Abby se echó a reír dirigiéndose al mini bar para sacar las cervezas. "¡Cállate Abby! ¡No nos espíes!" Chilló Carl, sus dedos se fueron a sus labios y salió corriendo por el pasillo en búsqueda de la cerveza para celebrar.


  


  CAPITULO 6


  “LA FRASE”


  
    

  


  Tell him what you want and baby he can find you anything you need.


  Tell him what you're needing, hey, oh.


  Come on miracle aligner.


  Go and get 'em tiger.


  Get down on your knees.


  Get down on your knees again oh


  ♫♪


  ♫♪


  ♫♪


  ♫♪


  Carl tragó saliva escuchando la sugerente canción de su banda favorita que sonaba en el fondo del automóvil. Era una cita, era una cita. Oh Dios, ellos estaban en medio de una cita y sonaba su canción favorita. Carl se mordió el labio inferior con fuerza tratando de lucir casual mientras Ethan los conducía en su automóvil directo al cine para ver aquella película en la cartelera de estrenos. Oh rayos, todo el jodido día sintió las mariposas en la barriga, Carl casi no disfrutó la misa y definitivamente le costó mucho esfuerzo comer la exquisita comida que Ethan había ordenado para el almuerzo todo por los nervios. Mierda, ellos estaban en una cita. ¡Uh! Estaban practicando algo más allá de la zona amigos, él y Ethan estaban dirigiéndose al cine para mirar una película con refrescos y palomitas de maíz dulces, ugh él odiaba las saladas. "¿Te gusta la canción?" Ethan preguntó con una sonrisa maliciosa, subiendo el volumen de la radio. Carl asintió mirando de reojo las fuertes y grandes manos de Ethan en el volante "soy fan de la banda. El vocalista es mi amor platónico desde pendejo." Dijo hundiendo los dedos en sus muslos para evitar saltar y besar nuevamente los labios del chico, los que a su vez se veían muy besables desde la noche anterior. "Ah" dijo Ethan con celos, luego dejó eso y decidió enfocarse en el flirteo "es buena canción, es fácil de corear ¿No crees?" Lo miró por un momento y regresó su mirada al camino. "Muy sugerente en el estribillo." Carl tragó saliva mirando el perfil del tipo, oh rayos ¿Qué sucedía con su cuerpo? Parecía un estúpido chiquillo con una nueva revista de catálogo de modelos de calzoncillos en sus manos. Uh, ya tenía veinticinco años por Dios, se suponía que las malditas hormonas se debían controlar en esa edad y no lo deberían poner en aquel estado ¿Acaso estaba en celo? Bueno, la verdad sea dicha, le estaban pasando cosas con el hecho de ver el cuerpo musculoso de Ethan vestido en aquel abrigo largo color negro. Uh, Carl amaba el color negro en las prendas y si el chico usaba un piercing en la oreja como lo tenía Ethan en ese momento, simplemente se le derretía el cerebro. "Um antes no tenías ese piercing ¿Por qué ahora?" Le preguntó enterrando las uñas en sus muslos para traerse a sí mismo a la realidad, no podía ser tan patético. Ethan sonrió "es un microchip, tiene una pequeña cámara con un micrófono. Lo estoy usando para probar su efectividad, el departamento del sector ocho me lo pasó ayer." Sonrió mirándolo de reojo. "¿Por qué preguntas cariño?" Comentó mirándolo a los ojos por una fracción de segundos hasta volver a la conducción. Carl miró la expansión color negra en el lóbulo de su oreja izquierda y tragó saliva mordiéndose el labio inferior con más fuerza. Sí, el definitivamente había entrado en etapa de celo y el alfa a su lado debería tomarlo ahora mismo ¿No? "Te queda, deberías hacerte uno." Finalmente susurró mirándolo a su perfil. Ethan sonrió "tal vez lo haga." Señaló enfocándose en el camino. "Sí, hazlo..." Carl murmuró lamiéndose los labios escuchando ahora a Snow Patrol en la radio. Dios, tenía que distraerse con algo ¿Verdad?


  Cuando finalmente llegaron, Carl caminó rápidamente hacia los mesones para comprar las palomitas de maíz y los refrescos. Ethan parpadeó rápido y le agarró el brazo "Cariño ¿Qué haces?" Preguntó mirando a Carl como si le hubieran salido dos cabezas por el camino. "A la fila, la película comenzará en veinte minutos, ¿No te gustan las palomitas de maíz?" Le cuestionó muy sorprendido. Ethan se echó a reír y le restregó el cabello. "Amor compré boletos VIP, nuestra sala tiene gente que nos llevará la comida, está incluida en el precio." Dijo acariciando su cabello mirándolo con una sonrisa en los labios. "Oh," Carl lo miró extrañado "¿Existen esas cosas? Jamás había asistido a una sala VIP." Confesó siendo agarrado de la mano por el chico quien caminó hacia adelante. "Tengo dinero, también conexiones. Los boletos ya estaban agotados." Le hizo un guiño. "Ven bebé, vamos a buscar nuestros asientos." Le sonrió guiándolo de la mano hacia otro lado que daba hacia las salas VIP. Carl miró sus manos entrelazadas y también notó las miradas de algunas personas. Con una sonrisa miró a Ethan "oye ellos están mirándonos ¿No te molesta eso?" Preguntó mordiéndose el labio inferior. Estaba un poco traumatizado con la situación, casi todos se escondían y eso era un suavizante para su verga. 


  Ethan apretó más su mano y siguió caminando "ni un poco. Ya te dije que yo no me escondo ¿Por qué hacerlo? No somos alienígenas o mutantes, cariño eres muy divertido." Caminó de forma natural. Eso era una gran cosa, a Ethan le importaba una mierda el qué dirán de la gente, algo que él también practicaba y estaba muy satisfecho que el chico siguiera su mismo pensamiento. Al llegar a la entrada, Ethan le sonrió al muchacho del cine "buenas tardes, aquí están nuestros boletos." Le entregó los tickets y el hombre asintió. "¿Van a ordenar señor?" Preguntó con amabilidad. Ethan afirmó con un movimiento de cabeza, luego miró a Carl. "¿Amor que vas a ordenar?" Dijo hablando igual que siempre. Ohh, él de verdad no se escondía. Carl casi sufrió un ataque respiratorio de la pura dicha. "¡Palomitas dulces y refrescos!" Pidió con una gran sonrisa. Dios, se sentía tan bien que podía morir en cualquier momento y lo haría feliz. "Muy bien, pasen adelante y le llevaré su orden a sus asientos." Dijo el chico abriendo la cinta roja para que ellos pudieran entrar. "¡Oh wow, gracias!" Carl chilló en gran gozo.


  Al llegar a sus asientos, Carl miró los grandes y amplios que eran. Ethan sonrió "se ven cómodos ¿Verdad?" Se echó a reír con gracia. "Me alegro que lo sean, es primera vez que los uso." Carl señaló tomando asiento y mirando a su alrededor con entusiasmo. "No son la gran cosa amor, pero el ambiente aquí si que es bueno." Ethan habló con voz de sorpresa al verse rodeado de parejas. Carl pareció no notar eso, al estar sentado no tenía tanta visión del lugar como Ethan, quien estaba de pie. "¿De qué hablas?" Preguntó viéndolo sentarse al lado de él. Ethan sólo le sonrió quedándose en su asiento, tratando de ignorar el pequeño zumbido complacido en su pecho. La situación era muy amena, tan correcta, tan perfecta que... ¡Oh mierda! Quizás no era tan saludable lo mucho que le gustaba tener la atención de Carl sólo para él, pero al diablo, estaban en una cita y su atención se debía enfocar en él y sólo en él. "La ubicación es buena, tenemos una gran panorámica de la pantalla." Susurró Carl muy cerca de él al ver que los avances de las otras películas se comenzaban a reproducir. "Es un buen cine." Indicó Ethan, mirándolo bajo las luces bajas que emitía la gran pantalla de la pared. "No vayas a llorar," Carl se echó a reír y Ethan le siguió la risa. "Si alguien va a llorar del miedo ese serás tú cariño." Le respondió recibiendo las cosas que le vinieron a dejar. "Mira las palomitas, ¡Oh! Hay un problemita." Rió mostrándole la bandeja. Carl quitó la mirada de la pantalla "¿Cuál...?" Se quedó pasmado al ver el gran pote con palomitas de maíz y el vaso gigante de refrescos con dos pajillas. Ethan sonrió "dimos una buena impresión amor, al parecer el vendedor pensó que estábamos casados, ¿Fabuloso verdad?" Comió una palomita riéndose con diversión. Carl tragó saliva asintiendo con nervios, ¡Uh! Todos los planetas se estaban alineando para unirlos y mientras avanzaban los minutos se ponía más nervioso, porque Carl no sabía como iban a terminar en ese día ¿Tal vez en su departamento? Uh, mierda.


  La película duró casi dos horas y media, a Ethan no le importó tanto porque pudo agarrar la mano de Carl en las partes más fuertes, hacer la técnica de que iba a estirarse pero finalmente lo terminó abrazando por los hombros y beber de la misma pajilla al equivocarse a propósito al momento de beber el refresco. Sí, fue una buena instancia para estar juntos y un gran momento para abrazarlo por la cintura cuando abandonaron la sala a oscuras porque hubo un problema técnico con las luces. Ethan estaba muy complacido con sus movimientos, pero hizo otro al sentir las manos del chico muy heladas. "¿Tienes frío cariño?" Le preguntó apretándole la mano. Carl asintió "un poco, la sala estaba congelada." Respondió con una risita. Ethan sacó un par de guantes color negro del bolsillo de su abrigo y se los entregó. "Póntelos amor." Dijo abrazándolo por los hombros para que el chico usara la prenda. Carl asintió controlando el retintín de dientes ¡Qué vergüenza! Había estado tan absorto en qué vestir para su cita que eligió prendas muy delgadas, rayos incluso su abrigo era casi de temporada de otoño siendo que ellos estaban en pleno invierno. Mierda. "Gracias," Carl observó los guantes y parpadeó rápido notando su extrañeza, sus ojos brillantes miraron el diseño poco convencional y expresó su curiosidad ante el chico que caminaba a su lado en dirección hacia los estacionamientos. "Oye estos guantes son raros, ¿Por qué tienen estos extraños diseños en donde se suponen van las yemas de los dedos?" Preguntó curioso poniéndose los guantes. Ethan sonrió sacándose su bufanda para enrollarla en el cuello de Carl. "Es para borrar las huellas, nunca se sabe cuándo es necesario irrumpir en el lugar de un criminal." Dijo con un guiño. Carl asintió aturdido poniéndose los guantes, que de paso eran muy grandes para sus manos, pero bueno eran de Ethan así que, sip se los puso con gusto. Ahora no era un secreto, Carl ahora conocía el trabajo que desempeñaba Ethan y sus palabras podrían haber sonado como una broma para la gente común y corriente, pero para él hacían sentido. Si Ethan le decía que eran para el trabajo ¿Deberían serlo, verdad? Además, nadie normal usaría esa clase de guantes tan extravagantes con diseño de huellas en los dedos. "Oh" susurró mirándolo al rostro. "¿Qué haces?" Le cuestionó viéndose vestido con el abrigo del chico. Ethan le sonrió "¿Te sientes mejor?" Su sonrisa se ensanchó. "Estabas temblando de frío, con esto recuperarás el calor." Carl de seguro recuperó el calor con esa acción, Dios su cara obviamente se incendió con aquel movimiento ¿Pero en qué demonios estaba pensando Ethan? Uh, él no era una chica frágil para que lo estuviera enrollando en su ropa. "No soy un débil Ethan, además te congelarás creo que va a nevar." Se quejó con voz baja mirando hacia un lado. Ethan lo arrastró hasta el auto "ya te dije que debes dejar esa mierda de 'soy muy macho' atrás cariño. Relájate y deja que te envuelva con mis cursilerías." Le sonrió caminando con él hasta que llegaron finalmente a los estacionamientos.


  Carl se mantuvo quieto por todo el camino, sus mejillas habían cogido un color rosáceo y no querían regresar a su color natural. Estaba nervioso, él sabía que cuando se bajara del automóvil debía decir la frase y no era como que no la quería decir; al contrario, si la quería decir pero se sentía totalmente indefenso al no saber que iba a pasar en su departamento. Oh Dios ¿Por qué se sentía tan nervioso? Él no era un jodido virgen, era un chico listo que mantuvo una vida sexual muy saludable con Marti y luego después de su quiebre lo siguió haciendo con tipos que se parecían a Marti. No obstante, ahora las cosas eran diferentes con Ethan, quien era muy poco convencional en cuanto al estilo de chicos con los cuales solía tratar. Oh carajo, Carl nunca había estado tan avergonzado y más excitado en toda su vida. No era mojigato, había disfrutado mucho del sexo, pero Marti nunca le había hablado lascivamente proponiéndole cambiar posiciones en la cama y él también quería experimentar qué se sentía ser el de abajo, además no lo podía hacer con cualquiera ¡Uh! Claro que no, debía ser con una persona que tuviera cercanía casi manteniendo un vínculo, es por eso que ahora estaba tan excitado y nervioso porque Ethan cumplía con todos los requisitos. Además, todo era muy raro con Ethan y su extraña manera de abordarlo, cada vez que lo hacía sentía un calor que se extendía por su pecho y lo obligaba a rendirse a sus cursilerías. Él y Marti habían tenido una relación buena, pero objetivamente hablando Marti nunca había sido particularmente protector con él, más bien al revés, pero tampoco le molestaba porque eso significaba que Marti tenía mucha confianza en él cuando trataba de cuidarlo en su enfermedad y a lo largo de toda su relación. Sin embargo, ahora era todo muy raro y él casi no quería aceptar que sentía un cierto goce cuando Ethan lo protegía. Oh rayos, ¡Qué embarazoso! Carl sabía que eso le provocaba vergüenza y también un toque de desconcierto consigo mismo, pero ser objeto de una protección tan intensa no se sentía nada mal. Menos si provenía de un tipo tan atractivo y varonil como lo era Ethan. Entonces, regresando al punto inicial, Carl estaba barajando la idea de decir la frase, tal vez lo haría, pero quizás no, ugh era muy pronto y Ethan podía pensar que él era una clase de puto ¿Verdad?


  ¡Oh cielos!


  Carl de todas maneras dijo la jodida frase. "¿Quieres subir a mi departamento?" Sus piernas flaquearon un poco, pero mantuvo un semblante relajado al decirlo. Ethan asintió tragando saliva. Trató de lucir genial. "Seguro, podemos pedir algo y cenar." Dijo con voz serena, calmando todo el fuego interior. '¡Rayos, al fin lo dijo!' Pensó saliendo con torpeza del automóvil para caminar al lado de Carl, dirigiéndose así al departamento del chico.


  


  CAPITULO 7


  “LA PROPUESTA”


  "Viejo creo que tengo un problema." Ethan habló sombríamente perdido en su cerveza artesanal. Pudo sentir como su amigo Brad lo miró por encima del mesón del bar con cierta incredulidad. "¿Qué problema?" Brad bebió un gran trago de su cerveza, dejó la jarra sobre el mesón y miró a Ethan a los ojos. "Desembucha," demandó. Ethan se mordió el labio inferior con fuerza "estoy seducido en los encantos de tu primo." Bebió más cerveza. Brad se quitó las gafas, se restregó los ojos color turquesa y lo miró fijo "¿Hablas en serio?" Preguntó usando los lentes de nuevo. Ethan asintió con convencimiento "no he tenido sexo en casi más de seis meses porque me siento atado él." Dijo sin culpa mirando las burbujas de su cerveza. "Me tomas por sorpresa Ethan. No te creo." Susurró Brad mirando de reojo como Jack servía cervezas en una mesa. Ellos estaban en el bar del padre del doctor, quien ayudaba a su familia a atender las mesas del bar cuando ellos tenían mucha demanda de clientes y al parecer ese domingo por la noche, era uno de aquellos días. Ethan asintió "es cierto Brad, no tengo sexo desde que lo conocí." Comenzó a encender un cigarrillo. De todas maneras, Ethan entendía el porqué de su incredulidad. Carajo, follar cada semana era una de sus reglas más abiertas para echar fuera el estrés y toda distención de su cuerpo después de tanto ajetreo en el trabajo. No practicar esa norma, era algo casi tan anormal como ver a un cerdo volando por el azul despejado cielo. "¿Cuál es el problema? Carl es muy atractivo, el mocoso es mi primo pero estoy siendo objetivo." Dijo el chico recibiendo el cigarrillo que su amigo le compartió.


  Ethan sintió que su garganta se calentaba, si quería consejo sobre su situación con Carl debía contarle todo a Brad sin omitir detalles que podían ser una pieza fundamental en el consejo que le brindaría su amigo; después de todo, Brad era uno de sus amigos más cercanos en ese momento, porque el chico era el único que conocía su verdadero trabajo. Ethan suspiró "no sé como abordarlo Brad, siento que en el mero roce lo voy a follar sin descontrol." Habló con consternación recibiendo de vuelta el cigarrillo. Brad expulsó el humo del cigarro y bebió cerveza. "Bueno eso hacen las personas que se gustan Ethan, en serio que no entiendo cuál es el problema." Murmuró casi mofándose de sus dificultades, el jodido puto. Ethan hizo una mueca, Brad soltó una risita divertida al notar que ahí existía un trasfondo más profundo. "De acuerdo, okay te presto mi hombro, ¿Qué sucede? Soy todo oídos." La sonrisa en la cara de Brad se ensanchó. Ethan se lamió los labios "hoy fui a su lugar y luego de cenar juntos salí casi corriendo del apartamento fingiendo que me habían llamado para una misión. Viejo soy patético." Tragó cerveza con ansiedad. "Por suerte me despedí de un beso corto en los labios para que no sospechara nada y gracias a Dios me creyó." Se perdió nuevamente en la cerveza. Brad estudió su mirada, se lamió los labios mirando nuevamente a Jack. Mierda, se dio una bofeteada mental para dejar atrás sus placeres visuales enfocándose sólo en su amigo. Su atención debía ser para él y no para Jack, oh Dios como si pudiera hacerlo. Mierda, estaba tan jodido. "¿Por qué hiciste eso Ethan? Oye mi primo también gusta de ti, lo sé esa mierda se siente." Apagó el cigarrillo ya consumido en el cenicero a su lado. Ethan dejó caer un suspiro de agobio y decidió hablar de sus miserias con su amigo. "Viejo tengo acumulada mucha fiebre en mi cuerpo y con el mero roce siento que lo voy a matar dejándolo paralítico." Se mordió el labio inferior y continuó lamentándose: "Bastó que rozara sin querer su pierna en aquellos provocadores pantalones de chándal, para que el volcán en mí hiciera erupción. Viejo, estoy lleno de mierda y tu primo no tiene experiencia en ser aplastado. Ah, Brad necesito prepararlo bien para mi polla, yo no le quiero hacer daño." Tragó más cerveza.


  Brad abrió y cerró la boca tragando saliva al escuchar aquellas perturbadoras revelaciones. Con un sorbido seco de cerveza, finalmente habló "oye esa mierda es muy íntima ¿Cómo lo sabes?" Preguntó curioso. "Abby, tu hermana me lo dijo. Tampoco era como que no sabía, por nuestras conversaciones eso era obvio." Arrugó la nariz escuchando las carcajadas del chico de los ojos color turquesa y cabello marrón. "Abby, esa chica en verdad no tiene filtro en la boca." Dio otro trago a su cerveza. Ethan se engrifó "¡Hey, sé que es divertido para ti, pero no lo es para mí, Brad!" Se pasó una mano frustrada por el cabello rubio ceniza unos grados más bajos que el color de Carl. La expresión divertida finalmente desapareció de la cara del chico de los anteojos. "Lo siento viejo, escucha no le hagas caso a Abby. Carl es el primo favorito de la familia, sobre todo de Abby quien lo trata como a su pequeño retoño." Miró la frustración en la cara del chico. "Ethan regresa al departamento de Carl, agárralo de las caderas y simplemente déjate llevar. Viejo no hay nada malo en ser brusco, eso demuestra la pasión exacerbada que sientes por él. Créeme que Carl te va a decir cuando sienta que ya no lo puede soportar y te pedirá ir más lento." Dejó caer un gran suspiro mirando a Jack coquetear con unas chicas en unas mesas en el fondo del bar. "Créeme que no hay nada más peor como el amor no correspondido. Cuando las cosas son unilaterales es más difícil." Bebió a fondo el último poco de cerveza en su vasija. Ethan frunció el ceño. "¡No te atrevas a deprimirte viejo!" Miró de reojo al muchacho que estaba hablando con unas chicas unas mesas más lejos y apretó los labios. Brad gustaba del chico, quien era heterosexual. No obstante, había algo ahí que intranquilizaba un poco a Ethan, tal vez era su sentido agudo al ser un agente especializado en espionaje y su percepción al ver más allá estaba más desarrollada que el resto de la gente, pero sentía cierta vibra emanar de Jack cuando estaba alrededor de Nick, quien por cierto era mejor amigo del chico casado. "Disculpa que te lo diga Brad, pero Jack es totalmente gay por Nick. Sorry, se que te enojarás con esto viejo pero um, verás mi instinto me dice que el chico internamente babea por tu hermano casado." Lo miró fijo esperando su reacción.


  Algo en sus dichos hizo que Brad lo mirara con una expresión tensa, vagamente enojada en su rostro. "No digas eso," dijo con firmeza. "Es lo que pienso Brad." Ethan sostuvo su mirada hasta que Brad le quitó su cerveza y bebió de la jarra. Al beber toda la cerveza de su amigo hizo un sonido de saciedad y suspiró profundo. "Ellos son mejores amigos, al principio también me desconcertó el apego que Jack sentía por sobre mi hermano, ellos han sido amigos desde siempre y crecieron juntos, ya sabes amigos de la infancia. Aunque Jack sea menor que Nick, él siguió a mi hermano desde pequeño y estudió lo mismo que él para permanecer a su lado. Debe ser porque su familia era muy pobre en aquel tiempo y mi hermano le consiguió trabajo a su padre en la clínica que mi padre manejaba en aquel entonces, desde ese momento Jack lo siguió cumpliéndole y tapándole todas sus fechorías en una manera de pagarle por aquel favor." Apartó la mirada, su cara se tornó incómoda al notar que Jack les había hecho un saludo amistoso junto a las chicas. Durante un largo momento, Brad no dijo nada. Ethan lo miró fijo "entonces son mejores amigos ¿Qué con eso? El tipo se comportó como toda una mierda con el ex de Carl, de hecho todavía percibo una vibra extraña cuando ellos están compartiendo el mismo espacio Brad." Se cruzó de brazos. El chico se restregó el cabello marrón, "déjalo Ethan. Son celos de amistad, Jack sólo se sintió bajo amenaza cuando Nick dejó de pasar tiempo con él para enfocarse sólo en su esposo. Viejo no me hagas pensar cosas que no son ¿De acuerdo? Eres molesto Ethan." Chasqueó la lengua y Ethan finalmente abandonó el tema, aunque aún sentía cierto recelo por aquel extraño chico.


  Ethan se tocó el puente de la nariz, el susodicho venía caminando hacia ellos con una bandeja de cervezas en las manos. "Hey ¿Cómo va todo chicos?" Dijo recogiendo los trastes vacíos del mesón. Brad transformó su cara en una brillante y le sonrió ampliamente. Ethan sólo rodó los ojos. "Muy bien Jack, veo que hay mucha gente ¿No estás cansado?" Preguntó mirando de reojo la cara de desinterés de Ethan. Jack asintió "estoy muy cansado, Fred y Tommy están por terminar su turno y tendré que ir a buscar a mi hermano menor para que me ayude, diablos creo que terminaré exhausto y mañana tengo turno temprano en el hospital." Dejó caer un suspiro. Brad le echó una mirada a Ethan, éste lo miró por el rabillo del ojo y se levantó del asiento entendiendo la indirecta. El jodido cabrón de su amigo estaba tan perdido, Dios que molestia, Brad necesitaba con urgencia mirar a otros horizontes, en serio debía. "Me tengo que ir chicos, recordé que debo hacer algo." Dijo sacando su celular de su bolsillo. Brad sonrió de soslayo "bien, entonces como te vas yendo, yo me quedaré aquí ayudando a Jack." El chico a su lado chilló en alivio abrazando a Brad "¡Viejo gracias, me salvarás muchas horas de sueño!" Ethan sólo rodó los ojos nuevamente viendo la patética escena bajo sus narices. "Bien, adiós chicos." Chocó los puños con su amigo y le dijo un 'te veo luego' a Jack saliendo de aquel bar. Jodido infierno, Brad estaba perdido en las llamas del averno, en serio lo estaba.


  ∞∞∞


  
     
  


  Carl terminó de lavar los trastes y caminó hacia el sofá de la sala de estar. Sus pensamientos estaban confusos y no tenía más opción que mirar con sorpresa aquella caja dorada, con el gran reloj de lujo dentro de esta, que había llegado a su departamento junto a una botella de vino añejo de selección minutos atrás. "Cenemos mañana a las siete, perdona por averiguar tu dirección." Leyó en voz alta mirando la localización del lugar que Dereck había elegido para cenar. Era todo muy perturbador y a la vez un poco escalofriante, porque el tipo no parecía ser un delincuente como Ethan le informó. Sin embargo, según el chico, Dereck era un falso que se escondía bajo un personaje de hombre débil quien no mataba una mosca con el único motivo de salirse con la suya. Carl se mordió el labio inferior con vacilación ¿Debería llamar a Ethan para decirle sobre el regalito que le había llegado? Umm quizás no debía fastidiarlo, el chico se fue a realizar una misión y su cara al abandonar el apartamento era de agobio ¿Sería una misión complicada? Oh, rayos mejor no lo iba a llamar. Carl se dejó caer en el respaldo del sofá y miró el techo de su departamento, el muchacho había pensado que por lo menos ellos iban a llegar a la fase dos con alguno que otro toque, pero ciertamente se había equivocado, ellos sólo alcanzaron a darse un fugaz beso de despedida en el umbral de la puerta. ¡Mierda, maldita misión!


  Carl miró a través de la ventana, había comenzado a nevar y se levantó a encender la calefacción al sentirse con frío, además sólo estaba usando su pijama y había decidido mirar una película de terror para no irse a la cama tan temprano como lo hacía un fracasado sin panorama por la noche. Al terminar de encender el sistema de calefacción, su timbre sonó y se dirigió a la entrada. Con una miradita cautelosa por el agujero de la puerta, Carl divisó a un chico conocido y cuando la abrió, el joven le saludó amplio. "Buenas noches señor Dawson, ¿Me recuerda? Soy Jason Shepard." Dijo el castaño con una sonrisa un tanto calculadora. "¿Podría hablar un asunto con usted?" Estaba vestido de civil, pero aún así Carl supuso que era para hablar sobre el tema de su ataque en la oficina. "Buenas noches, por supuesto." Respondió sin vacilación haciendo pasar al jefe de policía al interior de su departamento. "Disculpe las fachas señor," musitó Carl señalándole un sofá para que el policía se sentara. Jason asintió con una sonrisa "dejemos los honoríficos a un lado, además yo me disculpo por venir de civil." Habló mirando de reojo la encomienda sobre la mesita de café. Carl se lamió los labios mirando al hombre "¿En qué te puedo ayudar?" Preguntó curioso. Los ojos del policía brillaron como dos faroles en un mar oscuro, Carl sabía que el tipo le iba a pedir algo. "Si es por mi software pierdes tu tiempo, lo siento no te diré como piratear mi creación." Dijo adelantándose a los hechos. Jason soltó una risita "¿Podría tener un café? Las cosas importantes siempre se discuten mejor con un buen café cargado. Sin azúcar por favor." Señaló con una sonrisa quitándose la chaqueta, quedando así sólo en su suéter color marrón. Carl asintió "regresó enseguida con el café." Se levantó del sofá caminando hacia la cocina en búsqueda de la bebida.


  Jason sonrió a su inocencia sacando su celular, con unos clics sacó fotografías del lugar y de aquella encomienda, luego de eso instaló una pequeña cámara en una pintura que estaba colgada en la pared de la sala de estar y regresó al sofá. En pocos minutos, Carl regresó con el café y observó al policía señalar la caja dorada con el vino en la mesita "¿Puedo revisarlos?" Preguntó mirándolo fijo. Carl se encogió de hombros "veo que ya sabes quién me los envió, adelante." Indicó con una mano apuntando hacia las cosas. Jason asintió, en unos minutos examinó todo y sonrió amplio, demasiado para el gusto de Carl. "No hay nada, eso comprueba la teoría de Jeff." Dijo bebiendo el café. Carl lo observó confundido "no entiendo nada, ¿Podrías ser claro?" Murmuró sintiéndose intranquilo. Jason lo miró a los ojos "te haré una propuesta que no podrás dejar pasar, es muy buena y de hecho te convendrá." Sus ojos brillaron. "¿Una propuesta?" Repitió Carl en pregunta. "Ajá, una propuesta." Dijo Jason bebiendo el delicioso café. Carl tragó saliva mirando al policía, sentía cierta curiosidad en saber. Por lo tanto, no dudó en preguntar "¿Qué clase de propuesta?" Miró al policía dejar la taza en la mesita de café. Jason sacó un cheque y se lo entregó al muchacho que lo miró con grandes ojos. "Esto..." El rubio tragó saliva acumulando mucha agua en la boca, Cristo casi sufrió un sangrado de nariz. "¡Es mucho dinero!" Exclamó parpadeando rápido. Jason asintió "todos los bancos de Londres están cooperando, tu participación en esto es fundamental." Su voz estaba llena de convicción, después de todo ¿Quién no amaba el dinero? "¿Qué quieren de mí? Lo siento, no venderé los derechos de mi software." Dijo Carl dejando el papel con la jugosa cantidad en la mesita. Jason sacudió la cabeza "no quiero eso de ti." Le informó con seguridad. Carl se encogió de hombros "entonces ¿Qué quieres?" Preguntó mirándolo a los ojos.


  Jason sonrió con malicia "quiero que seas mi informante encubierto." Sus ojos se ensancharon mirando la cara de sorpresa del joven que atrajo la atención de Snake.


  


  CAPITULO 8


  “CONFESIONES”


  "¡Maldición no!" Ethan gruñó destruyendo con su pie la videocámara que había encontrado en aquella pintura. Definitivamente su visión de águila estaba muy desarrollada, por supuesto que también su experiencia en encontrar cosas de espionaje en la casa de Carl. "¡Ya acepté y no sabía que él policía puso esa jodida cámara ahí!" Carl refunfuñó sintiéndose amedrentado por aquel tonto policía quien le había hecho aquella jugosa propuesta. "Eres muy ingenuo, Dios." Ethan gruñó. Uh, tendría que hablar seriamente con Jason, el jodido chico había actuado sin consultarle nada al respecto saltándose el conducto regular, ¡Rayos! Se iba a vengar descargándose con su esposo Jeffrey, quien era su subordinado, porque de alguna manera el cabrón se las iba a tener que pagar. "¿Tienes una copia de lo que firmaste?" Preguntó con cara de fastidio. Carl asintió nervioso pasándole la hoja que le había entregado el policía. Ethan gruñó en muchos gritos leyendo el contrato, ¡Maldita sea! No había como detenerlo, no al menos que pasaran cuatro semanas de trabajo exhaustivo desde la fecha de la firma.


  Ethan se restregó la mano en la cara, no miró a Carl. "Bebé ¿Por qué mierda firmaste esto?" Preguntó cerrando los ojos mientras se frotaba el entrecejo con los dedos. El nombrado se mordió el labio inferior "parecía importante, además es demasiado dinero, me puedo comprar un departamento más grande con eso y vivir cómodamente." Dijo con franqueza. Ethan chasqueó la lengua y abrió los ojos enfocando la mirada en el chico. Carl siseó "¿Qué? Es mi vida, yo hago lo que quiero ¿Por qué te fastidia tanto? Mi alquiler es costoso." Gruñó molesto. El idiota de Ethan lo estaba tratando como a una zorra que se había vendido por dinero. Bueno, en estricto rigor lo era, pero al diablo todo, él mandaba en su vida y técnicamente estaba haciendo un bien a la sociedad en desenmascarar a aquel tipo mafioso de mierda, quién de paso lo quería engatusar con sus técnicas baratas de seducción. Tan patético. Ethan se acercó a él "¿Te das cuenta lo que hiciste?" Le cuestionó mirándolo de cerca. Carl tragó saliva "sólo le seguiré la corriente, además ¿Tú también lo has hecho, verdad?" Le alzó una ceja. Ethan parpadeó rápido "bebé no seas ridículo, es diferente." Señaló entre dientes. Carl hizo un clic con la lengua "tsk ¿Por qué es diferente? ¡Es lo mismo!" Chilló cruzándose de brazos. Ethan sacudió la cabeza "soy un agente especializado, tú eres un novato que no sabe a lo que va." Arrugó la nariz con las palabras de Carl: "¿Qué demonios? La cuestión es fácil, sólo tengo que flirtear con él y permanecer a su lado en aquel casino recopilando información, de hecho mañana cenaré ahí con él ¿Acaso eso es difícil? ¡Puf, pan comido!"


  Ethan lo miró en silencio, sus celos lo estaban matando del dolor de estómago y eso era molesto, muy fastidioso. "¿Te gusta? Es por eso que aceptaste, mierda no es el jodido dinero ¡Te gusta! Maldición ¿Acaso es porque el cabrón es de todo tu jodido gusto?" Lo miró directo a los ojos, un leve aire de indignación se reflejó en su rostro. Carl parpadeó dos veces notando los celos en el idiota, vaya el tipo no era para nada modesto y esta vez no estaba ocultando su molestia. Le gustó. "¡Ejem!" Carl se aclaró la garganta. "Él no me gusta, no seas idiota. El que me gusta es otro." Dijo para aclarar el malentendido, pero al parecer el asunto no quedó claro. "¿Quién es el maldito?" Ethan estaba un poco celoso para racionalizar. Carl chasqueó la lengua "tsk ¿Acaso no es obvio?" Chilló. "¡No, no lo es!" Gruñó el agente. Los latidos del corazón de Carl se dispararon. Mierda, el chico se dijo a sí mismo que no tenía motivos para sentirse incómodo, se notaba que Ethan también gustaba de él. "¿Es Harry?" Dijo Ethan recorriendo su cuerpo, sus ojos estaban oscuros, enojados y hambrientos. Carl dejó caer un suspiro, a ese punto ya estaba un poco fastidiado, pero al mismo tiempo, dejó de sentirse enojado. Ethan lo quería. "No" dijo con voz seria. "Acércate," susurró mirándolo fijo, desarmándole sus barreras. La manzana de Adán de Ethan se balanceó de arriba hacia abajo mientras se acercaba a Carl. "¿Sí?" Preguntó tragando saliva. El chico más bajo se pellizcó el puente de la nariz, el cabrón era muy alto. "Agáchate un poco, estamos disparejos aquí viejo." Dijo muy consciente de lo que estaba haciendo y por como lo miró Ethan, el chico también sabía lo que iba a hacer. "¿Así?" Susurró el chico alto arqueando su espalda para equiparar alturas con Carl.


  Reuniendo su coraje, Carl rodeó con sus brazos el cuello de Ethan. La respiración del chico alto se hizo errática y los músculos de su cara se tensaron, pero no desvió la mirada y miró en sus ojos. "Lo voy a decir primero ¿De acuerdo?" Carl habló con voz baja e hipnótica. "Bueno" Ethan susurró lentamente, su mandíbula estaba apretada. Dios, su cuerpo estaba tan tenso contra el cuerpo de Carl que parecía vibrar en contención, ¡Uh! Estaba tan cerca de empujarlo al suelo y follarlo sin ninguna preparación. No obstante, se debía controlar, el romance era el protagonista principal en ese exquisito momento. Ethan debía agradecerle a Brad por darle coraje animándolo a regresar al departamento, sin duda el mejor consejo de todos. Carl lo miró por un momento. Se humedeció los labios "me gustas desde hace un tiempo." Confesó finalmente sintiendo los brazos del chico en su espalda baja. Ethan dio un gemido "Dios al fin, ¡También me gustas bebé!" Gruñó levantándolo un poco para besarlo. Carl soltó un chillido, su beso fue más desesperado y necesitado que nunca, ¡Uh! Nadie lo había besado así, con tanta necesidad, Dios parecía que él fuera como el tanque de oxígeno que Ethan necesitaba para respirar después de haberse estado ahogando por mucho tiempo. Su beso era apasionado, avasallador, tan salvaje y contundente que Carl gimió abriendo la boca para chupar la lengua de Ethan, la necesidad del chico lo dominó por completo, sus brazos se sentían sensibles enrollados en el cuello del muchacho, pero siguió succionando la lengua del chico como un bebé hambriento.


  Después de un rato, Carl se sentía mareado y sin aire, los torbellinos en su barriga estaban haciendo estragos con su respiración, pero al parecer Ethan lo notó porque se separó ligeramente de su boca mirándolo sin vacilación, respirando en un jadeo de lujuria y deseo en sus labios. Sin embargo, antes de que Carl pudiera coger más aire, Ethan lo jaló hacia él y le cubrió la boca con un beso más hambriento que el de antes. Carl gimió respirando en su boca sintiéndose en la nube nueve, además había una vibra extraña en la manera de besar del chico que lo hacía sentirse frágil y sumiso contra su cuerpo provocándole cosas raras a su verga. Sus labios se conectaban tan bien con los suyos y a pesar se estar nevando afuera, los labios de Ethan se sentían cálidos como una caricia confortante y excitante que lo obligaba a abrir la boca con un gemido para darle paso a su poderosa lengua y así encontrar la suya. Carl estaba sintiéndose tan bien que debía devolver el placer, no era justo sólo recibir y no dar; entonces antes de saber cómo sucedió, su mano se deslizó como la seda más fina en el pantalón del chico mientras sus lenguas estaban entrelazadas en un beso, y luego de unos segundos estaba adentro. No obstante, Ethan gimió mordiéndole el labio inferior antes de terminar el beso abruptamente. Con un jadeo el rubio retrocedió. "¡Bebé!" Dijo con voz ronca, respirando con dificultad. "¿Sí?" Carl jadeó mirando el gran bulto en el pantalón del chico. Aunque siendo sincero, la expresión de hambre en el rostro de Ethan lo puso un poco nervioso. Carajo, nunca había visto al chico así de encendido, comiéndoselo con los ojos, queriendo devorárselo por completo. Ethan jadeó "cariño si intentamos esto, iremos hasta el final. Te das cuenta de la mierda que está pasando en mis venas ahora ¿Cierto?" Lo miró fijo a los ojos verdes que estaban desenfocados. "¡Bebé, quiero decir que te voy a follar!" Gruñó tragando saliva con fuerza. "Oh, ¿En serio?" Carl se lamió los labios, "pero aún no estoy preparado..." Se mordió el labio inferior mirando el bulto en los pantalones del chico. "¿Por qué te pusiste tan duro? Sólo fue un beso." Ladeó la cabeza mirándolo con gracia. Ethan gruñó "¡Ah joder!" Se dejó caer en el sofá sintiéndose un estúpido púber quien no era capaz de controlar su maldita y jodida verga. "Tu culpa. Muy sexy." Dijo restregándose la mano en la cara con un lenguaje rudimentario.


  Carl se echó a reír "¿De verdad?" Caminó hacia el chico en apuros. "Soy bueno en esto, no pasa nada." Indicó quedándose enfrente del chico que lo miró sorprendido. "¿Estás seguro?" Ethan tragó saliva notando la mirada del rubio sexy en su verga. Carl sonrió "debo hacerme responsable, yo provoqué esto. En serio me halagas ¿Soy tan atractivo?" Dijo con una blanca sonrisa. "¡Demasiado!" Ethan gruñó enterrando las manos en los lados del maldito sofá. Carl se lamió los labios en satisfacción. "Bien, entonces abre las piernas para mí." Señaló con una mordida en su labio inferior. ¡Joder! Ethan concentró toda la presión de su sangre directo en su erecta verga, aquellas palabras se escucharon tan bien, que en segundos vio a Carl caer de rodillas frente a sus muslos abiertos. Ethan gimió cuando Carl puso su pequeña boca en su polla, sus ojos se cerraron involuntariamente. "¡Mierda!" Bufó casi sin aliento sintiendo aquellas suaves paredes hacer contacto con su dura verga. Carl le dio una lamida coqueta y lo miró a los ojos "¿Te gusta esto?" El poder se apoderó de él. Ethan jadeó poniendo una mano sobre la cabeza de Carl "sí bebé... Sí, sigue así. Me gusta..." Gimió sintiendo la boca de Carl succionar su polla. Carl succionó, su lengua acarició la piel aterciopelada de la erección de Ethan, olía bien, no tenía mal sabor y oh Dios era tan grande. Entonces llevado por esas sensaciones, lamió la cabeza roja hinchada y exhaló temblorosamente cuando la erección asaltó sus sentidos. Mierda, Carl se llevó la punta hacia las profundidades de su caverna hasta que sintió una molestia en su garganta. Oh genial, ya tenía la verga toda cubierta con su boca y ocultó los dientes con sus labios para no dañar la sensibilidad del chico, carajo una mordida sería fatal. Ethan jadeó jalándole el cabello, sus ojos se enfocaron en los de Carl "¿Puedo...?" No podía hablar de la excitación y el placer. Carl asintió y en segundos la mano de Ethan comenzó a guiar su cabeza, luego sus caderas se comenzaron a empujar hacia afuera y dentro de su boca. Uh, a Carl no le importó porque esa acción lo excitó demasiado y se comenzó a endurecer ahí abajo con los empujes del chico en su caliente boca. Por un tiempo, en aquella sala de estar sólo se escuchó un sonido pegajoso y obsceno de la polla de Ethan moviéndose en la boca de Carl, quien a su vez estaba disfrutando gustoso la acción de ser follado por el chico que hizo un sonido sordo y se retiró para no acabar en la boca del muchacho. "Mierda casi" Ethan siseó respirando en su orgasmo al venirse con gran placer en el rostro del chico.


  "¡Uh, pañuelos desechables!" Ethan chilló mirando a todos lados hasta que encontró una caja y se levantó del sofá corriendo para sacar unos cuantos. Con varios pañuelos limpió la cara de Carl quien le había estado sonriendo todo el jodido tiempo. "Cariño ¡Compórtate!" Gruñó siendo empujado en el sofá. Carl tragó saliva "¡Quédate aquí, vuelvo enseguida!" Le ordenó desapareciendo por el pasillo en dirección hacia su habitación. Cuando llegó, se fue al cajón de la mesita de noche y agarró la botella del lubricante. "¡Esto servirá!" Se dió la vuelta y regresó corriendo hacia la sala de estar. Ethan sólo parpadeó al ver como Carl lo miraba con ojos de hambre, luego su mirada se posó en su erección. "Oh, cariño tú tienes..." Fue interrumpido por la acción del chico. Carl se se quitó la parte baja del pijama con ropa interior y todo, luego se encaramó por las piernas del chico sentándose ahorcajadas sobre él. "Yo quiero hacerlo, mira me lo trajo la tonta de Abby ¿Lo usamos?" Le habló con voz sensual mostrándole la botella llena de aquel gel que facilitaría la lubricación en su trasero. Oh rayos, Ethan casi le rompe la espalda aplastándolo en el sofá. Su respiración fue errática y se fue directo a la boca del rubio quien recibió el beso hambriento, apasionado, fuerte y necesitado por muchos jodidos minutos. Al rato, Ethan se separó jadeando, respiró encima de su rostro conectando sus respiraciones y entrelazándolas en algo mutuo. Con ojos hambrientos, le habló: "Te prepararé bien, pero debemos ver como evoluciona todo amor. Si duele mucho, no continuaré ¿De acuerdo?" Preguntó mirándolo con preocupación, pero también con mucha necesidad y hambre. Carl se mordió el labio inferior sintiéndose un poco agobiado con la situación. Mierda, en verdad se asustó al ver todo el cuerpo musculoso del chico sobre él. Ethan acarició su mejilla, sus ojos azules seguían mostrando aquella hambre, pero también se tornaron más suaves. "¿Te asustaste?" Preguntó con una voz delicada y en un tono armonioso al oído. Carl asintió agarrándole los lados de su espalda "estoy nervioso, un poco asustado y me duele la verga. Uh, perdona es la primera vez para mí ¿Estás molesto?" Miró en los ojos del chico con cierto temor a ser rechazado por su inexperiencia.


  Ethan dejó caer un suspiro, se iba a morir del placer. Carl le provocaba orgasmos verbales sin siquiera pensarlo. "¡Rayos amor! No me digas esa mierda, obvio que no bebé, Dios ¡Eres tan lindo! Me dan ganas de comerte y lamerte por dentro y por fuera." Le dio un beso en los labios. "Lo haré lentamente, pero me dirás si te resulta demasiado extraño. Carl me tienes que decir si estoy siendo muy bruto, tú no estás acostumbrado al sexo anal y no te quiero dañar, no intentes complacerme como lo hiciste hace un rato ¿De acuerdo?" Lo miró fijo, su mirada era seria. Carl se aterró. "Yo... ¡Uh! Ethan entré en pánico, ¿Acaso eres una bestia follando? No digas esas cosas, me estás asustando, viejo estás lleno de mierda ¿Acaso duele mucho? Nunca pensé que doliera tanto, nadie antes se quejó de esto." Se mordió el labio inferior mirándolo a los ojos. Ethan suspiró y comenzó a acariciarle la verga para calmarlo mientras le hablaba. "Cariño no es eso, bueno puede que te duela como también que no te duela. Todos son distintos, por ejemplo al primer hombre que tomé le dio fiebre y luego conocí otro que no tenía nada de sensibilidad y tenía que darle muy duro en la próstata diciéndole palabras sucias y fetichistas para que eyaculara, definitivamente lo dejé en ese mismo día." Se echó a reír mirando la mueca de Carl. "¿Qué, te pusiste celoso?" Siguió acariciando su verga. Carl gruñó "obvio que sí, no es gracioso que me hables de otros chicos mientras estás encima de mí ¿No crees?" Carl chasqueó la lengua y sonrió con malicia "tch ¿Acaso te mencioné a Dereck? No lo sé, al parecer el tipo quiere que yo lo folle ¿Qué piensas?" Ethan oscureció su mirada. "Hablo en serio aquí Carl, deja la mierda y concéntrate en esto." Dijo con una expresión tensa en el rostro. Carl chilló "¡Tú empezaste con la mierda! Por tu culpa me dio miedo ¿Ves lo suave que está mi verga? Hazte cargo ¡Es tu culpa!" Enchuecó la boca y Ethan besó sus labios. "Shh me gustas mucho, por eso te lo digo. Escucha bebé, no es que duela tanto pero yo he estado conteniéndome por mucho tiempo sin tener sexo y no quiero lastimarte." Le confesó pasándole el dedo pulgar a lo largo de su labio inferior. Carl se sorprendió con aquella revelación. "¿Hablas en serio?" Preguntó mirándolo fijo a los ojos. Ethan asintió moviendo la cabeza. "¿Por qué no has tenido sexo? ¿Desde cuándo?" Carl le cuestionó al borde del colapso, ¡Uh! No lo podía creer.


  Ethan le dio un beso hambriento, luego de un rato se separó de su apetitosa boca. Con un jadeo le habló: "Desde que Nosh te vio amor. No tuve sexo con nadie porque me sentí atado a ti como un pendejo. Perdona, pero soy una persona muy cursi y cuando desarrollo algo por alguien me enfoco sólo en ese alguien." Le sonrió amplio. Carl tragó saliva, todo era increíble. "Ethan han pasado más de seis meses de conocernos. Casi medio año, oye tú..." Miró en su sonrisa. "Lo sé, hace mucho que quería hacer esto contigo cariño. No quiero asustarte, pero estoy lleno de mierda y temo no poderme controlar al poner la verga aquí." Su mano se fue al trasero del chico y éste soltó un gemido. "¿Estás diciendo que me vas a follar duro?" Carl tragó saliva al observar la cara sugerente del chico que lo estaba lentamente desnudando con la mirada. Ethan sonrió con malicia "tal vez" dijo jalando las caderas de Carl contra las suyas. Éste jadeó "¿Tal vez?" Repitió en pregunta. Ethan se inclinó hacia su estómago y bajó con sus labios besando hacia abajo provocándole varios espasmos de placer. "Tienes la barriga muy plana y sin gimnasio, me encanta." Lamió su abdomen rodeando su lengua alrededor de aquella zona. Carl gimió del placer mordiéndose la mano derecha mientras que tenía la izquierda enredada en el cabello de Ethan. Carl gimió más fuerte siendo succionado por la caliente boca del chico en su verga, con el espasmo no pudo evitar que sus caderas se balancearan un poco hacia adelante mientras Ethan movía su cabeza de arriba hacia abajo tragándose su jodida polla. Mierda, el tipo estaba hablando en serio, Ethan succionó como nunca su polla sin juegos de por medios, se comió la verga de Carl apretando su húmeda boca alrededor del miembro hasta que lo hizo venirse en un gran orgasmo desde los confines más profundos de su garganta.


  ¡Joder! Ethan agarró la botella de lubricante y comenzó a untar la entrada del rubio vaciando casi la mitad del contenido en el trasero del nervioso muchacho y también en su mano. Carl jadeó "um ¿Ethan?" Lo miró a los ojos con cierta vacilación. "Descuida amor, aún tengo control." Lo calmó instalándose entre sus piernas abiertas. "Bien, adelante." Le animó a seguir sintiéndose más calmado y un poco ansioso. Ethan asintió tocando el pequeño agujero de Carl con dos dedos lubricados, lo masajeó con firmeza tratando de no ser brusco. El muchachito jadeó, luego gimió temblando al sentir aquella desconocida y extranjera sensación en su cuerpo. Ethan presionó un dedo contra él, sin empujar realmente, sólo esperó a que Carl se relajara dejando atrás por un momento su fuego interno. "Cariño respira" le dijo avanzando con su dedo hacia adentro y... ¡Wow! Ethan nunca pensó que se iba a poner tan duro con aquella deliciosa escena, porque joder maldita sea, ver su dedo desaparecer en el interior de un lloroso Carl fue la cosa más caliente y erótica que él había visto en sus jodidos veintisiete años. Su polla dolía en deseo y su autocontrol estaba al borde del colapso, pero Ethan se concentró en presionar el dedo más profundo dejando a un lado el deseo lujurioso de remplazarlo con su verga. "¿Duele?" Le preguntó mirando hacia los ojos de Carl. "Sí, pero tú sigue." Respondió mordiéndose la mano. Ethan sonrió "tu cara es muy atractiva en este momento cariño, casi un afrodisíaco." Dijo torciendo el dedo hacia arriba, encontrando así la próstata Carl. "¡Umm...!" Gimió el chiquillo en un puro chillido de dolor. Las pupilas de Carl se abrieron, se tornaron vidriosas y su boca reprodujo quebrados gemidos. "¿Duele? Aguanta un poco más, pronto se sentirá bien." Le indicó sintiéndose embriagado con la vista. Entonces, con cuidado, Ethan empujó otro dedo y comenzó a moverlos hacia adentro y hacia afuera, mientras miraba a Carl a los ojos. "Sólo debes confiar en mí. Concéntrate en mí ¿De acuerdo?" Sonrió amasando su próstata con piedad. "¿Está doliendo?" Ethan preguntó escuchándolo gemir en sonidos rotos, sus ojos estaban desenfocados y su cara estaba pintada en tonos rosados. 


  Ethan respiró profundo, era imposible que lo resistiera todo de una vez, Carl se estaba demorando mucho en reaccionar al placer. Dios, se veía tan jodidamente encantador que quería tomarlo ya. Ethan se mordió el labio inferior "pondré otro, um ¿Quieres que lo haga amor?" Lo miró expectante, sus ojos estaban cerrados mientras él seguía acariciando su entrada. "¿Cariño?" Insistió presionando el dedo con más firmeza. "S-Sí..." Carl logró decir aquel garabato de palabra. Ethan sonrió añadiendo un dedo más. "Ya van tres ¿Te duele? Cariño dime si te duele por favor." Murmuro besando su entrepierna. Carl gruñó. Rayos, como si pudiera hablar ¡Uh! Le dolía como la mierda, parecía que alguien le estuviera martillando en el trasero con un gran taladro. Maldición, dolía como nunca. Pero tenía miedo de decirle, porque si le decía que le dolía demasiado Ethan no iba a querer continuar y él no quería eso, él quería sentir la verga del chico. Bueno, aunque sea la punta. Mierda. Carl hizo una mueca de dolor "algo... Yo um... Se siente bien extraño, doloroso pero bien.  ¡No te detengas!" Ethan siguió moviendo los dedos observando con detención la reacción de Carl al follarlo y como lo pensó: Le estaba doliendo mucho. "Haremos otra cosa hoy, ya no soporto esta vista amor." Ethan sacó los dedos de la entrada de un lloroso Carl. "No, no ¡Mete la polla!" Gruñó mirándolo entre jadeos. Ethan sonrió y lo reconfortó "no hoy, necesitamos prepararlo más. Cariño mañana hay trabajo, pero descuida prometo que llegaremos a eso." Sonrió "no te decepciones, me gustas más por esto Carl y lo haremos juntos hasta el final. Pero ya te lo dije, no todos somos iguales y nos va a costar el sexo anal cariño." Carl torció la boca en pura decepción. "Al carajo, bien entonces quítate la ropa." Dijo con una queja. Ethan se echó a reír y en minutos quedó desnudo por completo enfrente de Carl, quien simplemente se quedó mudo con aquella magnifica imagen. ¡Oh wow! Jodida mierda ¿Qué demonios? El tipo era demasiado perfecto. Carl tragó saliva al ver aquel escultural cuerpo, ¡Uh! Su respiración se desestabilizó un poco al mirar el expuesto físico de Ethan ¡Uff, demonios! No se parecía a nada de lo que estaba acostumbrado a ver. Su torso cincelado hacía juego con su lozana piel queriendo tocarla, Dios, en serio que su cuerpo era digno de baba. Sus abdominales estaban esculpidos a la perfección, explotando en aquellos six packs a la vista dando la impresión que venía saliendo de una sesión de fotografía pornográfica, sus bíceps estaban bien formados junto a aquellos tríceps dándole un tono armonioso, sin ser tan groseros ajustándose al tamaño normal y tonificado de una persona saludable. Sus piernas eran largas y torneadas completando su fascinante altura, su espalda era ancha, sobresaliente delatando su fuerza y su polla estaba tan erecta que Carl se sintió sediento.


  Ethan avanzó hacia él con hambre, Carl parpadeó y chilló siendo aplastado por el chico nuevamente en el sofá. "Eres tan lindo y esta cosa la vamos a sacar," dijo quitándole la camiseta del pijama. Con una sonrisa seductora agarró ambas pollas y las comenzó a frotar entre sí creando una fricción deliciosa que hizo a Carl gemir en el hombro del chico que también mordió el suyo, terminando en succiones que le dejaron una marca muy vistosa. "Umm Carl..." Ethan gimió jadeando sobre el chico que se retorcía bajo su cuerpo sin poder hablar de la conmoción. "Carl" susurró mirándolo a los ojos. "¿Q-Qué...?" Murmuró en un jadeó sintiéndose al borde del orgasmo. Ethan gruñó "¿Me puedo quedar a dormir?" Ambos jadearon, se retorcieron y gimieron acabando en el orgasmo más placentero de todos los tiempos. Carl jadeó sintiendo el cuerpo pesado de Ethan aplastar el suyo, ¡Uh! El puto chico era jodidamente pesado. No le importó. "Sí quédate." Susurró sintiéndose bien al sentirse avasallado por aquel cuerpo perfecto. "Um ¿Vas mucho al gimnasio?" Preguntó mirando el techo. "Todos los días bebé, buenas noches." Dijo con voz pausada y entrecortada besando su cuello. Carl sonrió "sí, eso pensé." Cerró los ojos para dormir junto a Ethan en aquel sofá.


  


  CAPITULO 9


  “NO SEAS FILÓSOFO”


  Carl caminó hacia las bóvedas en la compañía de su asistente, un chico unos diez centímetros más alto que él, delgado, de aspecto amable y muy gentil. Lo más que destacaba en su cara era sus ojos color chocolate, los cuales se fijaban en profunda admiración por su querido jefe. El muchacho babeaba por Carl, pero en un sentido platónico de mera adoración por su resumen de vida en el trabajo y no en una manera sexual como Ethan solía pensar. Harry tenía la misma edad de Carl y admiraba lo que el chico había logrado crear en tan corta edad. Con una sonrisa en el rostro, el chico le habló "jefe el análisis del departamento de interés está listo, según los resultados la inflación en los préstamos no nos golpeó tanto, sólo en un cero punto cinco por ciento." Le informó pasándole una hoja. Carl miró el papel y asintió "bien, ingresa el interés en el sistema para que se cargue en el mantenedor." Firmó la hoja con el lápiz que le pasó el chico. "De acuerdo jefe, pasando a otro tema en su agenda ¿Qué hago con la negociación de valor en la bolsa?" Preguntó deteniéndose en la entrada del subterráneo. Carl se restregó la barbilla "dile a Melvin que se encargue de eso, el análisis está en mi escritorio." El chico asintió mirándolo fijamente a los ojos. Carl dejó caer una risita "el señor Bing no te va a despedir, si lo hace me voy contigo ¿Más tranquilo?" Le dio una palmadita en el hombro. El tonto de Ethan había llamado a su asistente a primera hora de la mañana a su oficina, con el único fin de despedirlo y poner a un maldito agente encubierto en su puesto. Tsk obviamente, Carl no permitió esa mierda y lo amenazó con terminar todo lo que tenían si seguía molestando al pobre chico, quien no tenía culpa de sus jodidos e infundados celos. "¡Gracias jefe, usted es el mejor!" Le habló en un tono armonioso. Carl asintió "ambos llevamos bastante tiempo juntos, te traje a este banco conmigo porque tú eres el único que sigues mi ritmo de trabajo Harry." Le sonrió amplio "así que mientras yo esté trabajando, tú siempre estarás a mi lado." Le señaló devolviéndole la sonrisa. El muchacho asintió "yo lo admiro mucho jefe, um pero no entiendo el porqué de aquel despido, ¿Cree que le caiga mal al señor Bing?" Preguntó confundido. Carl negó con la cabeza "na na na, el señor Bing pensó que yo estaría mejor con otro asistente, pero le dejé muy en claro que no quiero a nadie más que no seas tú." Le acarició el cabello. El chico sonrió "gracias jefe, daré lo máximo de mí." Carl sonrió "lo sé, ahora déjame sólo, voy a entrar en la bóveda." Su asistente asintió "¡Estaré en mi escritorio!" Salió finalmente del lugar dejando a Carl a solas en aquel subterráneo.


  Carl se dio la vuelta y caminó hacia el sistema. Un pequeño panel en forma de computadora estaba implantado en la pared, entonces el muchacho comenzó a ingresar los códigos para desbloquear la entrada. La clave era algo que debía cambiar, era ilógico que mantuviera ese código por como estaban las cosas en su vida, entonces al desbloquear la entrada dio unos pasos quedándose encerrado en el interior. Sacando su computadora portátil, el muchacho escribió algo en ella activando el software y en segundos comenzó a conectarse a la red para activar el cambio de clave en todas las bóvedas de los bancos de Londres que estaban bajo su programa. "Computadora actualiza la base." Habló para activar el comando de voz en el robot por detrás del programa y este comenzó a actualizar la base de datos. "Sistema actualizado." Se escuchó con un gran eco en un tono robótico, el cual se asemejaba al tono de voz de su prima Abby. Carl asintió satisfecho mirando el mapa de todas las bóvedas con su creación reflejado en la pantalla de su computadora. Dios, si él fuera un ladrón ahora mismo tendría en su poder mucho dinero, con un sólo movimiento de su programa controlaba el acceso a las bóvedas dando acceso a cualquiera que las quisiera profanar. Uh, ahora entendía el porqué de aquel interés de Snake por él y también de aquella misión que ese jodido policía le pidió realizar. Carl miró el núcleo principal de su programa, con un suspiro de satisfacción ejecutó el comando "computadora borra la clave inicial." Ordenó, mirando al sistema hacer su trabajo. "Clave 'Marti es mi novio' fue eliminada con éxito." Se escuchó con voz robótica. Carl sonrió complacido, "computadora nueva clave" dijo lamiéndose los labios. "Por favor diga la clave." Señaló el programa. Carl se quedó en silencio. "Por favor diga la clave." Repitió el programa. Carl se mordió el labio inferior y finalmente habló: "Ethan se apellida Bing." La computadora registró el comando. "Nueva clave 'Ethan se apellida Bing' está en proceso. Actualizando... Sistema actualizado."


  Carl dejó caer un suspiro, ningún hacker se imaginaría la clase de clave que desmantelaba su programa. Todo ellos pensaban que eran números y Carl disfrazaba muy bien aquella información para que nadie ajeno sospechara de la verdadera clave del software. Se había demorado mucho tiempo en crearlo y vivió toda aquella etapa con Marti, ya era hora de cerrar la página y hoy finalmente lo hizo. Ingresar el nombre de Ethan era el nuevo comienzo en su vida y actualmente eso lo tenía muy contento porque el chico le gustaba mucho y era mutuo. Ajá era mutuo. Ahora, él se tenía que concentrar en poder relajarse mejor al momento de distender la zona anal, ¡Qué vergüenza! Ayer por la noche había sudado gotas de un placer muy doloroso, que no quería sentir de nuevo, así que se compró un juguete sexual para prepararse a sí mismo. De hecho, fue una idea de la idiota de Abby, el pedido venía directo de Amazon y llegaría mañana por la noche ¡Era perfecto! Con eso se dilataría ahí abajo jugando consigo mismo y podría experimentar algunos roces sin sentirse tan avergonzado, el dildo estaría a su disposición y con ese juguete él iba a poder practicar sin pedirle ayuda a nadie. Además, recordó que Marti también usó un juguete en aquel entonces y si su ex novio lo pudo hacer ¿Por qué él no lo haría? Sí, totalmente lo haría.


  Carl sonrió satisfecho, apagó la computadora y poniendo la clave en la puerta salió de la bóveda dejando su programa de seguridad activo dentro del sitio. Entonces, caminó fuera del subterráneo para dirigirse a la oficina. Era la hora del almuerzo, eso significaba que Ethan lo iba a estar esperando para ir a almorzar juntos. Carl soltó una risita, Ethan era un tonto ¿Qué mierda haría todo el día en la oficina? Ese cargo era una coartada y de seguro que cuando la misión acabara, el tipo se iba a quejar que no lo quería dejar solo, pero no había nada que hacer frente a eso, lo que también lo hacía reflexionar en algo, umm... ¿Cuál sería su misión principal? Bueno, el tipo tenía una coartada de ser un veterinario y de vez en cuando iba a aquel lugar disfrazado como Dave: Un chico de cabello oscuro bastante simple y muy amigable con los animales. También era Nosh: Un vagabundo de unos cuarenta años, quien patrullaba las calles en donde se ubicaban los bancos, en busca de crimínales de las pandillas que querían robar las bóvedas. Sin embargo, el chico malgastaba todo su tiempo en la oficina ¿Acaso él era su misión principal? Carl se mordió el labio inferior y continuó caminando a través de los pasillos, una vez que apareció en la oficina su asistente salió a su encuentro. "¡Jefe!" Lo llamó para obtener su atención. "¿Qué sucede?" Preguntó mirándolo con una sonrisa. El chico asintió "jefe el manager del banco Barclays solicita una reunión con usted ¿Qué le digo?" Preguntó mirándolo atento. Carl rodó los ojos, aquel hombre era un fastidio creyendo que él era su amigo. Dios, cada vez que solicitaba una reunión era para hablar de chismes y asuntos irrelevantes en la oficina. "Dile que no tengo tiempo, inventa una excusa." Caminó hacia su oficina. "¡Um jefe!" Chilló Harry. "Es que el señor Bing lo está esperando en su oficina." Finalizó mirándolo fijo. Carl asintió "oh bueno, entonces iré al almuerzo con él. Tú también ve, nos vemos después ¿De acuerdo?" Le sonrió. "Sí jefe, buen provecho." Carl asintió caminando al interior de su oficina.


  Una vez que entró, fue succionado en un beso hambriento que le sacó un gran gemido que oh Dios, menos mal lo ahogó en la boca de Ethan, quien a su vez lo levantó del suelo con una sola mano, uh ¿Qué demonios? El tipo tenía mucha fuerza. "Umm espera..." Ethan le quitó la computadora sin romper el beso y la lanzó sobre el escritorio, luego de eso Carl fue sentado en la superficie de la estación de trabajo y su beso fluyó con más pasión que antes. Diablos, Carl tuvo que enroscar los brazos en el cuello del chico, quien de paso estaba colado entre sus piernas, para evitar caerse de espaldas en el escritorio. Ethan lo agarró por la cintura acercándolo contra su cuerpo, una de sus manos se deslizó suavemente por su cabello, mientras lo besaba de una manera impresionante como si hubiera estado sediento por mucho tiempo y necesitaba beber el agua de sus labios. Carl gimió sintiendo el estímulo como un choque de estamina, casi se sintió sobre estimulado y drogado ¡Uh! Un calor se deslizó por su rostro, una reacción de piel de gallina cubrió todo su cuerpo y se sintió embriagado, ¡Diablos sin aire! "Puse el seguro amor," susurró Ethan volviendo a tomar sus labios. El resto de los estímulos se convirtieron en una mácula que desterraron las inhibiciones de Carl en los rincones más recónditos de su mente, ¡Uh! Ethan lo estaba besando en la boca, pero luego con los segundos sus labios se movieron hacia su cuello succionando unas cuantas veces ahí mientras que con una mano, deshacía la corbata de Carl para ir más abajo: A sus clavículas.


  "Hey... ¿Qué estás haciendo?" Carl preguntó jadeando mientras su camisa había sido abierta por completa. Ethan lo ignoró con una mirada maliciosa, hambre en sus ojos. "Almorzando ¿Por?" Susurró acercándose lo suficiente como para sentir su cuerpo a través de su ropa, pasando las seductoras manos sueltas a lo largo de sus brazos. La respiración de Carl se hizo más profunda, su postura se mantuvo un poco inestable al estar siendo seducido por aquel chico atrevido, quien estaba practicando hacer cosas sucias en la oficina. Mierda, el muchacho se estaba sintiendo nerviosito con su mirada muerta de hambre, insaciable, anhelante y su labio se mordió en deseo cuando Ethan movió suave y lentamente sus manos por sus piernas hasta llegar hacia su cintura. El rubio sostuvo sus manos en ese lugar, hizo una pausa esperando su reacción. "No dejes marca ¿De acuerdo?" Dijo Carl, fijando sus ojos en los de él. "Bien, puedo con eso." Ethan se movió primero, con un gemido tomó su boca y ellos se comenzaron a besar saboreando el momento, casi perdidos en un embriagador trance de pasión. Carl jadeó por aire, sus besos fueron largos y profundos hasta que la lengua de Ethan lamió cada centímetro de su torso desnudo, tallándolo como un cincel usando sólo ese musculo, deteniéndose en las clavículas y luego... Mordió. Entonces ambos gimieron con el estímulo de placer concedido, Ethan empujó su boca en una aréola mordiendo la tetilla y Carl se cubrió la boca para suprimir el fuerte gemido que vino con esa excitante acción perdiéndose en las succiones y lamidas por un buen tiempo.


  Cuando Carl escuchó los toques de nudillos en la puerta, fue como haber sentido un disparo de adrenalina neta directo en su torrente sanguíneo, no fue tan dura como para poderlo haber aterrado, porque todos sabían en la oficina que él era una persona gay asumida frente a todos; sin embargo, fue lo suficientemente fuerte como para alarmarlo porque las relaciones amorosas estaban prohibidas en su lugar de trabajo, de hecho era una regla inquebrantable que nadie debía romper si no quería ser despido al instante. "¿Qué deseas Harry?" Gritó en voz alta empujando a Ethan mientras se bajaba del escritorio. El chico alto no lo dejó de besar, atacó su cuello sin importarle la presencia de Harry tras la puerta. "Jefe se me olvidó decirle que tiene que ir al departamento de informática, Simon necesita mostrarle el nuevo diseño que se ajusta a su programa de seguridad." Le informó a través de la puerta. Carl suprimió el gemido empujando a Ethan, pero fue imposible quitárselo de encima. "Agenda la visita a las cuatro. Ya vete a almorzar." Le ordenó pegándole en el brazo a Ethan para que lo soltara. "¡Ya me voy, nos vemos al regreso del receso!" Gritó sacando su sombra de la puerta del grueso vidrio difuso saliendo así del lugar. Carl dio un soplido de alivio y despegó la cabeza del chico de su cuello. "Hey, ¿Qué sucede contigo? Nos pudo haber visto, esa puerta de vidrio me pone nervioso." Se quejó mirándolo al rostro. Ethan le sonrió dándole un besito "no se ve nada, además ahora que estamos saliendo tengo derecho a saciar mi sed ¿No crees?" Le dio otro beso coqueto jalándole el labio inferior con los dientes. Carl sonrió "es aterrador saber como las relaciones cambian tan rápido, el otro día éramos mejores amigos." Dijo escuchando la risita del chico. "No seas filósofo cariño, esto es lo mejor del mundo. El cruce de una esquina a la otra es muy reconfortante cuando el sentimiento es mutuo ¿No lo crees?" Preguntó con una mordida sexy en sus labios mientras pasaba la lengua para saborear los de Carl. "Sí, es muy satisfactorio. De hecho, me gusta la sensación." Expresó enrollando los brazos en el cuello del chico, quien lo besó por unos minutos hasta separarse por completo.


  Ethan le acarició la mejilla, su respiración se hizo tensa. "Debemos ir con el idiota de Jason, tenemos que implantar el micrófono en tu cuerpo para que cenes con ese tipo." Hizo una mueca, sus brazos lo envolvieron con mucha presión. "¿Estás enojado?" Carl le preguntó agarrándole los lados de su cara con ambas manos. "¡Iracundo!" Le dio un beso, "pero con Jason, no contigo." Le aclaró dándole otro beso. Carl asintió "sólo será una cena, trataré de ganar su confianza para la misión." Le sonrió amplio "tú eres quien me gusta ahora, Snake será de mi tipo pero sigue siendo una víbora ¡Uh! Odio cuando me mienten y ocultan cosas, eso casi arruinó la relación con Nick." Se quejó tocándole las comisuras de sus labios. Ethan lo miró fijo "¿Ustedes aún siguen reñidos?" Preguntó curioso presionándolo hacia su cuerpo. Carl sonrió "no, solucionamos todos los malentendidos. De hecho, cenaremos juntos el jueves." Dijo con un brillo en los ojos. "Nick es peor que Abby, soy el primo más joven de la familia y creo que ahora está regresando a su antiguo ser conmigo." Soltó una risita al ver la cara contraída del muchacho. Ethan frunció los labios "eso quiere decir que tendré que soportar a otro primo sobre ti, ¡Uh! Gracias a Dios que Brad no es así." Se quejó. Carl soltó una risita "mi primo Brad sólo tiene ojos para Jack, Dios es tan evidente, ¿Crees que deba buscarle un novio?" Preguntó abotonándose la camisa. Ethan lo ayudó en el proceso "es muy enfermizo, el tipo es extraño. Vamos a buscarle un novio." Ambos rieron y se volvieron a besar para ir a almorzar juntos.


  


  CAPITULO 10


  “CENA Y CELOS”


  Ethan arrugó la nariz en un claro sentimiento de disconformidad, su mano estaba arrugando el cuello de la camiseta de Jason con fuerza y éste último tenía una cara de desinterés mientras sus ojos estaban fijos en él. Una ola de calor apareció a vitorear los malos ánimos en aquella furgoneta poniendo incómodo al personal de espionaje y rastreo quienes los acompañaban, pero al parecer ninguno de los dos chicos pensaba ceder a las miradas fuertes, eso hasta que finalmente el policía rompió el silencio. "Bien, no sabía que ustedes estaban saliendo. Mi culpa, él no tiene que tener sexo con Snake." Jason dijo finalmente. Sin embargo no se liberó del pesado agarre, tampoco le importó y continuó hablando en la cara de Ethan. "Aunque por el bien de la misión deben ocultar su relación del escrutinio público y obviamente de Snake." Terminó de hablar mirando la boca torcida de Ethan. Los agentes que estaban monitoreando la conversación de Carl con Dereck en el interior del casino posaron ahora sus ojos en Ethan, quien al parecer iba a hablar ahora. "Tsk ¿Crees voy a dejar que él haga esa mierda? ¡Estás demente si piensas que voy a dejar que Carl toque a esa serpiente! Es obvio que eso nunca estuvo sobre la palestra Jason, Carl jamás va a usar su cuerpo para esta misión ¿Te queda claro imbécil?" Gruñó soltándole el cuello de la camisa para regresar a su puesto.


  Jason hizo un clic con la lengua, el idiota de Ethan iba a complicar la situación ¡Uh! El policía no tenía idea que ellos dos eran una cosa, ahora por su pequeño error, el idiota de Ethan había enviado a Jeff a una misión a Escocia por una semana, en mero sentimiento de venganza. Mierda, maldito puto. "De acuerdo lo entiendo cabrón, ¡Ah! Ya te vengaste de mí ¿No es cierto?" Le echó en cara mirándolo disgustado. Ethan siseó "¡Por supuesto!" Se restregó la barbilla y lo miró con maldad "¿Acaso no sabes con quién estás tratando?" Le alzó una ceja. Jason lo quería matar. Demonios, siempre era lo mismo con aquellos putos del servicio secreto, los idiotas se creían seres superiores por sobre la policía. "Cállate puto, además Jeff iba a ser nombrado jefe primero, no tú ¿Enojado?" Lo miró con burla. Ethan no se inmutó a las palabras y le respondió con indiferencia: "Eso fue solamente porque tu esposo era amigo de Wilfred, pero si hablamos de habilidades yo era él agente más apto para el cargo." Su tono de voz fue molesto y tocó un nervio en Jason. "¡Mi Jeffrey es mejor que tú!" Rezongó apretando la mandíbula. Ethan se echó a reír. "Tú Jeffrey es mi mejor agente, pero en el área de investigación. Es el mejor detective que tengo y lo reconozco, el hombre es un maestro, pero es un culo manejando armas ¿Acaso no es eso una debilidad?" Le cuestionó con una sonrisa maliciosa. Jason apretó los labios, miró hacia un lado y le contestó con voz baja.  "Le estoy enseñando técnicas de francotirador ¿De acuerdo? Él es un poco torpe, pero totalmente se sabe defender." Cruzó los brazos a la altura de su pecho.


  Ethan rodó los ojos, Jason era un imbécil y se vengó de él dándole en su punto más débil: Su esposo. El maldito cabrón se las tenía que pagar por colocar en una posición tan peligrosa a Carl tentándole con dinero, ¡Maldición! Eran muchas libras y obviamente su bebé quedó deslumbrado por aquella cantidad y aceptó firmando el contrato, sin saber a lo que realmente iba a desarrollar en aquella misión. No obstante, Carl lo tenía a él y obviamente él iba a velar por su seguridad evitando que usara su cuerpo para la misión. Ethan chasqueó la lengua, en el pasado él tuvo que realizar misiones que involucraron enamorar a más de alguien usando el sexo de por medio para llegar al objetivo, el fin justificaba los medios y el trabajo lo requería; Ethan no tuvo pudor en usarlo si era por el bien de la misión y el bienestar de su país. Sin embargo, el tan sólo hecho de pensar que Carl tenía que requerir a esa baja técnica para reunir información sobre el tipo, hacía que se le revolviera el estómago provocándole erupciones en todo su interior formando úlceras que eran insoportables de sostener. Mierda, Carl sólo debía hacer esas cosas con él y con nadie más, ¡Maldita sea! Con nadie. Ethan dejó caer un suspiro, ahora se iban a tener que ocultar saliendo a escondidas hasta que la misión se cumpliera y de seguro que eso iba a estresar a Carl, porque el chiquillo no escondía su orientación sexual ante ninguna persona, solamente en la oficina en donde estaba prohibido el relacionarse románticamente entre trabajadores, y aunque su posición en el banco fuera falsa, los trabajadores del lugar no lo sabían. Ethan ignoró a Jason y se puso nuevamente el micrófono en la oreja. Dios, la conversación de los chicos era nauseabunda, llena de flirteo por parte de Snake y Ethan sufrió cólicos al estómago otra vez; entonces miró con odio a Jason y elevó el tono de voz. "Sólo será un mes, si la puta misión no se logra no me interesa ¿Escuchaste?" Gruñó con la cara arrugada en puro sentimiento de descontento. El policía soltó una risita de burla "viejo no seas tan posesivo, además Snake está muy interesado en tu Carl. Es un hecho que la operación 'money out' será todo un éxito." Agarró el auricular y también se lo llevó al oído para escuchar la conversación en el interior del casino en donde estaba el muchacho cenando con Dereck. "¡Éxito mi trasero!" Ethan gruñó en celos torciendo la boca para formar una mueca de desagrado. Jason rodó los ojos y se enfocó en el audio de la conversación:


  —Oh mi color favorito también es el negro, ¡Qué coincidencia! —Dijo Snake.


  —Sí, es una coincidencia—La voz de Carl se escuchó sorprendida.


  —¿Te gustan los piercings? —Dereck preguntó.


  —¡Dios amo los piercings! Sobre todo las expansiones en las orejas, algo pequeño tampoco tan exagerado. — Carl habló emocionado.


  —Yo me podría hacer uno ¿Crees que me quede bien? — Dereck le interrogó con un tono de voz lleno de flirteo y seducción.


  —Uh, depende de ti— Carl se escuchó avergonzado.


  —Si tú me lo pides yo lo haría—Dereck se escuchó sensual.


  —Umm puedo beber más vino, me dio sed. — Carl evadió la incómoda pregunta.


  Ethan se quitó el maldito auricular de la oreja, ¿Qué demonios? El maldito le estaba coqueteando descaradamente a su bebé y se notaba que Carl no estaba interesado en él ¿Acaso era tan difícil de entender? Mierda, Dereck era todo un puto y si alguien se tenía que hacer esa perforación, definitivamente tenía que ser él ¡Maldita sea! "¿Te podrías tranquilizar? Viejo tu respiración errática me está molestando, tu chico está actuando y no le des tanta importancia Ethan." Jason le habló quitándose el auricular. El chico le iba a responder, pero cuando lo iba a hacer uno de los agentes los interrumpió: "Jefe perdón, pero afuera del carro de perros calientes hay una fila ¿Qué hacemos?" Le preguntó nervioso. Ethan rodó los ojos "vender ¿Acaso no es obvio?" Se puso la peluca de color negro, luego la máscara que cubrió su boca y salió a la parte principal de aquella furgoneta para vender perros calientes, evitando así arruinar su coartada de vendedores de comida callejera. Jason rodó los ojos y miró al agente encargado de la grabación "prepara el micrófono, quiero darle una instrucción." Ordenó mirando de reojo la puerta dentro de la furgoneta que traspasó Ethan. Ahora que el tipo molesto se había ido, él iba a poder tomar un poco el control. El agente le mostró el micrófono y Jason asintió acercándose para hablar: "Carl soy Jason, pregúntale con voz coqueta si realiza cenas de caridad y cuándo piensa en llevarlas a cabo." Le habló con voz clara y pausada para que el chiquillo no se fuera a asustar delatándose a sí mismo. A los segundos Carl hizo la pregunta, entonces Jason escuchó con detención el audio:


  —La próxima semana, ¿Por qué lo preguntas? — Dereck cuestionó.


  —Sólo curiosidad, ustedes los ricos siempre hacen esas cosas ¿Me equivoco? — Carl respondió actuando normal.


  —Si tienes dinero debes hacerlo, ayudar a los pobres siempre ha sido una especie de acción reconfortante ¿No lo crees? — Dereck habló otra vez con flirteo.


  —Totalmente, me gusta. Eres genial. — Carl habló un poco raro, su voz se escuchó rugosa.


  —Oh gracias, ¿Quieres más vino? —Dereck ofreció con insistencia.


  —¡Sí más, dame más! —Carl habló totalmente fuera de foco.


  Regresando a la furgoneta, Jason se mordió el labio y salió hacia adelante en donde estaba Ethan vendiendo perros calientes. Él también estaba disfrazado para no levantar sospechas con la gente común y corriente. Jason agarró el brazo de Ethan y éste lo miró "¿Qué quieres? Tenemos clientes esperando." Se quejó recibiendo el dinero de un chico que le había comprado. Jason le habló en voz baja mientras sonreía mirando a la jodida fila de clientes. "Tienes que actuar, el tipo emborrachó a tu chico. Oye se prudente y actúa bien." Le dijo mirándolo a la cara enfurecida. "Maldito puto, ¡Lo voy a matar!" Ethan dejó a Jason con el público y caminó rápido hacia la parte de atrás de la furgoneta, se quitó la ropa con rapidez y en segundos quedó vestido de Nosh. "¡Rápido fija la peluca!" Le ordenó al agente a su lado. "¡En seguida jefe!" Chilló el temeroso chico al ver la cara distendida del hombre. "Listo" masculló viendo a Ethan salir por la puerta trasera de la furgoneta en rumbo al interior de aquel casino hecho una furia.


  Mientras tanto, Dereck estaba en el interior del casino observando al chico lindo beber y beber del vino intervenido que él había especialmente preparado, con el fin único de divertirse toda la noche con Carl, haciendo cosas sucias sin que perdiera la conciencia para poder sacarle información acerca del software. Dereck se aclaró la garganta "¡Ejem! Carl ¿Quieres ir a mi casa? Podríamos hacer algo ahí ¿Qué dices?" Le agarró la mano y se la acarició con descaro. Carl se echó a reír "oye es buena idea, una de terror ¡Vamos a mirar un thriller!" Gritó eufórico, claramente estaba ebrio. Dereck sonrió con malicia, levantándose de su silla. "Bien, entonces vamos." Caminó hacia el chico y lo ayudó a levantarse del puesto. Carl se apoyó en el cuerpo de Snake, entonces cuando ambos iban caminando para salir del restaurante Dereck miró al hombre que venía hacia ellos siendo seguido por sus guardias. "Carl niño ¿Dónde estabas? Dijiste que me comprarías sándwiches. ¡Nosh quiere su comida ahora!" Gruñó molesto. Dereck parpadeó en asombro al ver a aquel vagabundo dentro de sus instalaciones, pero se sorprendió aún más cuando Carl se zafó de su agarre para lanzarse a los brazos del mendigo, ¿Eh? "¡Nosh te extrañé!" Gritó aferrándose al cuerpo del alto hombre. "Te vi sólo hace un rato ¿Qué te sucede? Nosh está notando un rubor en tus mejillas." Dijo el hombre extraño siendo abrazado por la cintura por los brazos de Carl. "¡Uh, Nosh te extrañé!" Carl restregó la cabeza en el torso del hombre y se quedó cómodamente ahí. ¿Qué jodida mierda? Dereck quedó espantado al ver la perturbadora escena. Uh, él hacia caridad pero era sólo una pantalla y el hecho de ver a una persona roñosa estar en sus instalaciones le produjo urticaria, más todavía si aquel asqueroso vagabundo estaba abrazando al muchacho que le gustaba. "Hey, ¿Quién eres? ¡Tú no puedes estar aquí!" Refunfuñó señalando con el dedo. El hombre lo miró con una cara despectiva. "Soy Nosh, ¿Qué le hiciste a mi niño? Él me iba a comprar sándwiches ¿Lo has drogado? ¡Nosh conoce de drogas!" Bufó el asqueroso tipo abrazando a Carl más apretado. Dereck se estremeció, el maldito vagabundo podía armar un escándalo y aunque el restaurante estaba vacío, porque él lo pidió vaciar para cenar a solas con Carl, en las otras habitaciones había gente gozando de los juegos de su casino. Dereck fingió amabilidad e ignorancia al respecto. "No le hice nada querido amigo, al parecer el vino era de una cepa muy fuerte. Es por ese motivo que lo iba a llevar a su casa, um ¿Qué eres de Carl?" Le preguntó con voz amigable, su rostro se convirtió en uno muy dulce. "Señor él entró solo, no pudimos evitar que llegara hasta aquí." Uno de los guardias habló.


  Nosh chasqueó la lengua, "tsk ¿Acaso mi niño no te dijo de Nosh?" Agarró al rubio por la parte trasera de las piernas y lo levantó para cargarlo en sus brazos. Carl sólo rió al estímulo y jugó con la cara de Nosh. "Recién nos estamos conociendo, aún no lo sé buen hombre." Dijo Dereck fingiendo la voz para sonar amable. El vagabundo lo miró fijo "soy el guardián de Carl, él me alimenta y le devuelvo el favor cuidándolo de los malos que se quieren aprovechar de él." El tono de voz fue seria. Dereck tragó saliva, el mendigo se iba a convertir en una molestia en el futuro. "Oh, eso es muy bueno Nosh. También hago caridad ¿Quieres que te de esos sándwiches? Carl está muy ebrio ahora. Permíteme comprarlos en su lugar." Le ofreció con una gran sonrisa. Nosh negó con la cabeza "sólo como los sándwiches de mi niño, no confío en nadie más." Sonrió amplio "alguien fácilmente puede poner veneno en los sándwiches ¿No crees? Un mendigo es un target fácil de eliminar." Le hizo un guiño y salió caminando con Carl fuera del restaurante.


  Dereck lo persiguió "¡Espera!" Gritó llegando a su lado. "¿Sabes dónde vive?" Le preguntó haciéndose el amigable caminando a su ritmo mientras se dirigían a las puertas del edificio. Nosh asintió "él deja que use su baño para asearme. Mi niño sabe hacer caridad." Le respondió siendo escoltado por el chico que quedó muy sorprendido con lo que le dijo el mendigo. Vaya, aquel hombre mayor si que sería un problema si no lo eliminaba de raíz. "¿Te importaría detener un taxi? A Nosh no le paran los taxis." El hombre habló acurrucando a un dormido Carl en su pecho. Dereck asintió "¡Por supuesto! ¿Tienes dinero?" Le preguntó mirándolo de pies a cabeza. "No creo que tengas, te daré dinero." Hizo parar un taxi y ayudó al vagabundo a entrar junto a Carl al automóvil. "Adiós y gracias." Murmuró Nosh agarrando el dinero del chico que los vio partir en aquel taxi. "¡Maldito mendigo!" Gruñó Snake regresando al casino. Mientras tanto en el taxi, el chófer se quedó pasmado al ver como el vagabundo arrojaba los billetes por la ventana. "Mendigo ¿Qué haces?" Le preguntó mirándolo por el espejo retrovisor del automóvil. "¡Ese dinero olía a serpiente! Mejor tome el dinero de Nosh señor taxista, este huele a rosas y frutos del bosque." Ethan tenía que mantener su papel por lo menos hasta que llegaran al departamento de Carl. "Eres muy raro vagabundo, bien dame el dinero." Masculló el hombre, agarrando los billetes que le entregó Ethan. "Sólo diríjase a la dirección que le dije señor." Le sonrió. El taxista asintió "estaremos ahí en media hora mendigo, ponte cómodo." Ethan sonrió y regresó su mirada a Carl, porque el jovencito había despertado. "Nosh tengo sed ¿A dónde te habías metido? Te extrañé." Le preguntó tocándole la cara. Ethan le sonrió "lo sé, Nosh también te extrañó. Sin embargo, ¿No crees que Ethan es mejor compañía que yo niño?" Le restregó el cabello. Carl rió "¿Eres tú verdad?" Le sonrió amplio llevando una de sus manos a la parte posterior del cuello del chico para inclinar su cabeza. Ethan miró de reojo al taxista, quien se veía sumergido en la conducción del automóvil y regresó nuevamente para mirar en los ojos de Carl. "Soy yo, pero no te puedo besar aquí amor. Vamos a esperar ¿De acuerdo?" Le habló con voz baja para que el hombre no los escuchara. Carl asintió "¿Cómo lo hice?" Le preguntó acariciándole el cuello. Ethan se lamió los labios "muy bien, demasiado para mi gusto." Se escuchó celoso. Carl se echó a reír "me gustan los celos, Marti nunca se ponía celoso y eso apestaba. Gracias a Dios te encontré." Se acomodó en el pecho cálido del chico y cerró los ojos. Ethan tragó saliva, ¡Uh! Le picaron las manos por besarlo y comérselo a besos hasta sentirse saciado, pero debía mantener el papel de mendigo hasta salir del taxi. "Duerme cariño, duerme hasta que te despierte cuando lleguemos." Dijo con malicia acurrucándolo en su pecho. Demonios, esa sería la media hora más larga de toda su vida.


  


  CAPITULO 11


  “TAN PATÉTICO”


  Ethan regresó del baño, se había quitado todo el maquillaje dejando atrás el personaje de Nosh, para lucir como el chico de veintisiete años y no como el hombre de cuarenta y cinco que él era en su disfraz. Sin embargo, al llegar a la habitación no se esperó que Carl se durmiera tan profundamente. Mierda, tampoco se demoró tanto en la ducha, uh Carl estaba durmiendo de costado, en sueños soltó una risita y se movió quedando acostado de espaldas, ¡Diablos! Se había quitado los pantalones entre sueños quedando en camiseta y calzoncillos. Ethan tragó saliva a la vista, las líneas marcadas en su vientre estaban escondiéndose en su ropa interior y sus piernas lucían tentadoramente esculpidas y torneadas. Rayos, no debió quedarse dormido otra vez, mierda. Ethan se mordió el labio inferior en deseo cuando Carl se rascó la entrepierna y su boca quedó ligeramente abierta. Cristo, el condenado chiquillo se veía tan jodidamente comestible, era como un dulce de paleta que necesitaba ser lamida hasta dejar solamente el envoltorio, ¡Ah joder! Carl lucía delicioso y el chico de cabello rubio se sintió atacado visualmente sólo con verlo dormir producto de aquella droga en su cuerpo. Carajo, Ethan se estaba sintiendo muy hambriento y estaba casi babeando formando una gran poza en el suelo del dormitorio, con la polla más dura que una roca formando así una gran tienda de campaña en sus pantalones.


  Ethan se quejó en un gemido doloroso mientras caminaba hacia la cama, le dolía el cuerpo del puro deseo embriagador e hipnótico de poseer al chico que estaba durmiendo en aquella seductora cama. Ethan se inclinó y besó un pie de Carl "cariño despierta, vamos a jugar." Le dijo con voz sensual. Carl apretó los ojos, murmuró algo poco entendible y continuó durmiendo. Ethan sonrió, le besó el tobillo y habló más fuerte: "Cariño despierta, vamos a besarnos." Succionó una de sus pantorrillas. Carl se quejó con los ojos cerrados "¡Tengo sueño!" Se dio la vuelta y quedó en posición fetal. Ethan comenzó a lamer su pierna desde el tobillo hacia arriba. Carl rió "me da cosquillas ¡Detente!" Quedó acostado de espaldas nuevamente. "Te quiero ahora cariño." Ethan dijo con voz sensual. Carl abrió los ojos y miró el rostro hambriento del joven vestido con su túnica de baño, por unos momentos se quedó hipnotizado con la cara atractiva del hombre. "¿Ethan?" Dijo levantándose un poco de la cama con la ayuda de sus codos. "Sí con él," respondió con una risita. Carl bostezó "¿Ya acabó la misión? Creo que soñé con Nosh." El chico se encontró sonriendo. "Lo extrañé." Se sentó, algunos cabellos de su flequillo alborotado cayeron sobre sus ojos. "Lo sé, pero Nosh soy yo amor." Dijo abriéndose la túnica. "No es lo mismo, um oye ¿Qué haces?" Susurró, lamiéndose los labios. "Quitándome la ropa ¿No dijiste que te gustaba verme desnudo?" Espetó desabrochándose el cinturón de aquella túnica de baño. Los ojos verdes de Carl recorrieron con placer todo el tonificado cuerpo del chico sin ropa enfrente de él. "¿Qué sucedió? No me acuerdo mucho y me duele un poco la cabeza." Preguntó sonando un poco confundido. Ethan lo miró fijo a los ojos "¿Acaso no estabas muy confiado horas atrás? Amor ¿Dónde quedó el chico que estaría bajo alerta?" Sonrió devorándolo con la mirada. Carl estaba observándolo con los ojos muy abiertos siendo consiente de su falta al haberse confiado de Snake. "Lo siento, para la próxima vez te haré caso en todo y no seguiré las órdenes del policía." Dijo haciendo un mohín. Ethan quería besarlo, la insistente urgencia de meterse entre aquellos contorneados muslos y besar esa boca le estaba provocando un querer muy grande e insoportable.


  "Bien, recordaré eso." Ethan susurró quitándose finalmente la túnica, entonces caminando a gatas se metió en la cama y jaló a Carl obligándolo sentarse a horcajadas sobre él. Sus fuertes manos se deslizaron por debajo de la camiseta blanca de Carl y abrazaron su desnuda cintura. "Hoy estuve muy enojado en toda la misión, no me pude concentrar en absoluto." Confesó inclinándose al cuello del Carl para besar en una esquina de este. El chico se mordió el labio inferior llevando sus manos a sus desnudos hombros. "Estaba muy nervioso, la sensación de ser descubierto con aquel micrófono en mi cuerpo me tenía sufriendo un coma de los nervios. Uff, no debí aceptar." Le contó sintiendo un poco de remordimiento. Ethan sostuvo su mirada ahora y lo reconfortó: "No te sientas culpable, cariño esa era una gran suma de dinero y es entendible que te hayas deslumbrado con eso." Le sonrió amplio "soy muy celoso, la situación me molesta no tú ¿De acuerdo?" Agarró ambos lados de su rostro. Carl asintió "se que dijiste que Nosh eras tú, pero ¿Podrías traerlo aquí ahora mismo?" Le pidió mirándolo con grandes ojos. Ethan parpadeó rápido, se asombró un poco con las palabras. "Cariño ¿Te gustaba Nosh? Um amor es un viejo de cuarenta y cinco años, además de ser un mendigo." Habló con celos. Las cejas rubias de Carl se alzaron "¿Qué estás diciendo?" Preguntó analizando la mirada del chico. "Eso, te gustaba Nosh. Uh, esto es increíble." Se lamió los labios acariciando con sus pulgares la piel suave de la garganta de un sorprendido Carl. "El increíble eres tú Ethan." Señaló con una sonrisa. El rubio no podía creer que el tipo se estuviera poniendo celoso de él mismo ¿En serio? Vaya, Ethan era un ridículo.


  La mirada de Ethan subió hasta la boca de Carl. Se aclaró la garganta "¡Ejem!" Apartó los ojos de la pomposa boca del chico y habló: "¿Por qué lo dices? Es lógico que me moleste, estás preguntando por otro tipo cuando estás sentado a horcajadas sobre mí." Volvió a encontrarse con la mirada de Carl. "Probablemente deberías echarme, porque te miro y te quiero joder por esta falta de respeto." Se quejó con una risita. "Estás lleno de mierda ¿Lo sabías?" Carl se echó a reír con gracia enrollando los brazos en el cuello de Ethan. "Estoy reprimido como el infierno ¿Es malo eso?" Indicó lamiéndose los labios. Carl se encogió de hombros "normal para un tipo que no ha follado desde que me conoció. Como lo dije, estás lleno de mierda." Rió junto al chico, quien apretó sus nalgas sacándole un gemido. "Vez es tu culpa, ¿No crees que debes hacer algo con mi mierda? Me haces sentir como un tipo cachondo y obsesionado con tu cuerpo todo el tiempo amor ¿No es eso acoso laboral?" Ethan apretó nuevamente sus manos en las nalgas del chico, uno de sus dedos se fue a la línea que separaba sus cachetes. Carl se retorció en su regazo, su respiración se hizo inestable y un leve sonrojo apareció en sus pálidas mejillas. "Todavía no entiendo a dónde vas con esto ¿Viniste aquí para echarme en cara que te acoso con mis looks? ¿Me quieres castigar?" Jadeó sintiendo la mano del chico en su trasero. "Vine aquí porque no puedo mantenerme alejado sabiendo que hay una serpiente en tu bota." Dijo acariciando con los dedos la entrada del chico por debajo del bóxer. "¿Te crees ser Woody el vaquero de la película?" Preguntó gimiendo en el oído de Ethan. El chico alto asintió chupándole las tentadoras clavículas que se veían por aquella camiseta sin mangas, Ethan quería morder alrededor de ese cuello, ver cuánta succión se necesitaba para que la piel pálida de Carl floreciera en moretones. "Tú puedes ser Buzz lightyear, sabes que tengo mi sexto sentido más desarrollado que él resto de los mortales, totalmente sé que Woody quiere poner su polla dentro de Buzz y seguir poniéndola dentro de él hasta que Buzz se canse de ella, hasta que se vuelva loco de obsesión por la verga del vaquero." Se separó de sus clavículas marcadas para ver la reacción de Carl. Éste último hizo una mueca de asco "ugh, acabas de arruinar una película de Disney que fui a ver al cine con Abby, soy fan de la película desde pequeño." Se quejó pegándole en el torso desnudo con sus manos en puños. Ethan rió con diversión "¿Es en serio? No puedo creer que la fueron a ver al cine amor." Soltó una carcajada. Carl rió "bueno fuimos el otro día con la sobrina de la novia de Abby a ver la última muestra, además ¿Qué tiene? No tienes que ser tan estrecho de mente, todas las películas dejan una enseñanza. Avergonzar a alguien por eso sólo delata tu ignorancia Ethan." Le apretó las mejillas. El chico rió "bien tú ganas ¡Sorry!" Le dio un corto beso "aunque yo prefiero otra clase de películas amor." Habló con voz sensual. "¿Las de terror?" Dijo Carl. Ethan sonrió con flirteo "las porno, obviamente esa clase cariño." Rió al ver la cara contraída del chico. "¡Eres un cerdo, ugh muy cerdo!" Sonrió amplio "y te quiero ahora."


  Carl fue el que se inclinó primero y unió sus bocas con gran precisión iniciando el beso, entonces todo el fuego que estaba acumulado en el interior de Ethan finalmente salió a la luz en una gran explosión de magma lleno deseo desenfrenado. Oh Dios, Ethan había estado anhelando besar aquella fina boca por todo el puto taxi y también cuando se estaba bañando, ocupando la misma ducha que todos los días recibía el cuerpo desnudo de Carl. Demonios, Ethan succionó con deseo aquellos comestibles labios, hizo presión ingresando toda la lengua y comenzó a besarlo con gran necesidad acunando la cara de Carl con sus hambrientas manos, éste a su vez siguió su beso a fondo y curvó su lengua alrededor de la de Ethan para seguir su ritmo. "¡Oh wow!" Jadeó Carl recuperando el aire cuando ellos se separaron para llenar sus pulmones de oxígeno. Los jadeos de Ethan lo excitaron en demasía, el chico tenía los ojos vidriosos, los labios rojos y brillantes con su saliva. "¡Te quiero comer!" Carl chilló volviendo a juntar sus labios, besándolo hambriento, impaciente y con más deseo que antes. Ethan metió los dedos en la entrada del chico, entonces Carl gimió moviéndose en el regazo de Ethan, sus torsos se presionaron juntos causando deliciosos temblores en todo el cuerpo de Carl. Mierda, el chiquillo nunca antes había querido tanto que una persona lo consumiera por completo, Carl quería que Ethan lo tomara de todas las formas posibles experimentando muchas posiciones que eran nuevas para él. Maldición, el chico quería que Ethan lo marcara con un gran lápiz permanente de pies a cabeza escribiendo su nombre por todo su cuerpo, Carl quería que Ethan se hundiera duro dentro de él y empujara, lo tomara, lo jodiera. "¡Oh rayos! Maldita sea, te quiero dentro de mí. Ethan por favor mete la verga esta vez." Le imploró con cara de borrego lujurioso, mordisqueando con desespero la mandíbula del chico.


  Ethan gimió "¡A la orden, capitán!" Gruñó en deseo dejándolo sobre el colchón tirando de su ropa interior para dejarlo desnudo en la parte inferior de su cuerpo. Carl gimió sintiendo la lengua de Ethan lamer toda su entrada, el chico también usó sus labios y su boca para estimular toda aquella erógena zona. Carl gimió en placer siendo follado por la lengua del chico, carajo, Ethan usó ese órgano de diferentes maneras y en todas insanas direcciones: De arriba a abajo, de abajo hacia arriba, de derecha a izquierda, de izquierda a derecha, en círculo, en zigzag, lamiéndolo larga y extendidamente sacándole muchos quejidos. "Umm Ethan, ah..." Carl se mordió el labio inferior, lloriqueó, gimió imploró por más de ese exquisito placer extraño. "Ajá, estás más cerca ahora cariño." Dijo haciendo un buen uso de sus dedos, manos, labios y boca también. "¡Joder!" Carl se quejó al sentir los dedos dentro de su interior, Ethan lo estaba penetrando con ellos volviendo el movimiento más salvaje y estimulante. "Oh rayos no.…" Carl sintió un dolor brutal, todos sus sentidos se agudizaron, su garganta se contrajo y el dolor punzante se hizo insoportable en su trasero. Ethan había ingresado la punta de la verga. "¡No, basta no quiero!" Lloriqueó en decepción sintiéndose miserable, pero había dolido mucho para soportar más. Ethan quitó la verga del interior del chico y se inclinó sobre él con rapidez "¿Estás bien?" Le preguntó mirándolo con preocupación. "Carl, cariño." Insistió acariciando una de sus pálidas mejillas. "Déjame solo, quiero estar solo." Gimoteó cubriéndose la cara de la vergüenza. "¿Quieres que cambiemos de lugar? No me importaría si fueras tú." Ethan se mordió el labio mirándolo cubrirse la cara. Carl lloriqueó, sentía tanta vergüenza y quería que Ethan se fuera para poder gritar y quejarse en su mierda tan patética. "No, yo quiero ser el de abajo." Dijo con voz baja. "¿Me dejarías solo? La próxima vez te prometo que lo haré mejor ¿De acuerdo?" Se quejó mirándolo por entre los dedos de su mano. Ethan dejó caer un suspiro, "de acuerdo." Se inclinó y besó sus labios "no te estreses demasiado con esto ¿Bien?" Lo miró a los ojos obviando el sonrojo de toda su cara, pero si le decía algo en ese momento, después Carl se podía traumar con aquella acción. "Bien" dijo finalmente el chiquillo. "Recuerda que te quiero y no estoy enojado contigo, esto es normal amor." Agarró su barbilla y lo besó profundo. "Te veo mañana," lo besó por última vez y agarró la túnica saliendo así de la habitación.


  Carl dio muchas pataletas en la cama, luego paró al sentir el ardor en el trasero ¡Tan patético! Uh, ahora Ethan iba a pensar que él estaba fingiendo dolor para no tener sexo con él, era obvio que lo había dejado con una gran erección sin hacerse cargo. "¡Patético, eres patético Carl!" Se insultó a sí mismo masajeando su trasero adolorido, ¡Oh mierda! Él jamás pensó que fuera tan doloroso, nunca lo trato y ahora que quería hacerlo con alguien de todo su gusto, su trasero parecía no cooperar negándose a sentir placer. Carl chilló en gruñidos cubriéndose la boca con la almohada, sólo esperaba que el juguete que había encargado le ayudara a solucionar su problema ahí abajo.


  


  CAPITULO 12


  “MUCHO PLACER”


  El consolador era de color rosa pálido y de aspecto grotesco. La idiota de Abby le había conseguido un enorme pene en forma de dildo ¿Qué mierda con su prima? Aunque Carl debía reconocer que la verga de Ethan era más grande y gruesa que ese juguete. ¡Ejem! Mierda, Carl apretó los labios sacando el juguete de aquella caja y lo dejó encima de la cama al lado del lubricante, Dios debía comenzar a follarse con eso para poderse preparar para la polla de Ethan. Ese día no había ido a trabajar con el pretexto que tenía un resfriado, obviamente Ethan no le creyó y lo invadió a mensajes y llamadas pero él las evadió todas con un sólo mensaje de texto diciéndole que lo dejara tranquilo para poder prepararse a sí mismo y que si venía, obviamente no se lo iba a perdonar terminando todo lo que ellos tenían. Al parecer Ethan entendió la indirecta no tan indirecta, porque el chico le envió un mensaje de vuelta diciéndole que no se estresara al respecto y le dijo que le volvería a escribir en la noche.


  Minutos más tarde, Carl ya estaba recostado sobre la cama sin ropa en su parte inferior. Con uno de sus dedos lubricados se comenzó a preparar a sí mismo mirando una fotografía que imprimió del chico, Carl se mordió su labio inferior y miró hacia el juguete, resuelto a hacerlo. Los dedos eran una cosa, pero poner aquel juguete directo en su interior lo iba a ayudar aún más con su cometido. Carl empujó sus dedos lubricados contra el borde sensible en su agujero siseando un poco al estímulo que sintió, ¡Uh! El chiquillo sólo esperaba sentirse tan bien con la polla falsa como lo estaba haciendo ahora con sus dedos lubricados, además necesitaba venirse porque estaba duro como una piedra al haberse manoseado a sí mismo provocándose aquella erección mirando el cuerpo perfecto de Ethan, su polla goteaba pre-semen contra su estómago mientras su cuerpo temblaba de anticipación cuando miraba aquel juguete en su mano. Maldita sea ¿Por qué le habría dolido tanto? Según los estudios que realizó durante toda la mañana de ocio que estuvo frente al computador, pudo saber que los orgasmos a través de la estimulación anal eran mucho más intensos que los obtenidos a través de la estimulación del pene, ajá, el intenso placer parecía activarse por la estimulación prostática que le provocaba una penetración golpeando justo en ese órgano, por tanto los chicos que practicaban la estimulación de la próstata podían tener el mejor orgasmo anal sin siquiera haber usado su pene en movimientos pélvicos para eyacular semen. Carl pudo encontrar varios comentarios en foros de algunos chicos y también chicas con el mismo problema, el sexo anal era doloroso para ambas partes y si no se practicaba con cuidado podía tornarse toda una pesadilla como en la que él estaba sumergido ahora. Los consejos eran varios, pero todos llegaban al mismo consejo de usar juguetes para poder distender la zona sin ayuda de la pareja en primera instancia, porque así la persona no se sentiría tan presionado por complacer a la otra parte pudiendo realizar el proceso sin tener prisa por generar placer en nadie.


  Carl empujó dos dedos a la vez, jadeando ante la deliciosa y desconocida sensación de plenitud. Hasta ese momento el estímulo era de puro placer, se sintió tan bien y completo que necesitaba encontrar su próstata para activar el orgasmo intenso que venía con eso. Carl estaba respirando hondo mientras empujaba sus dedos hacia atrás encorvándolos y enganchándolos en aquel punto hasta gemir cuando sus dedos rozaron su próstata. ¡Joder era exquisito! Su respiración se volvió errática mientras apretaba el juguete lubricado en su mano, con una mordida aturdida de labio pensó en finalmente usarlo, porque obviamente se iba a sentir más satisfecho con aquel juguete en su interior ¿Verdad? Ugh, bueno eso esperaba. "Mierda" gimió ruidosamente mientras insertaba en su entrada aquel consolador rosa pálido que compró con la ayuda de Abby, sus ojos soltaron unas lágrimas pero se las arregló para seguir introduciendo el juguete, ¡Uh! Estaba siendo muy ruidoso, pero por suerte las paredes de su departamento barato eran gruesas y los vecinos no lo iban a escuchar, así que Carl dejó la vergüenza de sus inhumanos gemidos atrás y siguió con la acción sintiéndose totalmente lleno cuando finalmente dejó el juguete por completo en su interior.


  "Ah no joder..." Lloriqueó al sentir la vibración del aparato en su interior, pero gracias al jodido infierno, la sensación estaba siendo deliciosa, aunque no podía dejar de quejarse cada vez que el consolador empujaba contra su próstata sobre estimulada. Carl jadeó sintiéndose mareado, al fin el dolor se estaba mezclando con placer y se sentía demasiado aturdido para hacer que el consolador entrara y saliera de él en un movimiento coordinado, pero el goce fue muy grande ¡Uh! Quería a Ethan ahí mismo, se quería recostar y tomar su polla perdiéndose en la exquisita sensación de ser follado por el chico. Carl gimió ante la idea, mirando al chico ardiente de la fotografía se imaginó a Ethan todo encima de él, follándolo con su polla tan fuerte como él quisiera, sacudiendo su verga en su interior provocándole aquel placer que ese juguete no alcanzaba a llenar por completo. Carl gimió y se metió el juguete más adentro, oleadas de placer se enroscaron sobre él mientras apretaba con fuerza la polla falsa en su culo. "Oh, Dios, oh Dios, oh Dios..." Carl explotó en un mar de orgasmo, entonces con dificultad se incorporó un poco en la cama, aún respiraba entrecortado jadeando en cansancio. Con ojos muy abiertos y sintiéndose aturdido se dio cuenta que había tenido un orgasmo anal, porque su polla estaba intacta, entonces jalando un poco su verga finalmente miró el esperma en su estómago.


  Suspirando en satisfacción, se dejó caer sobre el colchón y se quitó el juguete del trasero. La fotografía de Ethan estaba hecha mierda, en algún momento debió haberla arrugado cuando se estaba masturbando a sí mismo usando aquel apoyo visual. Carl volvió a suspirar y se pasó una mano por los ojos, se sentía muy cansado, casi drogado y con mucho sueño. Todo indicaba que el placer de ese orgasmo fue tan grande que le provocó sueño, entonces acomodando su cabeza en la almohada se quedó dormido sintiéndose pleno y muy satisfecho, después se preocuparía por el pánico de la higiene, ahora sólo quería dormir.


  ∞∞∞


  
     
  


  "Nunca lo había visto tan afligido, ¿Piensas que soy muy insistente?" Dijo Ethan levantando sus pesas mirando en dirección hacia Brad mientras su amigo corría en la trotadora del gimnasio. A su izquierda, Brad redujo la velocidad de su máquina y giró la cabeza para darle atención a Ethan. "¿Por qué lo dices? ¿No te fue bien con mi primo anoche?" Preguntó curioso. Ethan hizo una mueca. "Todo iba genial, pero ..." Se quedó en silencio dejando la pesa en el piso sentándose en el banquillo de los abdominales. "¿Pero?" Brad insistió mirándolo limpiarse el sudor con una pequeña toalla. Ethan apretó los labios "estaba demasiado vergonzoso, se sintió cohibido al no poder soportar mi verga Brad, simplemente no pude reconfortarlo y me fui cuando él me lo pidió, um ¿Crees que debamos ir al doctor?" Habló con seriedad, Brad se largó a reír. "No seas dramático, la primera vez siempre es dolorosa pero ¿Un doctor? Creo que exageras, sólo debes estimularlo lo suficiente para que no le duela Ethan." Dijo con seguridad. El rubio dejó caer un suspiro "hoy no fue la oficina, inventó esa gripe porque estoy seguro que tiene vergüenza de la situación pasada. Brad, viejo sinceramente esto me está estresando ¿Crees que es buena idea cambiar posiciones? Se lo ofrecí y no quiso hacerlo." Se restregó la mano en la cara. Brad lo miró con sorpresa "¿Ofreciste ser el de abajo?" Dijo secándose el sudor de la frente con su toalla. Ethan asintió "Sí, ¿Por qué pones esa cara?" Se cruzó de brazos mirando a su amigo en confusión. Brad sacudió la cabeza "no es nada, es sólo que me impresiona lo que estás haciendo con mi primo." Brad sonrió "lo debes querer mucho para ofrecerle eso, como bisexual tú nunca jamás has sido el de abajo." Se acomodó las gafas y continuó mirándolo espaciar aturdido con sus palabras. "Ethan ¿Te enamoraste de Carl?" Preguntó mirándolo fijo a los ojos mientras seguía caminando en la trotadora.


  Ethan tragó saliva a la pregunta, ¿Amor? Una persona enamorada hacía cosas estúpidas perdiendo toda lógica de las acciones completando el refrán que dice que el amor es ciego. Carajo, quizás en verdad él lo estaba ¡Uh! Bueno él no podía negar que la presión molesta en el pecho se desaparecía cuando Carl estaba a su lado y últimamente Ethan quería tener a esa persona siempre con él, a su lado. Ugh, tal vez Ethan si estaba enamorado, porque no se podía quitar a Carl de la mente, pensaba en el muchacho todo el jodido día, sentía que caminaba sobre almohadas viendo todo en color de rosa cuando el chico le sonreía y sentía bichos como mariposas en el estómago, felicidad, un cosquilleo frenético y también mucha desesperación al no poder estar con él todo el tiempo. Además estaba la parte negativa, porque Ethan sentía celos todo el maldito tiempo, sentía celos cuando lo veía con otras personas, cuando Carl no le brindaba toda su atención y cuando cualquiera lo miraba con otros ojos haciendo que se convirtiera en todo un energúmeno en el interior, también sintiendo mucho remordimiento por estar presentando aquellos celos y posesión que nunca antes experimentó con nadie. Ethan sacudió la cabeza, se echó a reír. No, él definitivamente no estaba enamorado de Carl. Sólo le gustaba, umm quizás al grado de estar obsesionado con él, pero totalmente no era amor lo que sentía. "Todo está en tu cabeza, Brad. No seas tonto, uno no se enamora tan rápido de alguien." Se mordió el labio inferior sintiéndose inseguro. Brad dio el último paso en la cinta de correr, jadeando de cansancio, apagó la máquina y enfocó su mirada hacia Ethan. "Entonces ¿Por qué no has follado con nadie que no sea mi primo? De eso van seis jodidos meses Ethan, ¿Por qué?" Se quitó los anteojos mirándolo con dureza. Uh, a veces a Ethan se le olvidaba que su amigo era el primo de Carl. Mierda. "¿Estás enojado?" Preguntó limpiándose el sudor de la frente. Brad lo miró directo a los ojos "no juegues con Carl, si lo quieres sólo para follar déjaselo en claro y juntos disfruten una relación de amigos con beneficios. No quiero que lastimes a mi primo, él ya ha sufrido bastante por amor ¿De acuerdo?" Sus ojos turquesas se oscurecieron y Ethan parpadeó confundido.


  "Nunca te había visto defender a Carl con esa intensidad Brad. Eso es un tanto inusual." Ethan lo miró muy asombrado, porque generalmente Brad se mantenía neutral y objetivo cuando ellos hablaban de Carl. El chico del cabello marrón lo miró fijo a los ojos "porque hasta el momento no habías dicho nada ofensivo contra la estabilidad de Carl. Nosotros podemos tener una diferencia de nueve años con mi primo, pero aún así él es el pequeño de la casa Ethan y también es mi favorito." Se lamió los labios "si le haces algo malo, no te lo voy a perdonar ¿Entendido?" Su tono de voz fue claro, serio y agresivo. Ethan recordaría nunca hacer enojar a Brad, porque joder, el tipo lucía como todo un asesino dispuesto a matar a su próxima víctima. Ethan soltó una carcajada y sacudió la cabeza. "Estoy enamorado de él, bien me estaba haciendo el cool contigo." Confesó esa información antes de encogerse de hombros. "Supongo que estoy jodido." Suspiro profundo. Brad resopló secándose el sudor de la frente con una toalla. "Hombre, estás lleno de mierda ¿Te lo habían dicho?" Bebió un poco de agua de su botella. "Todo el tiempo, escucho eso todo el tiempo Brad." Ethan se echó a reír con diversión. El chico de cabello marrón agarró la toalla "¿Te vas conmigo? Hoy prometí ayudarle a Jack con el bar, su hermano menor no puede así que me ofrecí." Dijo mirando la cara contraída de Ethan. El rubio enchuecó la boca "todavía no puedo creer que sigas con eso, Brad el chico es heterosexual." Se levantó del banquillo sintiéndose frustrado por su amigo. Brad sacudió la mano "déjalo ir Ethan, sólo somos amigos. En serio que sólo lo hago por amistad." Le aclaró con voz nerviosa. El rubio rodó los ojos, agarrando su toalla del banquillo le habló: "Brad ¿Encuentras normal que el tipo haya saltado de Nick hacia ti?" Le preguntó mirándolo a los ojos. El chico lo miró confundido "no entiendo, ¿A qué te refieres?" Le cuestionó con un parpadeó.


  Ethan frunció los labios, suspiró. "Brad el tipo está jodido, no es normal que ahora Jack esté a tu lado como tu puta sombra, siendo que él nunca fue tu amigo antes de Nick. Viejo despierta, es muy evidente que al sentirse desplazado por tu hermano se hizo dependiente de ti." Ethan se restregó el cabello en descontento y siguió hablándole: "Brad su relación es enfermiza viejo, yo creo que el tipo está psicológicamente desequilibrado y tú estás siguiendo esa codependencia sin ponerle límites, sólo porque estás enamorado de él." Ethan miró el celular que había sacado Brad y se mordió el labio inferior. "Viejo te controla como si fueras su novio, en las tres horas que hemos estado en el gimnasio, el tipo te ha llamado y escrito mensajes todo el tiempo. Uhh ¡Ya reacciona! Esto es insano, increíble en verdad." Brad puso los ojos en blanco. "No estoy enamorado, además Jack es ridículamente ardiente y soy un hombre bisexual con ojos, Ethan ¡Eso es todo!" Dijo con un tono de voz convincente respondiendo el mensaje de texto que Jack le había enviado. "Te conseguiré un novio, eso voy a hacer. Sí, definitivamente te organizaré una cita a ciegas y no podrás rehusarte ¿Entendido?" Lo miró de brazos cruzados. Brad sacudió la cabeza "no quiero, pero cuando quiera un novio te pediré ayuda ¿Contento?" Le sonrió. Ethan hizo una mueca "bien, pero no te demores." Cerró un ojo cuando el chico le dio un golpecito en el hombro "lo haré mocoso, lo haré." Ambos salieron caminando fuera del gimnasio en dirección hacia las duchas.


  


  CAPITULO 13


  "SENSACIONES"


  "¡Oh mi Dios, señor Bing!" Carl se apoyó en el umbral de la puerta de su oficina cuando miró al chico rubio. Uh ¿Qué demonios? Cielos, el hombre tenía una expansión de piercing en la oreja izquierda y vestía completamente de negro luciendo impresionantemente comestible y muy apetecible a los ojos de Carl, quien tragó saliva al sentir mucha baba en su ya aguada boca. "Hola señor Dawson, ¿Cómo amaneció en este día? Ayer faltó a la oficina y todos aquí lo extrañaron." Le dijo hablándole en un tono amigable y lleno de actuación, nadie imaginaría la clase de relación que ellos compartían entre paredes. Carl tragó saliva observando la perforación del chico en su oreja, su labio inferior tembló un poco. "Um... Eh, bien ¡Estás muy bien! Uh, ~quiero decir que yo me siento bien." Murmuró con nervios al ver la sonrisa maliciosa del chico. "Oh, bueno eso se oye bien ¿Podemos discutir un informe financiero en su oficina?" Le pidió lamiéndose los labios mientras le mostraba una carpeta. Carl tragó saliva, el tipo lo mataría de placer. "Oh sí por supuesto." Dijo abriendo la puerta con gran torpeza. "Después de usted," señaló con una mano cortés mirando de reojo a algunos trabajadores que los miraban interactuar. Ethan entró a la oficina con una gran sonrisa. Carl se mordió el labio inferior caminando detrás del chico, entonces en un abrir y cerrar de ojos el rubio se encontró sentado en su escritorio con Ethan colado entre sus muslos mientras éste lo besaba dejándolo casi sin aliento abrazándolo apretado por la espalda.


  Carl siguió el beso sintiéndose muy bien y enérgico, Ethan quitaba todo el sueño de su cuerpo, enterrándose muy profundo en sus labios haciéndole sentir su olor exquisito e increíblemente sexy por las jodidas mañanas. Su seductora mano se movió a su mejilla y el chico se comenzó a retirar lentamente de sus labios, pero Carl se aferró a él con más fuerza. Ethan rió en sus labios separándose finalmente de su exquisita boca. "Te estás dejando llevar cariño." Dijo con una sonrisa, besándolo en los labios otra vez. "Sólo vine a saludar y saber cómo estabas." Murmuró, soltándole un poco su corbata para acariciar su desnudo cuello con su mano. "Estoy bien, ayer estaba resfriado." Dijo olfateando el cabello del chico cuando éste estaba besando su cuello. Sus ojos se cerraron involuntariamente sintiendo el delicioso olor de su cabello y las caricias en su cuello. "No finjas conmigo cariño, no tienes que ocultar nada. Yo entiendo." Señaló acariciando la mejilla de Carl con los dedos. "Podemos hablar todo lo qué pasó aquella noche con normalidad." Sonrió "cariño, no tengas vergüenza. Anda abre los ojos para mí." Dijo mirándolo al rostro. Carl fue forzado a abrir los ojos, entonces cuando su mirada avergonzada se centró en Ethan, su aliento quedó atrapado en su garganta. Uh, los ojos azules del muchacho mostraban tanto cariño y calor que derritieron la vergüenza del chico. Carl sintió que se sonrojaba, los desvanecidos recuerdos de aquella noche se sentían tan vívidos ahora que su labio tembló un poco. Además, estaba lo otro, aquella situación agobiante pero placentera con aquel consolador que compró con la ayuda de Abby. Joder, eran muchas cosas por las cuales sentir vergüenza y finalmente su rostro vencido se calentó mostrando un agresivo sonrojo.


  "Hey," dijo Ethan, su voz fue profunda y ronca. "Cariño es normal, no tienes por qué avergonzarte de esto. A muchos les pasa, lo importante es que confíes en mí y no te sientas presionado ¿De acuerdo?" Ethan le dio un beso en la frente. "Pero quiero hacerlo contigo, no me gusta renunciar en la mitad de algo. Soy una persona perseverante, ese es mi motor de vida Ethan." Confesó sintiéndose un poco tímido y desconcertado. "Gracias amor." Susurró el chico alto mirándolo con ojos brillantes. Oh rayos, se veía tan bien con aquel piercing en la oreja, tanto que Carl sintió algo punzante en su estómago, sus labios hormiguearon con el repentino impulso de presionarlos contra la mandíbula de Ethan. Su polla se crispó a la tentadora vista, ¡Dios! ¿Por qué hizo eso? Ahora a Carl se le iba a hacer muy difícil el poder controlarse, más aún con su pequeño problemita en su demasiado sensitivo trasero. "No me mires así bebé." Ethan habló con una risita suave. "Realmente me es difícil controlarme cuando me miras así amor." Confesó con una lamida de labios. Carl frotó su mejilla contra la de Ethan, por lo menos no era el único sintiéndose como un estúpido adolescente hormonal. Eso fue reconfortante de escuchar. "¿Qué pasa con esa cara? Estás más sensible que otras veces." Expresó Ethan, inclinando la cara de Carl para mirarlo a los ojos. Sus labios se presionaron brevemente. "¿Algo que me quieras decir?" Le preguntó con una blanca sonrisa. Sabía que Carl aún se estaba sintiendo nervioso y avergonzado con respecto al tema, es por eso que él no le iba a mortificar con aquellas cosas embarazosas. Sólo lo haría, si Carl por sí mismo quería hablar al respecto. El chiquillo sacudió la cabeza en respuesta.


  Ethan presionó sus labios nuevamente y le acarició los costados de su rostro. "Bien, dejemos eso atrás y hablemos de nosotros ¿Te parece?" Le dio otro beso. Carl se lamió los labios "yo quiero hacerlo nuevamente ¿Irás a mi departamento hoy en la noche?" Le preguntó mirándolo a los ojos. La expresión de Ethan se oscureció, su rostro lleno de deseo y hambre casi se mostró salvajemente, pero con gran autocontrol, Ethan se las arregló para no perder los estribos con aquella caliente invitación. Mierda. El rubio sonrió "sólo si tú quieres amor." Su teléfono móvil vibró en su bolsillo. El chiquillo asintió "sí quiero, entonces quedamos en eso." Carl se lamió los labios mirándolo también asentir. "De acuerdo amor, pero no te estreses al respecto ¿Okay?" Miró el reloj en la pared de la oficina y le dio un beso en los labios. "Joder, mi secretaria me está apresurando. Hablaremos cuando regrese, ¿De acuerdo?" Carl asintió. Vio a Ethan contestar un mensaje de texto. "¿Vas a una misión?" Se mordió el labio inferior con fuerza. Tener a Ethan tan cerca en serio estaba desestabilizando sus niveles de feromonas en su cuerpo. Rayos ¿Acaso era un gato en celo ahora? "Tengo una reunión horriblemente aburrida con el secretario del primer ministro." Le sonrió "¿Me darás un besito de despedida?" Lo abrazó apretado por la cintura atrayéndolo a su cuerpo. Carl asintió, pero honestamente el quería algo más rudo que un abrazo con un besito inocente de despedida, pero se sintió un poco avergonzado por los pensamientos desenfrenados que cruzaron por su mente mientras veía el rostro del chico muy cerca del suyo. "Luces bien con esa perforación." Dijo Carl acariciando el piercing en la oreja del chico. "¿Es un micrófono como el de la vez pasada?" Preguntó con curiosidad, mirándolo a sus coquetos ojos. "Se me antojó hacerlo, gracias por notarlo ¿Te gusta amor?" Cuestionó. Era obvio que Ethan sabía que Carl gustaba de aquello, ¡Uh! Cómo no hacerlo si él lo hizo sólo para agradar a Carl, quien tenía un fetiche con las perforaciones y con las prendas de color oscuro.


  "Bien... ¡Oh Dios, luces muy bien!" Expresó con una lamida de labios. Ethan lo miró fijo y atrajo a Carl hacia él. El muchachito le devolvió el beso con entusiasmo, sus labios hormiguearon mientras se frotaban contra los de Ethan en un goce pleno de pura armonía y sentimiento de saciedad. Ethan separó los labios de la boca de Carl y sonrió "¿Cómo se supone que salga de esta oficina?" Dijo con dificultad, suspirando en su mejilla. Carl giró la cara y sus labios se encontraron de nuevo en un húmedo beso necesitado que los llevó a ambos en otra frecuencia. Ahora el ritmo estaba siendo más lento, compartiendo un beso romántico que los hipnotizó por completo hasta perderse por varios minutos en aquel ósculo. Cuando Ethan se alejó, las rodillas de Carl se sintieron raramente como gelatina, sus labios estaban hinchados con los besos de Ethan. "Volveré pronto" dijo con los pómulos enrojecidos y los ojos de un azul oscuro mientras miraba a Carl con una intensidad estimulante. "Tan pronto como pueda ¿De acuerdo amor?" Señaló con una mordida en sus labios. "¿Vas a llegar a almorzar?" Carl preguntó un poco aturdido. Ethan le dio otro beso "no creo que termine antes de las cuatro, así que almuerza sin mí, pero hazlo solo, sin Harry ¿Está bien?" Su voz fue seria. Carl rodó los ojos "estás lleno de mierda. Bien, almorzaré solo." Rió en el beso que le dio el chico. "Te veo luego cariño." Le dio un último beso y salió finalmente de la oficina con la carpeta que antes traía en la mano.


  Cuando la puerta se cerró después de Ethan, Carl se recostó sobre la silla de su escritorio y miró el techo de la oficina sintiéndose sin aliento y cálido por todo el cuerpo. La sensación abrumadora de querer correr tras Ethan lo estaba asustando un poco, él jamás habría hecho eso con Marti. Bueno, finalmente nunca lo amó como el chico tampoco lo hizo con él, ellos solamente se querían. Carl no estaba seguro qué era esa sensación extraña de sentirse abandonado sin el chico por unas horas. Dios, era la cosa más intensa, desconocida, cursi y aterradora que él jamás había sentido en toda su vida.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¡Cariño sólo han sido unas horas!" Ethan rió acomodándose a Carl en su regazo, ya que el chiquillo estaba a horcajadas sobre él en aquella oficina. "¡Ajá, muchas horas!" Dijo Carl, deshaciéndole la corbata. "Te quiero ahora." Tomó su boca y lo comenzó a besar con hambre y deseo moviéndose en las piernas del chico, quien gimió a la perturbadora frotación de su verga cuando Carl la sacó por fuera de sus pantalones. "Oye ¿Qué sucede?" Ethan preguntó jadeando mientras insertaba unos dedos por debajo de los sueltos pantalones del chico. Carl gimió en el cuello de Ethan siendo follado por los dedos de éste. "Está más distendido ¿Estuviste jugando solo?" Le preguntó insertando otro dedo. Carl gimió más fuerte pero ahogó el gemido en la garganta del rubio. "No, no he hecho nada, pervertido." Se quejó mintiéndole al respecto, pero ¡Joder! Sería muy vergonzoso confesar que se fue a masturbar con el dildo y una foto suya a la bóveda en donde sólo él podía entrar y manipular el sistema de seguridad, evitando así que nadie lo descubriera. Ethan jadeó sintiendo la mano de Carl en ambas pollas. "Pero se siente suave y esponjado ¿Te pusiste algo ahí?" Preguntó respirando con fuerza en su oreja. Carl se sonrojó, y se retorció frotando sus duras vergas mientras sentía los dedos del chico en su entrada. "No inventes, no he puesto nada." Se defendió ocultando con dientes y muelas la embarazosa verdad.


  Ambos se vinieron al mismo tiempo y luego Carl se vino otra vez cuando Ethan golpeó en su próstata. "¡Oh wow! Eres muy sensitivo, sólo fue un empuje de mi dedo amor." Lo miró con deseo "o quizás estabas soportando esto desde que me fui hace un rato ¿Es eso?" Soltó una risita cuando Carl le pegó en el pecho con sus manos en puño. "¡Pervertido, estás lleno de mierda!" Gruñó sintiéndose avergonzado. Ethan besó su cabeza "ya ya, también estaba duro desde que entré al edificio ¿Entonces empatamos?" Le señaló abrazándolo apretado, cerrando los ojos inhaló su olor. "Cariño hoy debemos actuar en la misión, tu teléfono está intervenido. Perdona pero leí toda la conversación y estoy un poco molesto." Le confesó abrazándolo apretado sin dejarlo separarse. Carl frunció los labios "te lo iba a decir, ya te dije que no te iba a ocultar nada. Ese flirteo es por el bien de la misión, el tipo es un lunático ¿Acaso crees que le perdonaré el haberme drogado? Maldita serpiente, que se pudra en su mierda. Ethan yo no quería esta inmunda cita." Dijo con rabia. Ethan se separó para mirarlo con grandes ojos "¿De verdad?" Preguntó sonriente. Carl asintió "obvio ¿Crees que soy un puto? No juego a dos bandos." Se inclinó a su rostro "además sólo permitiré tu verga en mi trasero, no quiero al tipo, ugh no ¡Qué asco!" Soltó una risita recibiendo los besos del agente encubierto en aquella oficina.


  Horas más tarde, Carl estaba sonriendo en su interior porque había llevado al hombre a ver una película miedosa al cine. Con una gran intención de maldad, lo estaba asustando en las partes más miedosas. "Woah! Uh lo siento ¿Te asusté?" Gritó casi en su oído pero tomándolo del brazo, para que así el tipo pensara que tenía oportunidad con él. Dereck sacudió la cabeza para negar sintiéndose mareado ¿Qué mierda con la película? Demonios, era demasiado sangrienta, la calidad de la trama era muy obvia y repetitiva ¡Uh! Pero parecía que Carl estaba disfrutando mucho de ella. "¿Te gusta la película?" Le preguntó agarrándolo fuerte del brazo. Dereck se mordió el labio inferior, debía tener un moretón en la zona porque el chiquillo no dejaba de agarrarse de aquella zona en las partes más sangrientas. "Sí, es muy buena." Le mintió mirándolo a su perfil. Carl le sonrió "¿Me darías de tu refresco? Se me acabó el mío." Le pidió llevándolo al cliché del beso indirecto, pero con eso tan cursi, Carl iba a poder hacer la pregunta que el idiota del policía le había dispuesto a hacer. "¡Oh, por supuesto!" Respondió el pelinegro alcanzándole el refresco para que el rubio lo agarrara. "¡Gracias!" Dijo Carl succionando del líquido a través de la pajilla que el chico estaba mirando fijamente. El muchachito se lamió los labios "¿Tienes novia verdad?" Le preguntó finalmente logrando desestabilizar al hombre. "Yo… ¿Cómo lo sabes?" Le cuestionó mirándolo al rostro. Carl sonrió "hoy un jefe del banco del centro me lo dijo cuando fui a revisar la bóveda. El hombre es muy chismoso y le gusta hablar sobre la sociedad elite, resulta que tenía una revista en donde salías tú con tu novia. Oye hacen linda pareja." Carl sonrió "me acabé el refresco, sorry." Se sentó derecho para disfrutar la película.


  Dereck agarró su brazo "oye te lo iba a decir, ella es sólo una pantalla. Ya sabes para esconderme." Le dijo mirándolo a su perfil. Carl hizo una mueca. “Qué mal por ti, esconderse es lo que más repudio y viejo eso no es vida. Pero tal vez tienes miedo, umm ¿Quieres que te ayude a salir del armario?" Lo miró con una sonrisa blanca llena de dientes y encías. Dereck tragó saliva, las cosas se le estaban saliendo de las manos con Carl, pero al mismo tiempo cada día le gustaba más. "Um no lo sé, es complicado." Respondió en voz baja al ser mirado con cara de pocos amigos por una persona del cine. "Opps, estamos hablando en la mitad de la película, sigamos charlando después." Le dijo sintiendo los cumplidos de Ethan en el oído al haberlo hecho muy bien.


  Al salir de la sala del cine, ambos chicos caminaron hacia una cafetería colindante al lugar y juntos se sentaron a beber café comiendo algunos pasteles de por medio. Carl comenzó con el flirteo otra vez. "Oye te queda bien ese abrigo negro, bueno me gusta ese color en las prendas." Comió de su pastel. Dereck se mordió el labio inferior con fuerza y lo miró comer. "¿Estás enojado?" Le preguntó mirándolo a los ojos. Carl soltó una risita "¿Por qué? No has hecho nada malo que yo sepa, ¿o sí?" Le alzó una ceja mientras bebía de su café. Las mangas de su suéter cubrían sus manos. El chico de cabello negro apretó los labios, "bueno te enteraste que tenía novia, después de todo hemos estado en dos citas." Señaló mirándolo al rostro sonriente. Carl se encogió de hombros "es una lástima, pero no salgo con chicos comprometidos." Miró la hora en su reloj de pulsera y se levantó del puesto. “Bueno Dereck me tengo que ir, debo terminar unos informes financieros que postergué por estar aquí contigo." Agarró el café de la mesa "me voy en taxi, bueno fue un gusto." Le hizo un guiño y salió caminando fuera de aquella cafetería.


  En la mesa de aquella cafetería, Dereck se mordió el labio inferior con fuerza al ver como sus planes se estaban arruinando por no haber solucionado la situación desde antes. Sus manos se hicieron puños sobre sus muslos, la rabia le emanaba de lo más profundo de su oscura alma y con su mandíbula apretada hizo una llamada telefónica. En segundos, alguien le contestó y el muchacho habló con voz gruesa: "Deshazte de ella. Ya sabes que hacer, debe ser esta misma noche." Se levantó del puesto botando el café en el tacho de la basura, pronto Carl sería sólo de él y de nadie más.


  


  CAPITULO 14


  “UNA NOCHE MUY MOVIDA”


  "Conseguiré palomitas de maíz y algo para beber, mientras tanto elige algo para mirar en la tele." Carl le dijo pasando el control de la televisión. Ethan recibió su beso y lo miró salir de la sala de estar desapareciendo en dirección hacia la cocina. Ethan miró a su alrededor, un poco inquieto, habían pasado varios días en que ellos comenzaron a hacer cosas sucias y en cada una de aquellas calientes sesiones de amor, Carl se distendía mucho más ahí abajo provocándole unas ansias de anticipación a lo que iba a pasar en aquella tarde de sábado. Pero su relación también había evolucionado mucho y últimamente Carl no lo trataba de cursi, dejaba que lo llamara por aquellos apodos sosos y no se molestaba cuando él hablaba de cursilerías todo el tiempo. Vaya, era un gran cambio y el ritmo de las cosas iba tan bien que su interacción era color de rosa, bueno excepto por el maldito de Snake quien estaba cada día más pegado como un jodido pegamento a Carl. Mierda, el puto había quedado como una blanca paloma frente a la gran sociedad cuando días atrás encontró a su novia con otro hombre teniendo sexo. Con eso, el tipo les dijo a todos que había quedado muy violentando con la situación y que esta vez iba a experimentar con hombres deshaciéndose de aquella novia para coquetear directamente con Carl ahora.


  ¡Ah joder! El tipo lo hizo a propósito, nadie le dijo nada sobre sus nuevos gustos por el gran trauma que sufrió y si lo hicieron, se quedaron callados al respecto. Gracias a eso, él jodido chico estaba saliendo casi todas las tardes con su bebé porque la misión había resultado todo un éxito. Snake raramente estaba muy interesado en Carl, tanto que fue capaz de armar toda aquella historia con su novia el mismo día que Jason le pidió a Carl despedirse de él en aquella cafetería. Maldita sea, el puto armó esa trama y al otro día el escándalo de su novia infiel se anunció por todos los periódicos locales, como también en algunos canales de televisión dedicados a la farándula elitista. Carl estaba cada día más cerca de Snake y el chiquillo estaba a punto de ganarse su confianza. Una vez que lo lograra, Carl se iba a poder acercar a la oficina del chico, poniendo así una cámara de espionaje para poder grabar las transacciones turbias que se ejecutaban en el lugar. Era algo muy peligroso, pero Carl había aceptado realizar esa misión porque se estaba tomando muy en serio el hecho de desenmascarar al tipo que lo estaba engañando sólo para obtener su software. Sin embargo, Ethan sabía que ahí había algo más, el puto de Snake no lo iba a engañar porque él podía darse cuenta que algo de atracción sentía por Carl, aunque éste último le dijera que era sólo una actuación para robar la clave de su software.


  Luego de unos minutos, Carl regresó con un tazón de palomitas de maíz y dos refrescos. El muchacho se veía muy contento y complacido con su tarde libre de ocio, tanto que Ethan no quería arruinarle su estado de ánimo hablando sobre el imbécil de Snake; así que por el bien de su momento a solas, no tomaría ese jodido tema. Carl se dejó caer junto a Ethan y extendió una manta sobre sus regazos colocando el tazón con palomitas de maíz entre ellos, los refrescos en la mesita de café. "¡Está helado!" Dijo Carl, apegándose al chico quien lo abrazó por los hombros. Ethan cerró los ojos por un momento olfateando el cabello rubio del muchacho, joder no podía estar pensando en sexo todo el rato pero ¡Mierda! No lo había hecho desde hace tiempo, todo un record, pero las ganas de ir al ritmo de Carl eran más fuertes y vencían por sobre sus deseos carnales; así que debía estar sereno en un estado zen para mantener su cuerpo relajado. "¿Por qué no has elegido una película todavía? Tengo Netflix, aunque no hay muchos estrenos." Carl señaló agarrando el control remoto para abrir la plataforma virtual de las películas. Ethan sonrió "quería que tú lo hicieras cariño." Agarró una palomita de maíz y se la llevó a la boca. Carl le dio un beso en los labios "bien, pero no te quejes si no te gusta ¿De acuerdo?" Soltó una risita. Ethan se inclinó para devolver el beso, una vez que lo hizo, le sonrió "de acuerdo." Dijo observando como Carl navegaba por aquella plataforma. Con su mano derecha trajo a Carl hacia él, la necesidad de mantenerse apegado contra su cuerpo, teniéndolo cerca, siempre estaba presente y ahora que ya no eran más amigos, sino que estaban saliendo en pro de llegar a una relación más profunda como un futuro noviazgo, Ethan no reprimía sus antojos de tocarlo o besarlo cuando se le antojaba. Claro que sí, además no se podía resistir cuando Carl lo miraba con esos raros ojos verdes, algunas veces estos llegaban a ser de un color turquesa oscuro, pero otras veces eran color verde manzana, algo muy raro que Ethan se dio cuenta cambiaban con su estado de ánimo.


  Carl finalmente encontró una película y le mostró los blancos dientes en una sonrisa. "Godzilla, veamos esta ¿Te parece?" Presionó el botón para dar inicio a la película. Ethan se echó a reír "no dije nada, llegaste y apretaste el botón ¡Qué atrevido!" Rió escuchando la risa contagiosa del muchacho. "Te dije que no te quejaras, además Godzilla es un clásico así que deja la mierda." Se inclinó y le dio un beso. Ethan asintió "imposible decirte que no, además ¿Cómo hacerlo? Estás actuando todo cursi, algo que es mi debilidad." Musitó mirando su mueca. Carl arrugó la nariz "¡No es verdad! Yo no soy cursi, uhh no." Se quejó sintiéndose avergonzado. Ethan rió con diversión "¿Acaso no te has dado cuenta? Últimamente estás actuando tan cursi que se me hace difícil el poder resistirme a tus encantos cariño." Habló con un tono de voz lleno de diversión. Carl torció la boca negando todo "no, tú eres el cursi ¡Yo no!" Chilló cruzándose de brazos. Ethan lo atrajo hacia él nuevamente. "Eres tan lindo que hasta tu apariencia es cursi, pero descuida con eso me tienes más prendado de ti." Besó su frente. Carl se sonrojó hasta las orejas. "No soy cursi," susurró posando su cabeza en el pecho del chico. Ethan sonrió "shh tranquilo, no lo eres." Besó su cabeza y comenzaron a mirar la película. "Tienes mucha mierda acumulada." Le dijo con una sonrisa acomodándose en el cuerpo del chico alto para mirar la televisión. Ambos estaban enredados sin saber en donde terminaba el cuerpo de uno y dónde comenzaba el del otro, algo que a Carl no le molestaba para nada. Ethan dejó caer un beso sobre la cabeza del chico, el afecto se apoderó de él, abrumador en su intensidad porque el joven acurrucado en sus brazos era suyo y podía hacer lo quisiera con él, obviamente con consentimiento mutuo porque Carl también podía hacer lo quisiera con él.


  Luego de un rato, la respiración de Ethan se hizo más tranquila y Carl levantó su cabeza del pecho del chico encontrándose así con la cara dormida de Ethan. "¡Eres tan mata pasiones!" Se echó a reír. Con una mordida de labios lo observó dormir, se veía muy tranquilo e indefenso y Carl tenía que capturar ese momento, así que se inclinó a la mesita de café para agarrar su teléfono celular. "Je, je" soltó una risita mirando la foto que le había tomado. Carl se inclinó al rostro del chico para darle un beso, luego de eso se levantó del sofá dejándolo bien arropado con la manta, apagó el televisor y caminó hacia la entrada de su casa. Ya era hora de cenar y era una buena idea salir a comprar algo para comer, porque de seguro Ethan se iba a despertar con hambre. Entonces con su abrigo en su cuerpo, el paraguas en la mano y su billetera en el bolsillo, Carl abandonó el departamento para ir por comida.


  ∞∞∞


  
     
  


  Ethan abrió los ojos, con una mano se restregó uno de ellos y miró en dirección hacia la ventana, ahí la oscuridad se mostró en toda su plenitud dándole a entender que ya era muy tarde. "¿Carl?" Llamó el nombre del chico con un bostezo. "Umm cariño, me quedé dormido ¿Estás en la cocina? Las luces están apagadas ¿Se cortó la luz con la lluvia?" Al no recibir respuesta, se levantó del sofá y encendió el interruptor de la luz. "Carl ¿Estás tomando una ducha?" Preguntó caminando en dirección hacia el dormitorio del chico para buscarlo ahí. Sin embargo, luego de un rato cuando Ethan revisó todas las habitaciones del departamento sin encontrar a Carl, la preocupación se apoderó de su sistema. Sacando su teléfono celular de su bolsillo, Ethan marcó el número de teléfono del chico pero la conexión sonó fuera de servicio. "¿Qué mierda?" Ethan agarró el abrigo colgado en el perchero y salió del departamento, entonces una vez que salió del edificio comenzó a buscar a sus agentes y para su mala suerte, Ethan no encontró a ninguno. "¡Maldición, maldición!" Gruñó llamando a los teléfonos de sus agentes, pero ninguno contestó; entonces Ethan se preocupó.


  Corriendo a su automóvil, Ethan se resguardó de la lluvia y marcó el número de Jason. El policía se demoró en contestar y cuando lo hizo, Ethan tragó saliva. "Quiero que vengas a una dirección, hay algo que necesitamos hablar contigo." Le dijo con voz calmada. "No puedo encontrar a Carl, mis agentes no contestan ¿Tiene que hacer ahora?" Preguntó encendiendo el automóvil. De la otra línea le respondieron de inmediato "¿Estás sólo?" Jason habló con voz preocupada. "Estaba en el departamento de Carl, se suponía que íbamos a pasar todo el día juntos y por eso sólo tres agentes estaban a su cuidado afuera del edificio. No sé lo qué pasa Jason, ninguno de ellos me contesta el teléfono." Ethan aceleró el automóvil sintiéndose angustiado. Un chasquido de lengua se escuchó de la otra línea, luego las palabras del policía. "Ven a la dirección, es importante. Te prometo que te ayudaré a buscar a Carl después, pero ven aquí por favor." Colgó la llamada y le envió la localización del lugar por mensaje de texto. Ethan frenó el automóvil con un gran chirrido de neumáticos al ver la dirección. "¿Qué jodida mierda?" Habló en voz alta dándose cuenta que aquel lugar era el sitio en dónde el asesino en serie solía atacar, ¡Uh! ¿Acaso nuevamente había atacado? Demonios, justo ahora que estaba ocupado sin saber el paradero de Carl. "¡Mierda!" Ethan gruñó poniendo en marcha el automóvil para ir a la dirección que Jason le había enviado.


  Sólo veinticinco minutos se demoró en llegar, la velocidad fue su amiga en aquella noche de lluvia. Al bajarse del auto Ethan caminó hacia la escena del crimen, todo indicaba que el asesino había atacado de nuevo. "Hey" dijo mirando a su agente encargado y al detective de policía, quienes juntos llevaban el caso. "Hola agente ET0, ¿Todo bien?" Brian preguntó con un apretón de manos. "¿Llegaste bien?" Jeff le cuestionó con otro apretón de manos. Ethan asintió "todo bien ¿Dónde está Jason? Me dijo que quería hablar conmigo ¿Es necesario? Estoy en un apuro ahora mismo." Los chicos se miraron entre ellos, luego Brian habló: "¿Sabes cuál es el patrón del asesino?" Le preguntó meticulosamente. Ethan parpadeó a la pregunta "obvio lo sé, chicos y chicas en sus veintes, todos de cabello rubio y ojos claros ¿Por qué? No me digas que el asesino cambió el patrón de ataque ¿Es eso?" Cuestionó con curiosidad. Jeffrey dejó caer un suspiro "el patrón es el mismo, pero esta vez lastimó su rostro dejándolo desfigurado, imposible de reconocer a simple vista." Le informó con una mordida de labio. Ethan asintió "vaya eso es nuevo, pero hagan los análisis con los forenses. En serio ¿Para qué me llamaron? Si es por algún permiso en especial, dame la hoja para firmar. Anda rápido, tengo prisa." Habló con voz nerviosa y agitada, pero el muchacho necesitaba seguir buscando a Carl y ellos podían solucionar el problema sin su ayuda.


  "Llegaste, eso está bien." Jason habló acercándose finalmente al lugar. Ethan miró al policía "¿Qué quieres?" Le preguntó mirándolo al rostro. Jason miró de reojo a los chicos y dejó caer un suspiro. "¿No le han dicho?" Preguntó con voz baja. "No, ¿Quieres que lo haga yo amor?" Jeff le ofreció mirando a Ethan. El chico alto arrugó la nariz "¿Qué mierda con ustedes? Están actuando raro ¡Hablen ya!" El rubio alto se quejó sintiéndose molesto. Jason miró al agente y finalmente se decidió a hablar lo que no le pudo decir por teléfono. "Ethan, hay un noventa por ciento de probabilidad que el cuerpo sin vida pertenezca a Carl." Le acercó una bolsa de plástico, adentro había un celular y una billetera. "El teléfono estaba programado con huella, al desbloquear el aparato el nombre del chico estaba ahí, también muchas fotografías tuyas en la galería de fotos y la identificación del muchacho en la billetera." Dejó caer un suspiro "¿Estás bien?" Preguntó preocupado. Ethan estaba pálido, sus ojos azules tenían un color oscuro más de lo normal y a simple vista daba la impresión que se iba a desmayar en cualquier momento. "Mierda, hombre reacciona." Brian lo agarró del brazo para estabilizar el equilibrio de Ethan. Los muchachos lo miraron con preocupación, la situación era horrible y con mayor razón para Ethan, quien de un momento a otro se recompuso. "No es Carl, lo sé." Dijo soltándose del agarre de Brian para caminar hacia el cuerpo. "¡Yo me encargo!" Jason les señaló a los chicos corriendo tras el agente. "¡Hey, espera Ethan!" Gritó persiguiendo al chico y finalmente llegó a su lado. Ethan se secó el sudor de la frente y se puso los guantes que el personal de forense le entregó, entonces Jason le agarró el brazo. "Viejo ¿Estás seguro? ¡El cuerpo está irreconocible!" Dijo con voz agitada. Ethan se desprendió de su agarre sin escucharlo y caminó hasta el cuerpo, al sacar la bolsa de plástico su mano se fue directo a la cadera del chico. Una vez que miró, arrojó muchas maldiciones junto a un grito desgarrador. "¡No es él! Maldita sea, ¡No es él!" Comenzó a reír como idiota sacándose los guantes para botarlos al suelo. "El lunar, no tiene la mancha de nacimiento de su hermosa cadera." Dijo con voz de alivio restregándose la mano en el rostro.


  Jason suspiró profundo "¿Estás seguro?" Preguntó sonriente. Ethan asintió caminando hacia él. "Conozco su cuerpo, no es él Jason." Aseguró sintiéndose aliviado. El policía asintió "debe haber sufrido un asalto, debemos encontrarlo." Ethan sacó su teléfono para hacer contacto con sus agentes y finalmente uno de ellos contestó. "¿Qué pasó, dónde están? Llamé todo el puto tiempo." Bufó a través del teléfono. De la otra línea le contestaron de inmediato. "Jefe sufrimos un asalto, el chico insistió en venir al hospital para curar al agente R5, quien sufrió una estocada de arma blanca por parte del asaltante." Le contó con voz compungida. "No se muevan voy para allá, envíame la dirección." Colgó la llamada. Ethan suspiró profundo y miró a Jason. "Están en un hospital, te encargó las cosas de Carl." Le pidió guardando el aparato en los bolsillos. El policía se mordió el labio "haré el papeleo, pero Carl debe declarar. Um sabes qué, iré contigo." Ambos chicos salieron caminando fuera de la escena del crimen, para ir a la dirección de Carl.


  


  CAPITULO 15


  “ENREDOS”


  "¡Dios, estaba tan asustado!" Ethan suspiró abrazando apretado a Carl, quien estaba escondido en su pecho. "Dios, muy inquieto." Besó su cabeza inhalando profundo el aroma tranquilizante de saber que el chico estaba sano y salvo en sus brazos. Ah, Dios se sentía tan bien. A su vez, Carl lo abrazó apretado, la preocupación del chico llenaba todo su cuerpo sintiéndose querido. Carl jadeó, su cuerpo estaba temblando por todas partes, todos sus sentidos estaban puestos en el fuerte abrazo. Oh santo cielo, fue demasiado. "Uh Ethan." Se quejó al sentir aquellos pares de brazos rodear todo su cuerpo con mucha presión. "Lo sé, estoy aquí. Te tengo cariño." Susurró Ethan quitando un poco de presión, proyectando sentimientos de calma y serenidad. "Estoy bien, no me pasó nada." Carl se aferró a él, física como mentalmente necesitándolo como si el chico fuera su tanque de oxígeno personal. "Lo sé, pero deja que esté un rato así. Lo pasé muy mal minutos atrás. Yo sólo... Sólo necesito esto." Ethan habló con voz baja pasando suaves dedos por su cabello. "Bien, haría cualquier cosa por ti." Carl murmuró entre dientes elevando sus pies del suelo, ocultando su sonrisa embobada en el hueco de la garganta del joven alto. El muchachito respiró su aroma, como si se tratara de un cliente probando su fragancia favorita para luego terminar comprando la botella con la exquisita loción. Ethan lo abrazó más apretado elevándolo un poco del suelo, sus manos en su espalda baja y su nariz estaba enterrada en su cabello. Carl pudo sentir la protección del chico hacia él, su determinación feroz, un poco obsesiva de mantenerlo a salvo y feliz lo absorbió por completo porque nunca se había sentido tan seguro, apreciado y contento en toda su vida. Nadie antes lo había tratado así, eso era desconcertante, pero muy placentero y simplemente Carl se dejó querer.


  Jason observó la escena con grandes ojos, carajo no los quería interrumpir pero debía tomarle la declaración al muchacho. "Hey chicos, ¿Podrían darme atención?" Se mordió el labio inferior mirando la cara de asesino de Ethan. El policía arrugó la nariz "tsk, oye soy francotirador no se te olvide, y no quiero discutir Ethan. Oye necesito tomar declaración, es muy tarde y quiero regresar con mi hijito, está solo con la niñera." Se quejó mirando a Carl, quien parecía ser más cooperador que Ethan. "Estoy bien, puedo hacerlo Ethan." El muchachito recibió el café que Jason le entregó y tomó asiento en un banco del hospital. "¿Estás seguro amor? Porque Jason puede esperar, no te presiones a ti mismo." Le acarició el cabello con suavidad. Jason rodó los ojos y Carl asintió con una risita. "No me pasó nada, estoy bien." Bebió un poco de café y le dio atención al policía. "¿Qué necesitas saber?" Preguntó dispuesto a cooperar. Jason asintió "sólo tu versión de los hechos, es importante para completar una teoría que tiene mi esposo." Sacó una grabadora de su bolsillo y apretó el botón de grabar. "¿Tú esposo es el chico que Ethan envió a Escocia?" Preguntó sonriente. Jason apagó la grabadora aclarándose la garganta. "¡Ejem, ejem!" Borró la cinta escuchando la risita de los chicos. "¡Uh, qué peste! Ethan ya se vengó ¿Contento?" Se restregó el cabello en molestia. Carl asintió "estoy complacido, instalaste una cámara en mi sala de estar, eso es súper impersonal ¿Qué hubiera pasado si caminaba desnudo?" Preguntó cruzándose de brazos. Ethan se atoró con saliva, la imagen mental llegó directo a su polla. Jason chasqueó la lengua "ya perdona, me excedí." Se disculpó y Carl asintió con un 'okay'. Ethan dejó caer un suspiro "cariño habla para que nos vamos a tu departamento, hoy me quedaré contigo." Susurró masajeando sus hombros.


  El policía le acercó la grabadora y Carl comenzó a relatar lo que sucedió: "Salí a comprar la cena, en la tienda que suelo ir no había espagueti de espinaca y entonces comencé a buscar en una aplicación de comida dónde podía comprar el plato que yo quería. Estaba un poco lejos de mi edificio y tomé un taxi para llegar más rápido, pero cuando llegué el lugar estaba cerrado." Jason asintió "continúa," dijo mirándolo a los ojos. Carl siguió hablando: "Bueno el barrio era peligroso, al inicio no me di cuenta por la lluvia, pero cuando paró de llover puede notar que algo no andaba bien con el lugar y traté de conseguir un taxi." Se mordió el labio inferior con fuerza, Ethan siguió amasando sus hombros para brindarle relajo. Carl suspiró "cuando estaba ahí, un tipo rubio se me acercó para ofrecerme una mamada, creo que era un trabajador sexual. Yo me rehusé, entonces se puso violento, me gritó que era un heterosexual de mierda y me quitó mi abrigo con mis cosas. Um, luego llegó un tipo y me asusté pero me dijo que era un agente, sin embargo en el descuido el muchacho le hirió en la mano y salió arrancando del lugar. Después llegaron dos agentes más y les dije que no se preocuparan, que no contestaran el teléfono cuando Ethan los llamara y que fuéramos al hospital de urgencia para tratar la herida." Soltó una risita "les dije que no se preocuparan por el descuido, porque si Ethan los pugnaba, simplemente iba a tener muchos problemas conmigo." Finalizó mirando el rostro del agente. Ethan hizo una mueca, había pensando enviarlos a descansar por un largo tiempo por su ineficiencia. "Uhh de acuerdo, no les haré nada cariño." Se quejó acercando a Carl a su cuerpo. Jason sonrió "la última parte la borraré." Se echó a reír y se metió las manos a los bolsillos. "Bien, es un alivio que estés bien. Según la teoría de Jeff, el asesino confundió al asaltante con alguien de buena familia. El tipo tenía tus credenciales y quizás por eso el asesino lo atacó. Ahora, como fue de noche, Jeff cree que el asesino no vio bien la fotografía de la identificación, sin embargo y por la desfiguración en la cara del asaltante supongo que se vengó por arruinar su patrón de asesinatos dejándolo sin identidad borrando su cara." Jason se lamió los labios "el karma es una perra. Bien me voy, limpiaré la evidencia y recuperaré tus cosas ¿De acuerdo?" Carl asintió "gracias, sería genial porque no tengo respaldas mis fotografías en la nube." Ethan besó su cabeza. Jason arrugó la nariz "me dan diabetes, bien nos vemos cuando haya que actuar en la misión." Dijo eso y se despidió de los chicos abandonando la sala de urgencias de aquel hospital.


  Carl se levantó de la silla y abrazó por la cintura a Ethan. "¿Nos podríamos ir? Tengo hambre." Sonrió mirándolo a los ojos. El chico alto lo besó en los labios "por supuesto amor, mis agentes ya se marcharon. Vamos a irnos también." Lo abrazó por los hombros y juntos salieron de aquella sala de urgencias en rumbo al automóvil del agente. Al llegar, Carl se puso el cinturón de seguridad y le sonrió a Ethan. "No dije toda la verdad." Confesó viendo como el muchacho a su lado sacaba el automóvil fuera de los estacionamientos. Ethan soltó una risita mirando por el espejo retrovisor mientras daba marcha atrás. "Lo sé amor, pero pierde cuidado, nosotros también ocultamos cosas a la policía." Pisó el pedal y avanzó hacia adelante manejando finalmente fuera de ahí. Carl asintió, con una mordida de labios miró al perfil del joven a su lado. "¿No me vas a preguntar?" Le inquirió jugando con sus manos. Ethan sonrió enfocándose en el camino "¿Estás protegiendo a alguien?" Contrarrestó con indagación. Carl se mordió el labio inferior, sus hombros se encogieron. "No exactamente, um tal vez, lo que pasa es que el chico no era un puto, yo inventé eso. Umm... Yo lo conozco." Comentó mirando con cuidado al joven, sin embargo Ethan se mantuvo sereno y no le reprochó nada. "Continua amor, estoy escuchando." Le habló con voz suave y pausada, en una manera de transmitirle a Carl que él no estaba enojado; más bien confundido. Carl jugó con sus manos, su mirada se fue hacia su regazo y se mantuvo ahí. "Prométeme que no le harás nada, es su trabajo." Susurró con voz baja. Ethan tragó saliva, eso sería un poco difícil. "Amor, si es información valiosa no me podré quedar callado." Señaló mirándolo de reojo. "Entonces no te diré nada. Bien, olvídalo." Carl se apegó a la ventana a su lado y miró la lluvia a través de ella.


  ¡Maldita, sea! Uh, mierda.


  "Lo prometo, no diré nada." Ethan pronunció maldiciendo en su interior. En uno de estos días iba a terminar perdiendo la cabeza por Carl, en serio, el chiquillo lo manipulaba con tan sólo unas palabras, oh ¡Joder! Estar enamorado volvía estúpidas a las personas. Carl sonrió "¿No estás cruzando los dedos, verdad?" Le preguntó mirándolo otra vez. "Sí los dedos de los pies." Ethan bromeó. Carl arrugó la nariz "tienes mucha mierda ¿Te lo había dicho?" Se cruzó de brazos mirando hacia un lado. El rubio soltó una risita "estoy lleno de mierda y se está acumulando más y más a medida que no me dices tal cosa." Dejó caer un suspiro de cansancio. "Juro que no haré nada, no tomaré represalias y me quedaré en un silencio sepulcral ¿Bien?" Encendió el limpiaparabrisas para quitar las gotas de la lluvia que se habían hecho más copiosas sobre el vidrio. Carl se mordió el labio mientras estudiaba el rostro de perfil del chico "¿Prometido?" Dijo para asegurarse. "Prometido" Ethan le aseguró con voz firme. Carl suspiró profundo y finalmente le contó: "Se llama Jeremy Fletcher, fue mi junior en la secundaria y vende droga." Se detuvo a mirar el rostro del chico, quien ahora lo estaba mirando fijo al haberse detenido en un semáforo. "Oh, eso es... Continua amor." Susurró con voz pausada sin mostrar ninguna inflexión en el rostro. Carl se lamió el labio inferior y siguió: "Él estaba trabajando en la droga en ese momento, entonces me conoció y me fue a saludar. Sus ropas eran un poco delgadas y me quité el abrigo para que se abrigara, bueno es mi junior y soy mayor, debía hacerlo." Dijo sintiendo la mano de Ethan acariciar su cabeza. "Eres tan lindo, siempre poniéndote delante de los demás. Continua." Le sonrió con suavidad colocando en marcha el automóvil al haber cambiado la luz de rojo a color verde. Carl asintió "él se rehusó y cuando estaba insistiéndole que usara mi abrigo, el agente llegó. Entonces le dije que fingiera un asalto y bueno ya sabes el resto." Agarró el brazo del rubio "yo lo obligué, la herida fue un accidente. No lo culpes por favor." Habló agitado. Ethan lo miró de reojo "cálmate cariño, fue un accidente." Señaló sintiendo el afloje del agarre.


  Ethan respiró profundo, ¡Uff! Las cosas se habían tergiversado demasiado. "Cariño" dijo restregándose la barbilla, tenía dudas ahora. "No entiendo, ¿Cómo llegaron tus cosas con la víctima del asesino?" Preguntó interesado. Carl soltó una risita, se restregó la parte de atrás de su cuello con torpeza. "¡Se las robaron a Jeremy!" Se echó a reír. Ethan arrugó la nariz "¿Cómo lo sabes?" Le cuestionó con cierto brillo en los ojos. Carl le sonrió amplio "me siguió al hospital, ¿Estás enojado?" Lo miró con una amplia sonrisa. Ethan suspiró "diablos, ¿Te das cuenta que has escondido información importante?" Chasqueó la lengua dando un soplido. "Prometiste que no ibas a decir nada, umm ¿Quieres conocer a Jeremy?" Indicó con una sonrisa. Ethan parpadeó rápido "¿No me digas...?" Se quedó en silencio escuchando la risita del rubio atractivo. "¡Ajá, nos va a estar esperando afuera del edificio!" Confesó abrazándolo por los hombros. Ethan suspiró "¿Te das cuenta que eres un genio de la manipulación?" Carl besó su mejilla "Marti es mi novio." Dijo haciendo que el chico detuviera el auto de improviso al lado de una berma. "¿Qué mierda has dicho?" Gruñó confundido, curioso y celoso. "Ethan se apellida Bing." Susurró dándole un beso en los labios. El chico parpadeó rápido "Carl no estoy entendiendo nada..." Se perdió en los ojos verdes que asimilaban el turquesa ahora. "¿Estás feliz?" Acarició su mejilla viéndolo asentir. "¿Es por mi color de ojos? Oh, es una característica rara de mi familia por el lado de mi mamá." Confesó dándole otro beso en los labios. Ethan se le quedó mirando. "Brad tiene tus mismos ojos, bueno un poco más oscuros." Parpadeó otra vez cuando el chico se sentó a horcajadas sobre él tirando el asiento hacia atrás para crear espacio. "Ajá, somos raros." Carl lo abrazó por el cuello. "Umm..." Ethan se perdió en su rostro otra vez. Se quedaron mirando por unos minutos, pero eso no impidió que sus manos abrazaron la espalda baja del chiquillo.


  Carl unió sus frentes, respiró ahí y finalmente habló: "Es la clave." Manifestó mirándolo a los ojos ahora. "Cariño..." Ethan miró en su sonrisa. "Ethan se apellida Bing es la clave de mi software, es un comando de voz computarizado que remplazó a la antigua clave Marti es mi novio. Bien, ahora ya lo sabes, eres el primero. Nunca nadie lo supo antes, ni siquiera Marti." Confesó siendo succionado en un apretado abrazo. "No se lo diré a nadie, lo prometo." Ethan le habló en su oído sintiéndose muy bien, querido e importante. "Lo sé." Carl lo abrazó apretado apoyando su cabeza en el hombro del chico. Sus ojos se cerraron por un tiempo y se abrieron de sopetón con las palabras del chico: "No olvides que te amo y el dolor pasará bebé." Carl escuchó eso, luego un ardor en su cuello apareció, fue como un pinchazo de una aguja que nubló todos sus sentidos, su cuerpo se puso pesado y su visión se hizo borrosa hasta que finalmente perdió el conocimiento.


  


  CAPITULO 16


  “INTELIGENCIA ARTIFICIAL”


  "¡Perdón jefe! No es mi culpa, ¿Cómo se supone que iba a saber que Carl era su conocido?" Se quejó el agente, mirando al joven tapado con un abrigo negro dormir profundamente en el automóvil de Ethan. "¡Fletcher eres un idiota!" Ethan gruñó molesto. El chico se mordió el labio inferior "bueno, hace tiempo que no lo veía y no abandoné la misión, además no tenía idea que esas personas vestidas de civiles también eran agentes." Masculló entre dientes. Ethan gruñó "¡Eso te pasa por no asistir a las reuniones! Mierda, ¿Ahora cómo se supones que vamos a arreglar este entuerto?" Se restregó la mano en la cara. "Nadie me vio, tampoco le dije que estaba en una misión jefe. Yo sólo le hablé de la coartada, el creyó que vendía drogas como todos los delincuentes que trabajo en aquel barrio." Se defendió mirándolo hacer una mueca. "¡En serio jefe, Carl no se dio cuenta de nada!" Recalcó con voz segura.


  Ethan dejó caer un suspiro y miró hacia el automóvil, ahí Carl dormía plácidamente producto del somnífero que él le había inyectado. Era mucha información la que estaba circulando a su alrededor y no era bueno que el muchacho supiera tanto sobre aquello. No, su seguridad estaba primero. "¿Ustedes son algo?" El muchacho de cabello oscuro preguntó. Ethan quitó la mirada del rostro durmiente de Carl para posarlo sobre su agente. "Sí, es mío así que no hagas ningún movimiento sobre él porque te mataré si lo haces ¿Entendido?" Su rostro oscuro hizo que el agente tragara saliva. "Sólo era mi senior en la escuela, además tengo novia, jefe." Se excusó agitando las manos. "¡Más te vale!" Bufó cruzándose de brazos. Había dejado de llover y el clima estaba muy malo, el aire de la noche se estaba tornando brumoso y muy helado. Su agente se mordió el labio inferior "¿Me puedo ir jefe? Está congelado aquí afuera y actualmente debo seguir con la misión." Le dijo con voz baja. Todos sabían que el jefe tenía mal temperamento y al parecer él había tocado sus bolas aquella noche. Uh, mierda. Ethan se restregó el cabello y dejó caer un suspiro "¿Hiciste el contacto?" Preguntó mirándolo fijo. El chico asintió "mañana tengo la reunión con este tipo, le dije que mi jefe tiene mucho dinero así que espero de aquella cita para informarle jefe." Le dio a conocer con voz seria. Ethan asintió "este tipo es conocido por ser el enemigo de Snake, quiero que averigües bien qué sucedió entre ellos ¿De acuerdo?" Su agente asintió "por supuesto jefe, si todo sale bien; mañana lograré que Poison coopere con nosotros." Dijo convencido. Ethan asintió "mañana ve caracterizado con mejores ropas, Carl te reconoció de inmediato." Le ordenó mirándolo al rostro.


  El chico asintió "¿Debería cubrir mis dos lunares en la esquina de mi ojo? Tal vez fue por eso que Carl me reconoció enseguida cuando le dije hola ¿Debería?" Preguntó tocándose los lunares. Ethan asintió "es como si un vampiro te hubiera mordido dejando las huellas de sus colmillos, es muy inusual. De hecho, tienes un estilo muy gótico." Le tocó la cara y lo observó de cerca "a la vez es sexy, um déjalos no los cubras." Le sonrió con malicia. El chico torció la boca "¡No voy a usar mi cuerpo jefe!" Chilló abrazándose a sí mismo mirando el brillo en los ojos de su calculador superior. Ethan se lamió los labios "eres del gusto de Poison, estatura baja, ojos negros, cara dulce muy angelical y piel pálida adornada con aquellos sensuales lunares ¿Acaso piensas renunciar agente?" Ethan sonrió acariciando su cabeza "vamos, los dos sabemos que no eres un cien y no tienes novia ¿Acaso nunca has besado a un chico antes?" Le preguntó alzando una ceja. El muchachito se sonrojó por toda la cara "¡Obviamente no! Joder ¿Qué carajos?" Gruñó cubriéndose la boca. Ethan soltó una risita "eres muy tierno agente JM8, bueno después de todo, sólo tienes veinte años." Se inclinó al rostro del agente y le sonrió "mira como eres el junior de Carl te diré esto: Si realizas bien esta misión te subiré de puesto ¿Qué dices Fletcher?" Lo miró directo a los ojos. El chico tragó saliva, salir de las calles era su deseo, pero ¡Joder! El costo era muy alto y un tanto asqueroso. "¿Lo puedo pensar?" Preguntó con una mordida de labios. Ethan le acarició la cabeza "tienes veinticuatro horas, bien ahora vete." Le dio un golpecito en el hombro y el chico asintió saliendo del lugar.


  Ethan se giró en sus talones y entró al automóvil. Con una caricia dejó la mejilla de Carl, quien dormía en el asiento delantero del automóvil. Entonces con una sonrisa, Ethan sacó el teléfono para realizar una llamada. "Hola" contestó el chico de la otra línea. Ethan encendió el automóvil y habló: "Hola Seth ¿Tienes tiempo ahora?" Preguntó saliendo hacia la carretera para ir en rumbo a la casa de Carl. "Sí, mi esposo está sacando a Suzu del entretecho, ¿Qué necesitas?" Preguntó curioso. Ethan se lamió los labios mientras manejaba el automóvil con una mano. "Vi una película de ciencia ficción y tengo algunas dudas ¿Me las podrías aclarar?" Dijo mirando de reojo el semblante dormido de Carl. El muchacho le contestó de inmediato "no soy experto en ciencia ficción, pero conozco a alguien quien lo es. Es Marti, el ex-novio de tu chico." Soltó una risita. Ethan rodó los ojos "¿Estás seguro?" Preguntó con curiosidad. Seth le respondió enseguida "te enviaré su contacto y si quieres se pueden juntar y resolver tus dudas." Su voz ya no era de burla. Ethan se lamió los labios mientras manejaba el automóvil "envíame su número de teléfono. Pasando a otro tema, necesito que realices un virus letal para intervenir cualquier sistema, la idea es que funcione con una clave y sólo dure unos días." Dijo doblando en una esquina. Seth asintió "¿Para cuándo lo quieres?" Preguntó ansioso. Ethan dejó caer un suspiro "encarecidamente te pido que lo tengas para mañana a las dos de la tarde. Es importante, ese virus depende de otra misión que un agente realizará mañana para negociar algo. Viejo, eres mejor que Ryan por eso te lo pido a ti." Se mordió el labio inferior. "Ugh, ¿Es muy muy importante?" Seth le cuestionó con voz vacilante. Ethan dejó caer un suspiro "es importante, ¿Lo harás?" Inquirió encendiendo el limpiaparabrisas. Rayos, otra vez había comenzado a llover. Del otro lado de la línea se escuchó maldecir, luego la voz del chico. "De acuerdo, pero me vas a deber una viejo. Tendré que pasar toda la noche trabajando en el virus." Se quejó de mal humor. Ethan se echó a reír "cuando quieras esconder un cadáver o matar a alguien, yo lo hago por ti. Bien gracias de nuevo y ahora te dejo." Se despidió del chico colgando la llamada.


  Suspirando profundo, Ethan marcó otro número de teléfono y cuando terminó de escuchar el tono de espera habló: "¿Solucionaste el problema?" Preguntó con voz cansada. De la otra línea le contestaron enseguida "¿Por qué no quieres ir? Es una gran muchacha, es de sociedad y con su ayuda podemos ser aceptados en la aristocracia." Habló la voz femenina. Ethan hizo una mueca "¿Acaso vives en la era victoriana madre?" Dejó caer un suspiro y continuó hablando: "Escucha madre, yo no quiero citas a ciegas porque ya estoy saliendo con alguien." Le confesó mirando de reojo al muchacho durmiente. Su madre le preguntó con voz agitada "¿Quién es la chica?" Dijo expectante. Ethan apretó los labios y habló con una sonrisa "el chico de la otra vez, Carl." Su madre soltó un gemido "¿Un hombre?" Chilló con voz nerviosa. Ethan arrugó la nariz "¿Cuál es el problema? Te creía evolucionada, ya sabes que soy bi." Murmuró con voz molesta. La mujer suspiró en el teléfono "¡Lo soy!" Se defendió. "¿Entonces?" Ethan cuestionó enfocándose en el camino. Su madre maldijo entre dientes y gruñó en el teléfono "entonces nada, trae al chiquillo a almorzar mañana ¡Eres un pesado!" Colgó la llamada y Ethan sonrió amplio, ella era una mujer de mente abierta.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¿Sabe Carl que estás aquí conmigo tan temprano por la mañana?" Marti preguntó con una sonrisa mientras succionaba de su café. Ethan sacudió la cabeza "aún no despierta, le quedan dos horas." Le dijo mirando el semblante sonriente del chico. Marti jugó con la pajilla de su café mirando al extraño muchacho que sabía el tiempo de dormir de Carl. "¿Quieres saber cosas sobre él?" Le preguntó con curiosidad. Ethan abrió los ojos bien abiertos, oh el muchacho no había pensado en eso. "Tal vez, de hecho sería genial." Se restregó la barbilla "el motivo de la reunión fue otro Marti." Bebió de su café. El muchachito soltó una risita "¿Qué quieres saber? Dijiste que querías preguntarme cosas de ciencia ficción ¿Era verdad? Pensé que era para saber de Carl, sé por Nick que ustedes son una cosa." Susurró con una risita mirándolo a los ojos. Ethan parpadeó rápido "¿Tu esposo te lo dijo?" Preguntó curioso. Marti asintió "él me contó, el otro día los primos almorzaron juntos. Estoy tan feliz, ellos ahora ya se tratan como antes y bueno las confidencias también regresaron." Dijo con una risita. "Me alegra que ustedes hayan evolucionado de una amistad a algo más, Carl es un buen chico y merece atención." Bebió café. El rubio dejó caer un suspiro "me gusta mucho, ¿Crees que él se enamore de mí?" Preguntó ansioso mirándolo al amistoso rostro. Marti bebió café y le sonrió "totalmente, eres muy apuesto. Aunque me sorprendió al principio porque no eres el prototipo de chicos que Carl suele interesarse, pero al mismo tiempo él debe gustar mucho de ti para salir contigo. Totalmente te amará." Habló seguro. Ethan suspiró profundo, le gustó escuchar eso.


  Marti se echó a reír "¿Te ha dejado decirle cursilerías?" Investigó curioso estudiando la mirada del chico. Ethan asintió de inmediato "las digo todo el tiempo, lo llamo bebé." Confesó viendo los ojos brillantes del muchacho. "Oh wow, eso es genial ¡Bravo!" Marti celebró con una risita. "Él jamás dejaba que yo le dijera cosas cursis, se ponía de mal humor cuando lo hacía y terminábamos discutiendo. Viejo, él totalmente te ama." Indicó con una gran sonrisa que infló el pecho de Ethan. "Me ama ¿Cierto? Oye fue una buena idea haber venido, eres muy agradable ¡Eres un diez!" Dijo con una sonrisa y ambos rieron por un rato. Luego de recomponerse Marti le habló: "Entonces ¿Qué me querías preguntar?" Sorbió café desde su pajilla. Ethan se restregó la barbilla "en una película de ciencia ficción un chico lindo creo una clave inteligente para abrir una nave espacial, un ladrón se enteró de la clave, pero ¿Es posible que sabiendo la clave el ladrón se apodere de la nave?" Preguntó en metáfora hablando del programa que Carl había creado. Ethan estaba tan contento con la revelación que el chico le había confesado, que tenía el pecho hinchado de felicidad y cuando aumentaba la dicha, Ethan creía que podría explotar, quería gritar de la emoción chillando que Carl había confiado en él haciendo un gran berrinche en el suelo como un niño pequeño. Sin embargo, aunque él quisiera gritar a los cuatro vientos aquella felicidad, no lo podía hacer por la seguridad de Carl. "Umm supongo que si la nave tiene un sistema de inteligencia artificial será difícil aunque se cuente con la clave ¿Qué tipo de comando es la contraseña?" Marti preguntó trayéndolo a la realidad. Ethan se restregó la barbilla "bueno, el chico usaba la voz." Le dijo mirándolo al rostro pensativo. El muchacho se lamió los labios, pensó unos segundos y finalmente expuso su reflexión: "Mira, si el comando es la voz, lo más probable es que el ID artificial de la nave sólo responderá al tono de voz del programador. Ahora, si es una nave pública, bueno cualquier onda de voz despertará la inteligencia artificial de la nave." Dijo con una sonrisa. Ethan se mordió el labio inferior y restregó su frente con preocupación. "Entonces, um por ejemplo si el ladrón secuestra al dueño de la nave privada él va a poder tener acceso al sistema artificial cuando quiera ¿Verdad?" Investigó curioso. Marti asintió "así es." Bebió café.


  Ethan se restregó la mejilla, se le ocurrió algo y se la expuso a Marti. "¿Qué pasaría si el comando de voz es una grabación? El ladrón puede poner el audio y obtener acceso al sistema artificial ¿No crees?" Arrugó la nariz cuando Marti sacudió la cabeza de lado a lado. "Los sistemas artificiales son algo 'inteligentes,' bueno de ahí su nombre." Soltó una risita y siguió hablándole: "El ID artificial reconoce las ondas de la voz como una grabación, entonces no autoriza el acceso al sistema. Si es una nave privada como tú dices, los gadgets están programados para el dueño del comando, en este caso el programador o por su defecto el dueño de la nave." Marti finalizó con una risita "¿Cuál es la película? Me dieron ganas de verla ¡Soy fanático de la ciencia ficción!" Dijo muy emocionado. Ethan rió con torpeza "uh um, oh se me olvidó es que me llamó la atención una parte de la trama, no la seguí viendo." Se excusó con torpeza tratando de disimular. Marti sonrió "¿Tú trabajas con Carl verdad?" Le preguntó mirándolo fijo. Ethan asintió, después de todo ser un economista y analista financiero como lo era Carl era una de sus coartas más perfectas. Marti sonrió "Carl es muy cerrado con sus cosas, no le gusta que nadie lo ayude y es muy difícil de entender. Si él se aleja de ti, felicidades eso significa que está muy interesado en tu persona." Marti se echó a reír "ten cuidado con él, si alguien sabe que tiene esa debilidad puede terminar separándolos y sería una pena porque se nota que lo que ustedes tienen es mutuo." Bebió el último sorbo de su café "si te deja conocer a sus padres, sólo lleva una tarta de manzana para su madre y una botella de whiskey para su padre, con eso ganarás su atención." Finalizó levantándose del puesto.


  Ethan se levantó también de su silla y le sonrió amplio "los prejuicios son tan malos, antes me caías como la mierda y ahora que te conozco en persona, puedo decir todo lo contrario. Eres un chico muy amable y encantador." Le dio la mano para despedirse de un apretón. Marti se echó a reír "también eres muy amable Ethan. Si tienes tiempo visiten mi galería de pinturas, hay algunas que están inspiradas en Carl y en nuestra amistad." Ambos sacudieron las manos en un despido. "Iré al lugar, las pinturas de Carl se oyen bien." Ambos rieron y finalmente el rubio salió de la cafetería dejando a Marti con sus amigos que trabajaban en el lugar.


  


  CAPITULO 17


  “ENOJADO”


  Carl se despertó adormilado, sus ojos entelados aún pesaban y sus ganas de permanecer en la cama se hicieron poderosas, pero luchando contra aquella fuerte flojera que recorría por sus venas de forma antinatural se bajó del colchón. Entonces, con un gran bostezo tocó con pies descalzos la alfombra aterciopelada que había comprado en una tienda de descuentos online recomendaba por Abby finalmente y caminó fuera de su habitación. Con un suspiro amargo, Carl bebió un vaso de agua mirando la pared de la cocina más de lo normal, su visión no era muy buena esta carecía de brillo y la pesadumbre que sentía se reflejaba en su rostro cansado y recaía sobre sus hombros. "¡Idiota!" Exclamó en voz alta dejando caer el vaso de vidrio al suelo. "¡Eres un idiota!" Gruñó sintiendo los trozos de vidrio en su puño. "¡Un maldito idiota!" Gritó desde lo más profundo de sus pulmones. "No soy un débil." Se levantó del piso para cambiarse de ropa y se demoró exactamente diez minutos en vestir sus prendas más asequibles que encontró en su armario junto a una venda para su estúpida mano.


  Con un gran portazo abandonó su departamento y caminó fuera de su edificio con su computadora, la rabia que lo invadía era insoportable en ese momento, esta no se iba a pasar hasta que hiciera lo que tenía que hacer. "¡Taxi!" Llamó al primer auto que encontró en la calle y se subió con gran prisa. "Le pagaré el triple de la carrera si burla aquel auto que lo está siguiendo en este momento." Le dijo acercándole un fajo de billetes al chófer del taxi. "Oye ¿Estás involucrado con la mafia?" Le preguntó el chico agarrando el dinero. Carl chasqueó la lengua "peor que eso, son esclavos." Le respondió observando el auto color negro que seguía el taxi: Los sabuesos del idiota de Ethan. "¡Wow! Sabía que aquí en Londres pasaban cosas muy locas, viejo esta es mi primera carrera del día y me siento emocionado." El joven taxista de cabello oscuro apretó el pedal del acelerador y puso a toda marcha el automóvil. Carl cayó de trasero hacia el asiento del taxi y soltó una risita "¡Hey, quiero salir vivo de esto viejo!" Rió mirando hacia atrás para divisar la pequeña imagen del automóvil color negro que estaba siendo evadido por el taxista. "Soy adicto a las carreras de autos, ¿Has visto rápido y furioso? Bueno, mi auto está acondicionado viejo, así que afírmate de algo porque el volcán en mí interior hará erupción." El chico al volante gruñó haciendo chirriar los neumáticos finalmente perdiendo al auto del servicio secreto.


  Minutos más tarde, Carl tosió al recibir el cigarrillo que le entregó el muchacho de cabello negro y esbelta figura. Ambos estaban apoyados afuera del taxi mirando las aguas del río Támesis. "¡Uff, es fuerte y el humo pica!" Carl tosió mirando el cigarrillo colado entre sus finos dedos. El joven taxista soltó una risita "veo que nunca has fumado yerba, descuida la primera calada es interestelar, te abre la mente viejo." Dijo mirándolo con diversión. Carl tosió de nuevo al haber fumado otra vez "sigo prefiriendo mi helado para calmarme." Señaló tosiendo con escándalo. El chico rió con diversión "te sentirás bien viejo, tú sigue." Lo miró con una sonrisa amable "entonces ¿Cuál es el drama? Eres un ex convicto, quizás mataste a alguien o bien llevas drogas duras en ese maletín ¿Cuál de todas las alternativas es la correcta viejo?" Se echó a reír y le extendió la mano. "Un placer, Abel Reed a tus servicios." Su acento era muy marcado y sus piercings en la nariz y en su oreja muy atractivos. "Viejo, tu nombre bíblico no viene mucho con tu apariencia." El rubio rió agarrando la mano del chico y la sacudió en un saludo. "Carl Dawson, un placer." Tosió otra vez con la calada del cigarrillo. El joven de chaqueta color verde militar y vaqueros ajustados de color negro le quitó el cigarro y fumó. "En el pasado tenía un estilo gótico, ahora mi nombre pasa desapercibido." Rió expulsando el humo del cigarrillo por la boca. Carl sonrió "eso sí que me gustaría verlo, ¿Tienes fotografías? Yo en verdad no pertenecí a ninguna tribu urbana cuando fui pendejo, pero como vez me gusta el color negro y confieso que amo los piercings." Recibió el teléfono celular del muchacho y se sorprendió al ver las fotos. "¡Woah! Viejo eso está pesado. Es como un estilo gótico casi emo ¿Ibas a los cementerios también?" Le preguntó interesado. El joven asintió "algunas veces, tenía sexo en las tumbas y escuchábamos heavy metal bebiendo encima de los sepulcros." Se echó a reír al ver la cara espantada de Carl. "¡Es broma!" Rió a carcajadas fumando del cigarrillo.


  Carl se restregó la cabeza "fue mi culpa, el prejuicio ya sabes." Dijo con voz baja recibiendo el cigarrillo de las manos del joven taxista. El muchacho asintió "entonces ¿Se te pasó el enojo?" Le preguntó con interés. Carl dejó caer un suspiro "algo." Murmuró mordiendo su labio inferior con fuerza. El muchacho lo miró al rostro y luego dirigió sus ojos hacia el cielo azul. "Si quieres me puedes decir, desahogarse hace bien y mucho mejor con un desconocido." Indicó con una sonrisa terminando el cigarro. Carl se encogió de hombros "salgo con alguien y anoche me inyectó algo que me puso a dormir hasta hoy en la mañana." Le contó mirando hacia el río. Abel lo miró de reojo "eso se oyó pesado, umm ¿Por qué hizo eso? No lo sé ¿Tienes alguna teoría?" Preguntó curioso. Carl dejó caer un suspiro "está lleno de mierda y me considera un débil ¿Acaso luzco como un debilucho?" Se quejó mirando al joven taxista. Abel se restregó la barbilla "siendo sincero te ves bastante débil, ¿Es un chico verdad?" Dijo mirándolo a los ojos. Carl asintió "un chico que está construido como un tanque. Obviamente a su lado me veo como un enano indefenso sin estamina, ¡Uh! No lo quiero ver y me arranqué del departamento para ordenar mis ideas." Se quejó abrazando su maletín. El muchacho asintió regresando su vista al cielo "ni idea que pasa con ustedes, pero lo mejor es aclarar las cosas hablando. Con la discusión y la charla se ponen los temas sobre la mesa y se liman las asperezas, rubio. ¿No lo crees?" Giró la cabeza para encontrar su mirada. El muchacho rubio suspiró profundo, quizás el taxista tenía razón. Él debía hablar las cosas en claro con Ethan, sabía que el chico lo había drogado para ocultarle algo y lo más probable es que tampoco se lo fuera a decir. Idiota, Carl se arrepentía de haberle dicho la clave y ahora que lo hizo obviamente la iba a cambiar. "Abel el chico del taxi, es una buena clave ¿No crees?" Dijo con una sonrisa mirando al joven reír. "Viejo te está haciendo efecto la yerba, genial hermano." Le acercó el puño y Carl lo miró sorprendido "¿Qué quieres que haga?" Preguntó confundido. Abel soltó una risita "hombre te falta calle, eres muy nerd." Agarró la mano de Carl y la hizo un puño "ahora los debemos chocar." Le indicó chocando los puños con Carl.


  El rubio rió con diversión "perdona sé que estoy oxidado, me junto con puros viejos y casi no tengo amigos de mi edad." Le confesó con torpeza. "Tengo veintisiete ¿Cuántos años son los tuyos?" Abel le preguntó sacando otro cigarrillo, pero esta vez hecho a base de tabaco. "Veinticinco, pero me siento de cuarenta." Carl dejó caer un suspiro de frustración al no tener amigos. Dios, era un fracasado que se juntaba sólo con sus primos. Abel rió "viejo te falta salir a fiestas y pasar el tiempo con gente agradable de tu edad. Um ¿Cuántos años tiene tu chico?" Le preguntó mirándolo a los ojos. Carl se mordió el labio inferior y le respondió "tiene tu edad." Miró al chico fumar del cigarro y luego expulsar el humo fuera de su boca. Abel lo miró de vuelta, le sonrió "ve a una fiesta con él, salgan en las noches y rompan la rutina del mundo adulto por un rato. Ya verás que con eso tu espíritu se tornará juvenil regresando a su centro. Demonios, tienes sólo veinticinco no ochenta." Se metió las manos en los bolsillos y le entregó una tarjeta "este es mi número de teléfono, cuando me aburro soy taxista los fines de semana, pero en verdad soy economista en en el ministerio de economía del gobierno. Recién me transferí a Londres ¿Ves estos piercings?" Carl asintió y Abel sonrió "ellos los aceptan porque soy muy bueno en lo que hago, todo va en la actitud viejo. Así que arriba al ánimo y salgamos esta noche, puedes traer a tu novio si quieres." Le habló con una voz amable. Carl agarró la tarjeta y asintió "¡Iré!" Chilló entusiasmado. "Soy economista y analista financiero, viejo tenemos mucho en común." Carl guardó la tarjeta en su bolsillo y el chico le sonrió amplio. "La fiesta comienza con una carrera de autos, umm ¿Tu chico no es policía verdad? Es que las carreras son consideradas ilegales, bueno ya sabes la ley." Se llevó la mano a la parte trasera de su cuello. Carl sacudió la cabeza "es analista financiero como yo, descuida el secreto está seguro con nosotros." Le mostró los dientes en una blanca sonrisa.


  Abel asintió "bien, debo ir a almorzar con mi novia ahora ¿Quieres que te lleve a algún lado?" Le preguntó abriendo la puerta de su automóvil. Carl negó con la cabeza "él es un acosador lleno de mierda, me va a encontrar así que lo esperare aquí." Le dijo echándose a reír con diversión. Abel asintió con una amplia sonrisa "eres todo un mafioso chico rubio, bien te veo en la noche. Me llamas y te doy la dirección ¿De acuerdo?" Le acercó el puño y esta vez carl lo chocó con el suyo con rapidez. "¡De acuerdo!" Respondió despidiéndose del muchacho que desapareció en su taxi. "¡Bien ahora a cambiar la clave!" Exclamó sentándose en el césped silvestre para hacer las modificaciones en el programa, aún estaba enojado y ayer se había confiado mucho con Ethan. Era mucho mejor que no supiera el comando, así el peligro recaería sólo en él.


  


  CAPITULO 18


  “AMADO”


  "¡Perdona!" Ethan chilló mirándolo fumar y toser con escándalo. "¿Desde cuándo fumas?" Le preguntó observándolo beber cerveza. "¡Cállate, estoy enojado!" Carl se metió el inicio de la botella en la boca y bebió más de su contenido contemplando el río. Ethan se mordió el labio inferior con fuerza "¿No vas a ir a almorzar a mi casa? Ellos están esperando." Murmuró escuchándolo toser. "¿Quién te enseñó a fumar? Um ¿Tú compraste esa cerveza?" Investigó mirándolo al rostro. "Con un computador y una conexión de internet remota se pueden hacer muchas cosas, ahora no me jodas con lo del almuerzo y quédate callado." Le respondió con voz cortante. Ethan dejó caer un suspiro, Carl había reaccionado muy mal a su acción de la noche anterior. Dios, le había dicho sus motivos pero el chiquillo no recibió sus disculpas y ahora estaba actuando todo extraño fumando y bebiendo. Ethan dejó caer otro suspiro y le habló "¿Por qué cambiaste la clave?" Preguntó con voz baja, un poco melancólica. Carl bebió más cerveza "porque no confío en ti, tú tampoco lo haces así que estamos a mano. Deberías saber que soy vengativo." Le señaló inhalando otra vez del cigarro tosiendo cada vez menos.


  Ethan miró en dirección hacia el río, sus labios se fruncieron. "Soy un agente encubierto, el jefe, yo simplemente no te puedo decir todo Carl, es peligroso para tu seguridad y es poco ético ventilar cosas del trabajo." Su voz fue baja y sin ritmo. Carl chasqueó la lengua "no es eso, aún no entiendes ¿Verdad?" Lo miró con el ceño fruncido. Ethan sólo lo miró de vuelta. Carl apretó los labios y miró hacia el río "no me quejo de eso, pero tus actos son muy bárbaros, no tuviste que haberme drogado así ¿Crees que no me sentí violentado? Eso fue muy extremo, sinceramente te digo en tu cara que esa mierda fue el colmo. Lo siento, pero fue mucho para mí." Suspiró agarrando la botella para beber más cerveza. Ethan jugó con sus manos sobre su regazo, él sabía que la había jodido con hacer eso, pero en ese momento no se le ocurrió nada más. "Lo siento, honestamente no se volverá a repetir." Le dijo mirándolo arrepentido. Carl dejó caer un suspiro y apretó los labios, luego habló: "¡Claro que no se volverá a repetir puto! Quiero un tiempo para meditar. Las cosas se descontrolaron, además fuimos muy rápidos con esta mierda. Vamos a alejarnos." Sugirió acercándole la botella de cerveza. Ethan sacudió la cabeza agarrando la botella "no Carl, no quiero retroceder ¿Por qué nos haces esto? Estás actuando muy infantil ¿Lo sabías?" Gruñó bebiendo la maldita cerveza. Carl dejó caer un suspiro "sólo tengo veinticinco Ethan, todavía me puedo dar el gusto de actuar infantil si quiero. Yo no tengo ochenta años, ya me aburrí de vivir como un adulto responsable cuidando de los demás sin vivir la vida. Estoy harto, lo único que hago es trabajar de nueve a cinco, llegar a la casa para comer algo, dormir temprano y continuar al otro día con la misma mierda." Dejó caer otro suspiro. Ethan chasqueó la lengua "bien la rutina te está matando, pero ¿Qué tiene que ver eso con nosotros? Honestamente ya te pedí perdón por la mierda que hice, me equivoqué y acepto la culpa de mis actos. Carl estás siendo muy extremista ¿No lo crees?" Se cruzó de brazos sintiéndose enojado. Odiaba las discusiones de pareja y aunque ellos no fueran una formalmente, si eran una cosa.


  Carl bebió más cerveza quedándose en silencio, su vista se enfocó en el río mientras encendía otro cigarrillo. "Tal vez, pero así soy yo." Susurró sin mirarlo. Ethan suspiró cansado, luego las palabras de Marti vinieron a su mente 'si se aleja es porque se interesa en ti.' Entonces respiró hondo tratándolo de entender. Tal vez Carl necesitaba algo nuevo, unas buenas vacaciones fuera del trabajo. Después de todo, estar bajo presión de ser secuestrado por cualquier criminal bajo la dirección de Snake era demasiado estresante, también salir con el tipo en misiones que eran desesperantes e incómodas tanto para Carl como para él. Era entendible. Ethan le acarició la cabeza y hundió los dedos en su cabello con suavidad. "Bien, pediré una prórroga con la policía y así te darán vacaciones pagadas. Yo creo que necesitas pensar y descansar de esto, últimamente has estado sometido bajo mucha presión y necesitas pensar las cosas con la cabeza fría. No pienso parar esto contigo, así que déjalo porque no voy a renunciar." Ethan agarró su computadora y Carl lo miró con cara arrugada "¡No quiero! Hey, no toques mis cosas." Gruñó mirando al chico lanzar las botellas al río sin dejarlo terminar. "Hey, estás atentando contra la naturaleza ¡Estás contaminando! Para con tu mierda." Carl gritó mirándolo lanzar las botellas en las profundidades de las aguas del río. "Opps, me van a arrestar pero tengo conexiones y saldré libre. Además, estoy cargando mi arma de servicio ¡Qué se jodan los ambientalistas!" Ethan lanzó la cajetilla de cigarrillos a lo lejos sintiendo los manotazos de Carl juntos a sus quejas tratándolo de derribar. Dios, era tan lindo e indefenso ¿Quién le decía eso? Bien, obviamente él. "¡Ah!" Carl fue empujado hasta el suelo y parpadeó rápido mirando al chico encima de él. "¿Qué haces?" Le preguntó asombrado. Sus muñecas estaban arriba de su cabeza siendo atadas con la bufanda color negra de Ethan. "Reducción, primera regla de defensa personal." Le mostró los dientes y Carl se puso a gritar, pero eso no evitó que Ethan atara sus pies usando ahora su propia bufanda color gris. Carl gruñó "¡Oye detente enfermo! ¿Eh?" Miró al chico directo a los ojos, sus rostros estaban sólo unos centímetros aparte. "Lo más importante es siempre estar alerta, no debes confiarte de tu atacante Carl, aunque sea un conocido, de lo contrario esto pasará." Ethan habló con un susurró, su voz más sensual que nunca. Carl ladeó la cabeza mirando hacia un lado. "No me interesa saber, ahora suéltame antes de que me enoje más." Señaló con un tono plano de voz.


  Para sorpresa de Ethan, Carl estaba sonrojado, lo que significaba que no estaba hablando en serio. Ethan estaba bastante seguro de que Carl todavía sentía emociones de enojo frente a su acción de la noche anterior, pero también estaba seguro de que sus palabras ahora no eran significativas porque sólo estaba huyendo de la situación cursi de ser sostenido por él. Ethan sonrió amplio y miró en su cara contraída para hablarle "¿Sabes lo que eres? Hay un término para tu comportamiento cariño." Sintió que Carl lo fulminó viciosamente con la mirada, antes de dejar escapar una queja. "¡Jódete!" Dijo enojado. "No quiero saber." Murmuró desviando la mirada otra vez. Aunque su tono de voz era serio y muy molesto, Ethan podía sentir algo como un ligero agrado saliendo de él. "¿Por qué no quieres saber?" Habló con una sonrisa. Carl dejó escapar una queja de burla. "Supongo que no quiero aprender nada del profesor ¿Tienes un complejo académico? Te dije que no quiero saber ¡Ya desátame!" Gruñó otra vez. Ethan lo estudió con curiosidad. Totalmente quería saber. "Eres un tsundere, un término japonés que se les da a las personas como tú cariño, un chico con una actitud agresiva y hostil hacia la persona amada, pero siendo amable en el interior porque le gusta mucho." Sonrió amplio con las palabras de Carl. "Tú en serio estás lleno de mierda viejo, ¿Qué carajos?" Cuando giró la cabeza, encontró a Ethan mirándolo con una mirada fija e intensa. Carl frunció el ceño un poco "¿En serio qué demonios?" Siseó sintiendo el pulgar de Ethan acariciar su labio inferior, sus ojos azules estaban fijos en su rostro. Ethan sonrió "me gusta ver este rubor en tu cara, te ves muy atractivo cuando te sonrojas. Bueno siempre eres atractivo, pero cuando te ruborizas lo eres más, siempre haces esta mueca con los labios convirtiéndolos irresistibles de besar. Es como un puchero permanente que llama besos." Dijo acariciando su boca.


  Carl frunció los labios sintiéndose avergonzado. "Uh, ¿En serio? ¿Escuchaste la cursilería que dijiste?" Susurró desviando su mirada. Ethan se rió entre dientes. "Lo sé y tienes toda la razón, es una cursilería." Señaló acariciando su mejilla. Carl levantó la mirada y le espetó: "¡Entonces no la digas!" Ethan estudió su mirada, algo como vacilación parpadeó en sus ojos. Luego, finalmente habló: "Hay algo que me hace decirlas, salen solas cuando veo tu cara. No lo puedo evitar cariño, me gusta decirte cursilerías bebé." Se inclinó un poco y besó sus labios, sólo un roce. Carl lo miró fijo sintiendo nuevamente el beso siguiente y el siguiente, el otro, uno más hasta que finalmente se perdió en el gran beso lento que el chico inició. En cierto punto del ósculo, Ethan desató sus manos y Carl desordenó todo su cabello dejándose llevar por las sensaciones de ser besado por el muchacho rubio que al rato se separó de sus labios en busca del precioso aire. Ethan desató sus pies, entonces Carl enrolló sus piernas en su cintura, los talones de sus zapatos de deporte se fueron a la espalda baja del rubio. Cielos, estaba siendo un perdedor. Un necesitado, un patético idiota, pero Carl no podía negar que Ethan le gustaba mucho y no se quería alejar de él. "No sé en qué estás pensando, pero me gustaría saber cariño." Dijo Ethan besándolo brevemente una vez más en los labios. "Estoy bien ahora," Carl susurró con una sonrisa. "Sólo estaba enojado contigo y colapsé al sentirme débil y un fracasado." Los ojos azules se clavaron en él. "No eres un fracasado, créeme que tampoco un débil. Por lo menos, no conmigo. Cariño yo soy débil frente a ti, no al revés." Ethan le señaló apretando su mano, su voz se suavizó "eres muy inteligente cariño, eres la persona más famosa y buscada por el programa que creaste. Nadie ha podido entrar al software porque eres un maestro de aquella inteligencia artificial en las bóvedas." Le acarició la mejilla. La hermética intimidad entre ellos era increíblemente difícil de romper, Ethan le hizo sentir que podía decirle cualquier cosa sin ser juzgado o parecer tonto. "Dime qué pasa, sé que quieres algo." Indicó con una sonrisa mirándolo al rostro. Carl se lamió el labio inferior "es estúpido." Frunció la boca. La expresión seria y firme de Ethan no cambió. "Claro que no, dime amor. Oye, quiero saber todos tus pensamientos, incluso los que consideras estúpidos, porque estoy seguro de que no lo son." Le acarició el rostro.


  Carl esperaba que su rostro no se viera tan rojo, porque ¡Joder! Le ardía la cara como nunca. Dios, él jamás se había sentido así con Marti, sin importar cuánto lo hubiera querido, con Ethan todo era diferente, él se sentía diferente ¡Uh! Su mundo era diferente, y eso era cuando estaba con él. Sólo con Ethan. "Yo sólo quiero que salgamos juntos en la noche." Miró hacia un lado sintiéndose un estúpido. Toda la mierda que armó por una jodida cita ¡Uh! En su defensa podía decir que eso era muy cursi, ¡Una cursilería! Una tan grande como del porte de un gran, gran buque. Su rostro estaba ardiendo en llamas del infierno y no podía obligarse a mirar a Ethan, uh no, eso se escuchó tan vergonzoso. Sin embargo, una fuerte emoción llegó al pecho del chico alto, algo tan exquisito y complejo como para poder explicarlo con palabras ¿Quizás satisfacción? Ethan puso su mano libre sobre su nuca y lo atrajo hacia sí, sus frentes se presionaron la una contra la otra. "¿Dónde quieres ir amor? Desearía poder llevarte a cualquier lado, dime bebé ¿A qué lugar quieres ir?" Su pecho se infló de dicha, Ethan cerró los ojos con fuerza. Sintió la cálida respiración entrecortada de Carl contra su rostro, Dios ¿Qué le pasaba? Él era el jodido jefe de todo el MI6, un hombre fuerte y capaz que podía aniquilar a cualquiera con un sólo disparo de su mejor arma o quizás matar a su oponente con su destreza al pelear en su técnica de karate. No podía quebrantarse frente a una persona a la cual fácilmente podía derribar con un sólo dedo; sin embargo, aquella persona era alguien tan poderosa a quien Ethan jamás iba a poder vencer, ni siquiera si volvía a nacer. Carl era su kryptonita, fin de la moción. El chiquillo era como un gran bloqueo, Ethan no podía pensar con claridad cuando estaba alrededor de Carl, ¡Uh! El chico le podía ordenar matar a alguien y él lo haría encantado utilizando todas sus conexiones para darle una muerte maldita, tortuosa y fatal al criminal que se atrevió molestar a Carl.


  Ethan inhaló su aroma y restregó sus mejillas con las suyas "vamos, dilo amor. Sabes que quiero saber, dilo para mí." Susurró frotando su rostro contra el de Carl. "A una fiesta de un amigo, él dijo que fuéramos los dos para romper la rutina de nuestras noches." Murmuró en voz baja. "De ahí somos amor, entonces está hecho." Ethan sonrió, su voz se escuchó muy viva y llena de luz. Apenas podía contener la alegría, tanto que parecía que su corazón estaba a punto de estallar en su pecho. "Te quiero mucho amor, no hagas esto de nuevo. Vamos a hablar, pero sin correr de casa y lastimar tus manos ¿De acuerdo?" Le pidió con voz suave. Carl no dijo nada, pero asintió envolviendo sus brazos alrededor de la fuerte espalda de Ethan, sus dedos vagaron sobre la tela de su abrigo y gimió al sentir la succión en su cuello. La boca de Ethan se movió a lo largo de su barbilla para encontrar la suya y cuando finalmente encontró su boca, Carl separó sus labios con necesidad y dejó entrar la lengua del chico comenzando a chupar. En cada succión, Carl necesitó mucho más que un beso, estaba muy insatisfecho, sediento, hambriento y gimió contra la boca de Ethan queriendo más y más de él hasta que ya no fuera posible. Ellos se revolcaron por aquel silvestre césped a la orilla del río, nadie los veía, actualmente no había nadie al ser un día muy frío, pero ellos no sentían para nada el hielo, más bien un calor interno. Un gran fuego.


  Ellos se movieron por el césped, las caderas de Ethan empujaron entre los muslos de Carl, su pesado cuerpo lo sujetó contra el duro suelo, sus estómagos y sus para ese entonces erecciones, se presionaron la una contra la otra. Carl envolvió sus piernas alrededor de las caderas de Ethan, miró al chico a los ojos y habló: "Quiero hacerlo aquí y ahora, no me interesa si duele." Dijo sintiéndose excitado, ya no podía parar. Los ojos azules de Ethan se dilataron del deseo, su autocontrol se fue de vacaciones al caribe y observó por un largo momento el rostro ansioso del chico. "¿Hablas en serio?" Preguntó con un jadeo, deshaciéndole sus pantalones. Carl rió "¿Por qué preguntas si ya estás bajando mis pantalones? Eres un pervertido lleno de mierda, umm haciéndolo en lugares públicos. Uh maldición, sí quiero." Gruñó en ganas sintiendo el dedo del chico en su entrada punzante. El deseo latía entre ellos, contaminando el aire puro a su alrededor, provocando un deseo de hambre incontenible. Las seductoras manos de Ethan acariciaron los muslos desnudos de Carl, estas acariciaron la piel suave y sensible de su entrepierna antes de envolver la polla goteante y dolorida del chico, quien gimió oscureciendo su visión al placer. Carl sólo pudo jadear cuando Ethan lo acarició en su parte más viril, el chico ordeñó su polla en busca de su lubricante natural hasta que finalmente se reunió lo suficiente como para pasar sus dedos resbaladizos sobre el agujero de Carl. "¡Ah..." El sonido agudo que salió de los labios del chiquillo sería muy bien vendido para una película con clasificación para adultos mayores, fue un gemido que jamás había esbozado, pero Carl no sentía vergüenza ahora. Eso ya no importaba, él sólo quería ser tomado por Ethan, ya había jugado lo suficiente con aquel consolador y se sentía preparado para hacerlo ahora. Así que con descaro, Carl abrió las piernas y se permitió disfrutar de la maravillosa sensación de que le tocaran y amasaran el agujero en su trasero.


  "¡Um, santo cielo!" Chilló cuando un intruso dedo grueso se deslizó en su interior, pero estaba decidido y en vez de cerrar las piernas, las abrió más. "Amor está más flojo que antes ¡Wow!" Dijo Ethan casi sin aliento mirándolo con ojos hambrientos y dilatados del placer visual que tenía enfrente de él en ese momento. Carl sólo se arqueó en aquel césped y disfrutó de la mirada hambrienta de Ethan tenía sobre él casi tanto como sus dedos moviéndose en su entrada. Carl estaba muy emocionado, siempre había querido experimentar el ser follado, ser aplastado por la dura polla de alguien. Sin embargo, a Marti no le gustó nunca la idea de cambiar posiciones en la cama y si Carl era sincero, él simplemente no se hubiera sentido tan bien con Marti en esa posición de todos modos. Había algo en el cuerpo de Ethan que lo encendía, algo que lo hacía querer pertenecer a él y a nadie más, la intimidad que ellos habían forjado era única y estable. Con Ethan, Carl podía actuar infantil y pedir ser mimado todo el día si él lo quería de esa manera, con Ethan él era la persona quien era protegida y cuidada, no siendo al revés. Con el chico, Carl no tenía que actuar como el hombre fuerte y protector que su pareja le exigía; al contrario, él podía actuar frágil, sumiso dejándose dominar por éste, no ocultando las ganas que sentía por ser follado, sin esconder la necesidad de ser poseído por una gruesa y gran goteante polla.


  Con una mueca, Carl gimió sin sentir vergüenza y finalmente el placer vino cuando empujó sus caderas hacia atrás y hacia delante sobre los dedos de Ethan, follándose sobre ellos siendo consciente de que necesitaba más. "Más...Más..." Gruñó sintiéndose incómodo, incompleto, insatisfecho. Ethan jadeó "lo sé, espera, lo sé amor ¡Ah, joder!" Con rapidez, Ethan sacó un preservativo de su billetera y lo insertó alrededor de su erecta polla y cuando Ethan finalmente empujó su gruesa verga hacia adentro, un sollozo salió de los labios de Carl, la sensación de estar lleno hizo que los dedos de sus pies se curvaran de placer. "¡Mierda, respira!" Ethan gimió acariciando la mejilla de Carl con suavidad mientras sus ojos desenfocados vagaban entre el lugar donde sus cuerpos estaban conectados y el rostro compungido de Carl. "¿Duele?" Preguntó mordiéndose el labio tratándose de calmar para no moverse hasta que Carl le dijera que podía hacerlo, no lo quería dañar y dejar una mala experiencia de su primera vez haciéndolo. Pero joder, era tan difícil ¡Uh! Carl estaba tan apretado como todo hombre en su primera vez, su polla se sentía hinchada alrededor de su entrada y la visión de tenerlo con las piernas abiertas bajo él, al aire libre, sosteniendo su polla lo estaba excitando en demasía. Además, estaba lo otro, ¡Demonios! Era muy estimulante para su ego saber que él era el primero, ¡Uh! Nunca pensó que él iba a experimentar ese sentimiento tan cavernario y prehistórico con alguien, pero ¡Joder! Era el primero, el primero, Dios el jodido primer chico que lo tomaba de esa manera, y la maravillosa sensación de alcanzar el nirvana se estrelló sin piedad contra él. "Duele poquito..." Carl gimió en un jadeo, su placer se duplicó sintiendo la caliente, apretada y gruesa polla de Ethan llenar toda su entrada. "Okay" susurró el muchacho con una voz dolida de tanta contención. Maldición, Ethan estaba luchando contra las ganas de querer follarlo con fuerza, golpearlo contra el suelo, hacerlo suplicar más y más por el placer de tener su polla empalada en su interior. Carl gimió "oye ¿Por qué se siente cada vez más grande? ¡Siento que me atraviesas el estómago!" Carl chilló retorciéndose bajo el cuerpo del chico, quien decidió besarlo para dejar de pensar en aquellas sucias cosas que lo descontrolaban cada vez más. "Cariño por favor no digas eso." Ethan gimió sintiendo la estrechez en su dura polla. "¿Estás bien?" Le preguntó con voz quejumbrosa. Carl rió "vaya, pensé que sólo yo estaba sintiendo la incomodidad. Como dije, estás llena de mierda. Muévete." Le ordenó mordiéndose el labio inferior con fuerza sintiéndose nervioso. "Gracias," dijo Ethan con voz ronca, saliendo y entrando en su interior mientras escuchaba a Carl quejarse intentándose ajustar en su hambrienta polla.


  "Cariño ¿Vas bien?" Ethan le preguntó mirándolo a los ojos cerrados y apretados mientras salía y entraba en él. Carl jadeó, sus ojos se mostraron brillantes, algo vidriosos cuando los abrió. "Yo..." Jadeó sintiéndose delirante por el extraño placer que no provenía de su miembro. No, aquel placer se estaba desarrollando en su interior, el exquisito goce se desprendía por todo su cuerpo cuando Ethan golpeaba cierto punto erógeno en su interior. Si que se sentía diferente, tener la polla de Ethan en él se sentía tan bien. Uh, era un sentimiento extraño pero increíble, el nivel de intimidad era el correcto, Ethan lo estaba controlando y él estaba dejándolo que lo sometiera mientras disfrutaba del placer sin preocuparse de dar nada, más bien de solo recibir aquel exquisito goce dentro de él. Oh Dios, dolía un poco pero eso no quitaba que le haya gustado desde el primer empuje. La sensación de estar siendo llenado ahí abajo por la polla de Ethan era definitivamente más estimulante mentalmente que físicamente, siendo una sensación increíble que nunca jamás había experimentado y que le estaba provocando quedarse para siempre así, sin parar hasta que el chico se viniera en su interior. "Estoy bien." Carl finalmente respondió gimiendo en la boca del chico que se inclinó a besarlo. Ethan jaló su labio inferior "que bien, pero debemos tomarlo con calma cariño y probarlo más de una vez." Ethan se quitó su abrigo, lo enrolló y lo posicionó detrás de la nuca de Carl formando una almohada para crear comodidad. "La primera vez nunca es realmente buena, pero para la tercera o quizás cuarta vez estarás saltando encima de mí, rodeándome por ti mismo." Sonrió "¿Estás más cómodo ahora?" Preguntó mirándolo a los ojos llorosos.


  Carl asintió "sí, no pares ya sabes." Oh mi Dios, un músculo en la frente de Ethan pulsó del deseo. "Bien," susurró casi sin aliento agarrando sus caderas para extender sus muslos aún más. Mirándolo a los ojos, Ethan volvió a estrellarse contra él. Carl lloriqueó en gemidos. "¡Ah, más!" Sus brazos se abrazaron de la espalda del chico cuando éste le dio más de aquel néctar desconocido por tanto tiempo y que Carl quería siempre experimentar, oh sí. Dolía, pero joder cuando el placer llegaba simplemente era casi una experiencia religiosa, aplasta cerebros y jode mentes de lo exquisito que se sentía. Sinceramente después de un rato, Carl solo estaba vagamente consciente de lo que estaba haciendo, el placer fue mucho tanto que se embriagó en una sobre dosis de pasión que no pudo contener, estaba gimiendo de boca al césped con su rostro enterrado en el abrigo del chico, quien a su vez tenía todo el peso encima de él empujando duro en su interior mientras le decía cosas cursis en el oído clavándose más profundamente dentro de él. Uh, Carl ya no sabía en que posición lo tenía Ethan ahora, en serio que no les importó estar haciéndolo en aquel lugar abierto, no había nadie de todos modos. Sólo importaba seguir el ritmo suave, lento y cómodo que Ethan creo para él, ellos necesitaban eso y la lujuria se alimentó de sus cuerpos haciéndolos rodar por todo el césped, follando en todas las posiciones posibles, tratando de saciar el enloquecedor y ensordecedor deseo de ser uno. Carl nunca se podría cansar de eso, carajo nunca sería suficiente y se dio cuenta que siempre iba a querer más.


  En algún momento, Carl terminó de lado con una pierna arriba con sus pantalones colgando en sus talones mientras Ethan lo follaba con su enorme y poderosa polla. El chico alto lo miró con ojos negros de deseo mientras Carl gemía con descarado manteniendo su mirada por un tiempo, pero luego la cabeza de Carl se echó hacia atrás con la boca abierta y gimió cerrando los ojos del placer. "Um Ethan..." Cielos, se sentía tan bien caer sobre el suelo nuevamente, siendo aplastado por el chico quien subió la velocidad tan increíblemente bien, que Carl sintió el perfecto grosor de la polla de Ethan dentro de él con satisfacción. Al carajo, esto se sentía mejor que con el juguete inerte que compró para prepararse, no había comparación en sentir una polla viva y gruesa moviéndose libremente en su entrada. En serio, no había comparación y a Carl no le importó que sus muslos ya estuvieran temblando por el esfuerzo, él necesitaba eso. "¿Estoy siendo un bruto? Cariño ha sido mucho tiempo, perdona me voy a controlar ahora." Ethan gruñó bajando un poco la velocidad al ver que Carl se estaba casi ahogando en los gemidos, ¡Joder! Estaba tan jodidamente apretado y se veía tan sexy tomando su polla que se descontroló un poco con aquella vista tan sugerente. Carl gimoteó asintiendo a las palabras del chico, sinceramente ya no podía hablar. Ethan jadeó hundiéndose más profundamente en Carl, permitiéndose apreciar aquella excitante y perturbadora vista de aquella criatura gimiente, jadeante y lujuriosa que estaba recibiendo su gruesa polla siendo poseído por aquel fuego que él tenía en su interior. "Oh cariño," Ethan gimió. No podía dejar de mirar a Carl, sus finos labios rojos lucían hinchadas ahora, sus mejillas estaban sonrojadas y su linda polla dura y goteante le picaba en el estómago. Oh demonios, Ethan no podía dejar de pensar que la imagen lo excitaba y sus oscuros pensamientos lo hacían perder el control follándolo con desesperación, empujándose encima de Carl, dándole todo de él hasta que ambos vieran estrellas y fuegos artificiales del placer.


  "Ethan, Ethan me siento extraño, creo... será..." Carl gimió, el orgasmo anal ya se venía y con eso el orgasmo en su polla de seguro iba a proseguir. "Puedes hacerlo, en serio acaba cariño, vente para mí." Ethan gruñó posicionándose en la cima, con presión agarró sus caderas y estableció un ritmo furioso. Más duro, más rápido, tan bueno convirtiendo los empujes profundos y seguros para Carl. Entonces, con un rugido la cabeza del muchachito se echó hacia atrás mientras su placer aumentaba llegando finalmente al orgasmo anal y luego al de su polla que ni siquiera necesito ser tocada, no había necesidad ya estaba demasiado excitado y el placer se desbordó en su cuerpo al escuchar el gemido del chico que se vino en su interior dentro del preservativo. "¡Yo creo que me voy a desmayar!" Carl gimió abrazando y besando desesperadamente a Ethan, quien aún estaba entre sus muslos apretándose contra él mientras el placer todavía se desbordaba en el muchacho jadeante. "¿Carl, cariño?" Ethan levantó la cabeza de su pecho y se dio cuenta que el chico había colapsado ahí quedándose dormido del cansancio. "Te amo." Besó su rostro abrazándolo por unos momentos para luego sacarlos de aquel maravilloso lugar.


  



  CAPITULO 19


  “CELOS”


  "¿En serio no te duele?" Ethan preguntó caminando de la mano a través del verde jardín hacia el interior de la mansión Bing. "No" murmuró Carl, distrayéndose con las flores del hermoso apartado. "Cariño no me mientas, definitivamente vamos a comprar más ungüento." Ethan se quejó mirándolo ver las flores. "Cállate es vergonzoso, uh sigue caminando." Balbució Carl mirando con un sonrojo a los sirvientes salir a su encuentro. Esa era la segunda vez que el muchacho visitaba el majestuoso hogar de los padres del chico, la primera vez había sido hace un tiempo atrás cuando su madre lo había llamado para que su hijo los ayudara a buscar a una de las tres perras poodle que la mujer criaba como mascotas. Al parecer, la perra se había escapado cuando uno de los sirvientes dejó mal cerrada el portón de salida sin darse cuenta que el animal se escapó por ahí. En ese momento, Carl estaba almorzando con Ethan en una cafetería y el chico le insistió que fueran a su casa para que lo ayudara a buscar a la mascota perdida. Ahora, Carl sabía que los padres de Ethan no conocían el trabajo de su hijo. Quizás ellos eran un poco negligentes al respecto, porque su madre se sorprendió aquella vez cuando su hijo les contó que él era su compañero de trabajo, en el banco en donde ambos trabajaban. Bueno, Ethan le contó que él nunca se sintió cómodo cuando su vida cambió producto del gran premio de lotería que su madre se había ganado, es por eso que el chico le dijo que abandonó la casa para unirse al ejército y luego al servicio secreto a los veinte años de edad. Ethan no soportó más la presión de su madre queriendo encajar en una sociedad elitista, la cual los consideraba una familia 'nueva rica' sin dar participación en su cerrado círculo de gente pura sangre, quienes nacieron en cuna de hora y no se 'fabricaron' como ellos.


  "¿Dónde está mi madre?" Ethan preguntó mirándolo a uno de los mayordomos. El hombre de cabello oscuro, apariencia delgada y nariz puntiaguda, le respondió de inmediato. "Buenas tardes joven amo, su madre me dijo que le comentara que se sintió un poco agraviada por la falta de aviso de su parte, al no venir a almorzar con ella. Madam Bing me dijo que le informará que estaría en la terraza bebiendo té con unas amigas." Finalizó con un aire de educación plasmado en el rostro. Carl hizo una mueca mental, él jamás actuaría así de estirado frente a un tipo que era menor que él. Uh, eso era tan humillante, pero parecía que el hombre no se inmutaba al respecto. Bien por él, porque Carl nunca haría esa mierda. "Gracias por el mensaje Godfrey, entonces iremos a la terraza." Ethan habló asintiendo con la cabeza. El hombre de traje negro asintió a sus dichos y miró al chico nuevamente, su cara era de pregunta. "¿Algo para beber joven amo?" Ethan sacudió la cabeza, pero Carl afirmó en un sí. "Yo quiero una cerveza bien helada por favor, estoy muy sediento joven mayordomo." Espetó sintiendo los ojos del sirviente sobre él. Ethan se echó a reír "una taza de té de anís, él es muy bromista." Carl rodó los ojos y miró al mayordomo que lo miró espantado. "También le puedes poner una torreja de limón, he visto que ustedes decoran las tazas y todo el asunto." Señaló en una clara advertencia de no morder más de lo que podía tragar, él no tenía pelos en la lengua para expresar sus molestias. Ethan tragó saliva, entendiendo la indirecta y miró al mayordomo. "Es todo te puedes ir." Ordenó saliendo con Carl en dirección hacia la terraza, el resto de los empleados sólo se mantuvieron al margen mientras miraban las manos entrelazadas de los chicos. "Uh, a la señora no le va a gustar nada que sus amigas presencien esto." Murmuró una mujer entre dientes. "El niño se ve muy corriente, ¿Cuánto crees que ellos duren?" Dijo la otra caminando hacia la cocina. "No lo sé, pero el muchacho tiene carácter veamos qué pasa." Finalizó la primera mujer riendo por los pasillos con su amiga.


  Mientras tanto, Carl ya había llegado a la terraza. Con educación saludó a la madre de Ethan y a las dos mujeres que miraron con ojos afilados las manos entrelazadas de los muchachos. Ethan acomodó el cojín del sofá y Carl se sentó rodando los ojos. Uh, demonios al idiota sólo le faltaba escribirle en la frente que tenía el trasero perforado por su verga por haber tenido sexo al aire libre ¡Rayos, qué vergüenza! El tonto de Ethan lo estaba tomando muy en serio. Sí, fue su primera vez y tal, pero carajo tampoco era para tanto haciéndolo evidente al resto que ellos habían tenido relaciones. "Entonces ¿Trabajas en un banco?" Preguntó una de las amigas de la madre de Ethan, una mujer de cabello rubio de unos cincuenta años. El tocado en su cabello destacaba a simple vista. "Sí, soy analista financiero." Carl respondió mirando a unos sirvientes llegar con su asqueroso té de alcurnia. Él prefería beber cerveza, pero bueno no había de otra y agarró la taza para beber. "Oh eso se oye bien Carl, entonces mi hijo también trabajaba en eso ¿Verdad?" La madre de Ethan miró al muchachito beber té mientras su hijo no le quitaba los ojos de encima. Ella se parecía a su hijo, mismos ojos, mismo cabello y color de piel, pero su estatura era baja. "El es director ejecutivo, trabaja con mi otro jefe." Carl le respondió dejando la taza en la mesita al frente de él. La mujer debería preguntarle esa clase de cosas a su hijo, no a él. Ella era extraña. "Oh, tu hijo es un buen partido Sara y también es muy apuesto." Dijo la otra amiga de la madre de Ethan. Su cabello negro resaltaba en su piel blanca de porcelana. "Así es, mi hijo es un buen partido para cualquier señorita de sociedad." Su madre, masculló mirando la mueca contraída en la cara de su hijo y rectificó sus palabras de inmediato. "¡Ejem! Para cualquiera." Dijo aclarándose la garganta. Carl se distrajo con las galletas y decidió no prestarle atención. "¿Son de limón?" Preguntó poniéndole una galleta en la boca de Ethan. "Um sip, son de limón cariño." Le respondió con una amplia sonrisa. "¡Ejem! ¡Cof, cof!" Sara tosió aclarándose la garganta llamando la atención de sus amigas, con el motivo de que ellas no presenciaran la perturbadora íntima y casera escena de los muchachos. "¡Me atragante con algo!" Dijo bebiendo de su taza de té.


  La mujer de cabello rubio dirigió su mirada hacia Ethan y le sonrió. "Tengo una hija casi de tu edad, pienso que ustedes tienen mucho en común. Ella es economista y no sale mucho ¿Te gustaría salir con ella? Así pueden hablar de sus asuntos como la economía, por ejemplo." Soltó una risita que siguió la madre de Ethan. "Eso se oye bien, ¿No crees hijo...?" Se quedó en silencio mirando la cara del chico rubio al lado de su hijo. Uh, el pequeño muchacho la estaba asesinando pasivamente con los ojos. Pero Dios, ella tenía que intentarlo ¿Verdad? Aunque en su interior, Sara ya sabía que eso era un caso perdido. Ethan se excusó de inmediato con la mujer "lo siento señora, pero actualmente estoy saliendo con alguien y es muy serio. Si salgo con su hija, eso se consideraría engaño." Indicó mirando en la sonrisa de Carl. "Oh, ya veo." Susurró la mujer bebiendo de su taza de té mirando a los jóvenes, quienes estaban un poco juntos para ser simples amigos. La mujer de cabello negro habló ahora "Sara ¿Irás al club de lectura? Deberías ir, quizás ahora puedas leer sin titubeos." Su voz no fue muy amable. Carl notó un cambio en la cara de la madre de Ethan, ella se había incomodado. "Claro que iré Caroline, he practicado varias citas de Edgard Allan Poe." Refutó dejando la taza en su mesita de té. La mujer de cabello negro asintió, al parecer no estaba convencida. Carl soltó un soplido, tratar de encajar era todo un rollo. "En particular, ¿Qué cita ha escogido? Ese escritor americano es muy famoso, la historia del cuervo me encanta." Carl animó a la mujer con cara decaída. La madre de Ethan sonrió "saqué varias citas escritas en prosa en su estilo particular de poesía, las escribí para poder analizarlas en el club de lectura." Le dijo emocionada. Carl asintió, Ethan sonrió.


  Un silencio se presentó en la terraza, el ambiente se había tornado un tanto incómodo y Carl se lamió los labios mirando a las mujeres quienes no le quitaban los ojos de encima. Oh, ¿Sería porque él agarró la mano de Ethan? Bueno, él las quería tener entrelazadas. "Um ustedes se ven muy cercanos, de seguro comparten una estrecha amistad." La mujer llamada Caroline habló. Su afilada mirada se detuvo en la unión de sus manos. La madre de Ethan gimoteó, entonces Carl contó hasta diez y bajó las revoluciones, él no se escondía frente a nadie. Sí, en el pasado recibió varios golpes de bravucones intolerantes, pero aún así no se arrepentía de lo que era, su lema era siempre estar con la frente en alto; de lo contrario, vivir no tendría sentido. Sin embargo, esta vez decir la verdad lastimaría a un tercero como lo era la madre de Ethan. Carl tomó aire y asintió con una sonrisa "oh perdón, soy del tipo que es muy de piel. Actualmente tengo novia, se llama Abby." Soltó la mano de un sorprendido Ethan, quien sólo lo miró sin habla. "Oh," la madre de Ethan parpadeó rápido, ella estaba muy desconcertada con aquel acto de bondad. "Felicidades, ¿Es ella linda?" La mujer de cabello rubio le preguntó esta vez. Carl asintió "¿Abby?" Se rascó la barbilla, las mujeres lo quedaron mirando. Carl sonrió mirando a Ethan "es atractiva, pero eso lo arriesga con su mal carácter. La quiero mucho, es mi favorita." Sonrió amplio pensando en su tonta prima. Las mujeres sonrieron, Ethan apretó los labios mirando a su madre, quien gimoteó al ver a Godfrey llegar con otra visita a la terraza.


  "Madam, la señorita Hanagan." Dijo mirando a la madre de Ethan. "Buenas tardes, perdón la demora." La chica se excusó con una sonrisa. Carl miró a la esbelta rubia de los ojos verdes que había llegado a la escena. Ella era una mujer atractiva y al ver sus rasgos, tuvo un mal presentimiento ¿Eh? La chica era como una versión de él en mujer. "Oh Rose, perdona, se me había olvidado tu visita." La madre de Ethan habló con voz nerviosa. La chica esbozó una gran sonrisa "no importa, lo bueno es que ya llegué ¿Verdad?" Su voz fue amable. En sus manos tenía unas bolsas y sonrió mirando a Ethan "¿Cómo estás? No sabía que ibas a estar aquí, así que no te traje un presente." Ella le habló con mucha confianza, a Carl no le gustó en nada ver la mirada de la mujer toda sobre Ethan. "Ah, hola Rose. No tenía idea que habías vuelto a Londres." Respondió el chico alto con cierto tono de reproche. La chica sonrió "llegué ayer, mis estudios ya finalizaron." Soltó una risita coqueta. "¿Quién es esta linda chica Sara?" Una de las amigas de la mujer preguntó. Había sido Caroline, aparentemente ella era muy curiosa. La mujer se mordió el labio inferior, la mirada pesada de su hijo la estaba matando de la incomodidad y a eso se sumaba la de un celoso Carl. La chica se presentó a sí misma, no esperó ser presentada por Sara. "Hola buenas tardes, soy Rose Hanagan." Sus ojos se posaron en el rubio y sonrió amplio "solía ser la prometida del joven aquí presente, pero tuve que congelar nuestra relación porque me fui a estudiar hace un año a Nueva York." Señaló con un brillo en los ojos. Ethan habló enseguida "terminamos, esa es la palabra correcta Rose." Aclaró con voz fuerte y gruesa. La chica soltó una risita "cálmate, pareces que aún no me perdonas el haberme ido." Se lamió los labios mirándolo con flirteo. "Pero ya volví, ¿No crees que eso es algo bueno?" Dijo con un guiño. Carl miró a Ethan con una mueca "preséntame a la chica, ella luce muy familiar Ethan." Habló con celos, ¡Uh! La actitud de la muchacha fue como un purgante que lo hizo querer vomitar, ¿Qué mierda con Ethan? Carl no quería imaginar cosas raras, pero si él fuera un mal pensado diría que Ethan se había interesado en él porque se parecía a la mujer. ¿Acaso había sido el otro clavo? Uh, su estómago se retorció con el mal pensamiento y los nervios de Ethan no estaban ayudando en nada con su malestar. "¿Ella? Um fue una ex novia que tuve, nadie importante cariño." Le indicó con una voz nerviosa. Carl asintió y la chica soltó una carcajada "oye que malo eres Ethan, considerando que era tu prometida yo no diría que no fui nadie." Espetó acomodándose el cabello haciéndose la ofendida. Carl miró a Ethan con cara de desinterés "quiero ir al baño ¿Dónde está?" Preguntó mirándolo fijo. Ethan se estremeció "oh, um te llevo." Le ofreció levantándose del asiento. "¡Regresen rápido! Digo, para que vean los regalos." Les dijo la chica sentándose en uno de los sofás pasándole las bolsas a la madre de Ethan.


  Ethan respiró con dificultad a través de los pasillos, Carl lo seguía de atrás y cuando hacia eso era porque estaba enojado. Mierda, no de nuevo. "Cariño ese es el baño de invitados." Le señaló la puerta con la mano. Ethan respiró profundo y se restregó el cabello con molestia. "Te juro que ella ya es pasado, fue mi prometida pero totalmente ahora no significa nada para mí." Le aseguró acercándose a él. Carl dio un paso atrás, lo miró fijo y le habló: "¿Te acercaste a mí porque me parezco a ella?" Sus ojos estaban asemejándose al turquesa. Ethan se estremeció y sacudió la cabeza de lado a lado "¡No cariño, claro que no! Tus rasgos son pura coincidencia ¡Lo prometo! Yo no tengo un prototipo marcado en mis gustos, fue coincidencia." Se mordió el labio inferior con fuerza. Carl no le creyó mucho. "¿Por qué terminaron?" Preguntó sintiéndose extraño, ¿Acaso estaba siendo patético? Después de todo, ellos sólo estaban saliendo, claramente no tenían una relación formal. "Ella ya lo dijo, se fue a estudiar." Le contó acercándose un poco más. Carl no lo miró a la cara. "Entonces, se podría decir que si ella no se hubiera ido, tú en este momento estarías casado con la chica." Susurró en voz baja. Ethan lo abrazó por la cintura y le sonrió "probablemente, pero cariño no pienses en eso, las cosas pasan por algo. Lo importante es lo que nosotros tenemos ahora, dejemos el pasado atrás y enfoquémonos en nosotros ¿De acuerdo?" Levantó su barbilla para encontrar su mirada "¿De acuerdo?" Le preguntó de nuevo. El muchacho más bajo se encogió de hombros y suspiró "bien, de acuerdo." Contestó cerrando los ojos con el beso del chico en sus labios. Al separarse, Ethan lo abrazó apretado y respiró profundo sintiendo su aroma. Tenía que hablar seriamente con su madre, ella definitivamente le debió avisar que Rose iba a visitar la casa, ahora por su culpa había provocado inseguridad en el chico que se había demorado seis jodidos meses en conquistar y simplemente no iba a permitir que nadie arruinara su avance con Carl. Además, debía mantener alejado a Carl de Rose porque sabía que ella lo iba a buscar, la mujer era muy intuitiva y Ethan se dio cuenta de inmediato que ella supo que ellos estaban juntos. Carl lo habló sacándolo de sus pensamientos, "Me quiero ir, me duele el trasero." Dijo frotando su cabeza en el pecho del chico. Ethan parpadeó rápido "¡Lo sabía! Vámonos, voy a poner más de ese ungüento apenas lleguemos a tu departamento." Chilló agarrando la mano a Carl para salir de ahí. La verdad era otra, pero Ethan no tenía que saber que Carl dijo eso por celos, él no quería estar ahí con esa chica y lo mejor era que ellos se fueran dejando a la antipática mujer atrás.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¿Mejor?" Ethan besó la mejilla de Carl, quien asintió. "Estoy bien no seas cursi, um Abel ya me dio la dirección de la fiesta." Terminó de acomodarse el abrigo mientras se miraba en el espejo de su habitación. Ethan asintió, no conocía al muchacho pero si era amigo de Carl todo estaba bien. "¿Es tú amigo de la universidad?" Preguntó con curiosidad, mirándolo arreglarse mientras él estaba en la esquina de la cama. "Lo conocí hoy día, pero hicimos clic al instante. Es como los amores a primera vista pero de amigos ¿Por qué lo preguntas?" Carl se giró en sus talones y miró la cara del chico. Ethan se mordió el labio inferior sintiéndose molesto ¡Uh! "¿No estás hablando en serio verdad? Él no puede ser tan especial ¿Qué carajos?" Habló entre dientes. Carl rió, al parecer ellos tenían un problema de celos muy agresivo y serio. Rió a la situación. "No seas tonto, ya está en la zona de amigos y tiene novia." Respondió sentándose a horcajadas sobre él, sus manos abrazaron el cuello del chico. Ethan chasqueó la lengua "tsk también fuimos amigos, estoy molesto ahora." Se quejó abrazándolo por la espalda baja. Carl soltó una risita "no todos son gay Ethan, no seas infantil y me prometiste que te ibas a controlar." Le dio un beso y lo miró a los ojos. Ethan suspiró "según los estudios todos tienen un gay interior, además mi gaydar dice que el muchacho también batea para el otro lado. Sorry pero mi instinto nunca falla." Le dio un beso en la mueca que le mostró el muchacho.


  Carl rodó los ojos "estás lleno de mierda, en serio que nunca me cansaré de decirlo. Dime algo, ¿Son todos los agentes del MI6 así de desconfiados?" Lo miró a los ojos, sintiendo las manos del chico acariciar su desnuda espalda baja por debajo de su abrigo. Ethan sonrió "soy único en mi especie, ¿Te dice algo eso?" Le mostró los dientes en una sonrisa. Carl sacudió la cabeza de lado a lado "para el el récord, estás lleno de mierda." Le dió un beso y se levantó de sus piernas. Ethan lo miró caminar hacia la mesita de noche, ahí vio como Carl sacó unas cosas del cajón y regresó con él. "¿Qué es eso?" Le preguntó mirando los colgantes horribles en las manos del chico rubio, quien de paso le sonrió muy amplio ¿Eh? Todo indicaba que a Carl le emocionaba la idea de tenerlas en la palma de su mano. Ethan las miró de reojo de nuevo, ¡Oh cielos! De verdad que eran muy feas ¡Joder! Carl le sonrió mirando las cosas horribles y le habló con emoción: "¡Son para nuestros celulares!" Soltó una risita y le extendió una de ellas "esta calavera es para ti, ¿Te gusta? La mía es la misma, pero en vez de ser de color blanco es negro, ¡Son accesorios de pareja!" Demonios, su voz se escuchó muy alegre. Ethan analizó la situación antes de hablar, tenía dos opciones: Decirle que eran horribles y que no iba a usar esa calavera de muerto en su celular o decirle que eso era demasiado cursi para él, para que así, Carl desertara por sí mismo a la escalofriante idea. Sin embargo, ambos eran hirientes y Ethan no quería dañar sus sentimientos ¡No, claro que no!


  Entonces el rubio, optó por la tercera opción: "Amor, si usamos estos accesorios la gente nos va a descubrir." Su voz fue suave al hablar, con eso había jugado una carta maestra. Carl se restregó la mejilla y se mordió el labio inferior al espetar: "Oh, tienes razón. Dereck podría sospechar, ¿Te parece si se la doy a él? Mañana tenemos una cita y creo que le va a gustar esta cursilería." Carl escuchó un gruñido y vio como Ethan comenzó a poner el accesorio en el cobertor de su teléfono. "¿Qué haces?"  Le preguntó mirándolo sorprendido. "¡Es mío!" Bufó Ethan, instalando el accesorio en su teléfono. Carl le iba a hablar, pero cuando lo iba hacer el sonido del ringtone del celular del chico lo interrumpió. Entonces Ethan contestó su teléfono. "¿En qué te ayudo?" Dijo mirando a Carl a los ojos. El muchacho lo observó arrugar la cara, maldecir y después de unos minutos colgar el teléfono. "¿Tienes trabajo, cierto?" Preguntó desanimado. Ethan suspiró profundo "lo siento amor, no se puede posponer." Le señaló con voz baja. Carl dio un soplido, era una lástima porque quería ir con Ethan pero últimamente el chico estaba muy ocupado con su trabajo y el trabajo era el trabajo, Carl no iba a ser un meollo de eso. "Vete, estaré bien. Te extrañaré, pero estaré bien." Se acercó y le dio un beso. Ethan lo abrazó apretado "perdona cariño, yo quería ir contigo pero este asunto se debe resolver hoy." Lo envolvió en sus brazos y Carl le regresó el abrazo. "Está bien, yo entiendo Ethan. El trabajo no se puede posponer, anda bajemos juntos." Se separó de él y le sonrió. Ethan se mordió el labio inferior "te quiero, no debes olvidar eso ¿De acuerdo?" Carl asintió con un sonrojo y juntos salieron del departamento del chico.


  



  CAPITULO 20


  “ACLARACIONES”


  El chico rubio bebió del vaso de whiskey que tenía en su mano, una vez que terminó lo dejó en la mesita de café. Con una mueca, finalmente habló: "Me llamaste, entonces ¿Qué quieres Rose?" La muchacha sentada en el sofá al lado de él chasqueó la lengua. "Tsk ¿No crees que me debes una explicación?" Preguntó bebiendo de su vaso de whiskey. Ethan la miró con desinterés "no entiendo a lo que quieres llegar." Bebió más de su trago. La chica arrugó la nariz, su rostro mostró molestia. "¿Tienes una relación con ese tipo? No niegues porque ustedes fueron muy evidentes." Dijo con voz llena de prejuicio. Ethan la miró directo a los ojos y asintió "estamos juntos, lo siento." Le aclaró con voz firme, clara y sin ninguna inflexión. La joven bebió más whiskey, su rostro se contrajo. Un silencio incómodo pasó y la mujer finalmente le habló: "¿Cuándo lo vas a dejar?" Lo miró alzándole una ceja. Ethan dio un soplido, con sus dedos se restregó el cabello con molestia. "No lo quiero dejar, me enamoré de él Rose." Le confesó mirando la mueca de la chica. Ella rió "¿Realmente quieres que te crea? El tipo luce como yo Ethan, a mí no me vas a engañar querido, sé que buscaste al tipo porque te recordaba a mí." Ella le sonrió amplio. "¿Es mentira lo que dije?" Rose esperó su respuesta con los brazos cruzados a la altura de su pecho.


  Ethan suspiró profundo, ella estaba en lo correcto. Seis meses atrás Carl se acercó a él, en el momento que sus ojos lo vieron ellos se deleitaron con la vista del chico, quien se parecía demasiado a la mujer que lo había abandonado para ir a estudiar al extranjero. Fue un clavo, él se acercó a Carl para quitarse el recuerdo de la chica y saciar la sed que sentía al no ver los rasgos que él tanto apreciaba en la mujer. Sin embargo, el tiempo pasó y Carl no fue más un remplazo de Rose, ahora el chico brillaba con luz propia y él se enamoró totalmente por la persona que Carl era, no porque le recordaba a Rose. Ahora, Ethan estaba entre la espada y la pared porque amaba a Carl y le daba mucho miedo que el chico supiera la verdad, el muchacho nunca le iba a perdonar eso y ahora con la llegada de Rose todo se complicó. "Ya te dije, me enamoré de Carl. Sus rasgos no tienen nada que ver, él se me acercó primero; fue el destino." Dijo con voz fuerte y clara. La chica soltó una risita irónica "yo no comparto, ¿Sabe el chico que está actuando de amante? No creo que le hayas dicho que estabas casado conmigo ¿Verdad?" Su sonrisa se ensanchó. Ethan se restregó la mano en la cara, él estaba casado y esa cruel verdad lo perseguía todas las noches. Sin embargo, sólo cometió esa calamidad para no perder el contacto con la chica. Fue un poco mezquino de su parte, la amarró en un compromiso sólo para que ella no lo dejara y al final el que la terminó dejando fue él. Ethan suspiró "perdona Rose, fue muy egoísta de mi parte haberte pedido eso antes de irte a América. Lo siento, te pido mil disculpas porque fue una tontería y ahora me arrepiento. Fue un error." Suspiró bebiendo del trago a fondo. La chica se mordió el labio inferior "¿Me vas a pedir el divorcio? Yo aún te amo Ethan, además conmigo puedes formar una familia ¿Acaso no es tu deseo tener muchos hijos? Con él no tendrás futuro, puedes adoptar niños, pero tu y yo sabemos que ellos no serán tus hijos de sangre." Tragó saliva al mirar al chico rubio. Ethan sonrió bebiendo del tragó "ustedes son muy diferentes, contigo sentí obsesión con Carl siento amor puro ¿Notas la diferencia?" La miró directo a los ojos, la chica le devolvió la mirada.


  Ethan sacudió la cabeza de lado a lado y suspiró "perdona Rose, pero en verdad fuiste muy caprichosa conmigo y tú me obligaste a tomar la decisión de amarrarte en un matrimonio, fue tu culpa ¿Sabes por qué?" Preguntó alzando una de sus cejas. La chica gimoteó "¡Sólo me hice la interesante! Pero te amo ahora Ethan, tal vez di tu amor por sentado y por eso me fui al extranjero. Sabía que tú jamás me ibas a dejar, ¡Morías por mí! Me casé contigo para obsequiarte mi compañía para siempre y obligarme a no engañarte." Su labio inferior tembló. Ethan soltó un suspiro. "Te amaba y sabía que aún con ese compromiso me ibas a engañar, pero también hice lo mismo así que estamos a mano Rose, entonces ¿Qué pretendes ahora?" La miró directo a los ojos vidriosos. La chica abrió y cerró la boca, el rencor no estaba ahí, sólo la decepción de haber perdido por su amor inadvertido y caprichoso. "¿Lo amas más que a mí?" Le preguntó mirándolo con un puchero en los labios. Ethan no vaciló en contestar "lo amo y yo no te amo, por lo tanto por supuesto que lo prefiero a él Rose. Perdona por ser tan crudo, pero ¿Aún crees que lo nuestro fue amor?" Le indicó con una ceja levantada. La chica se quedó en silencio, después de unos segundos habló. Una sonrisa sin humor apareció en su rostro. "¿Lo has follado?" No lo miró a la cara. Ethan asintió con un brillo en los ojos y en su rostro. "Fui el primero, le hice el amor, no lo follé." Dijo con una sonrisa en los labios. Rose levantó la mirada, ella estaba muy sorprendida. "Sabes, siempre pensé que eras práctico y racional para sentir emociones tontas como esas. Pero veo que sólo bastó que apareciera la persona adecuada para despertar ese lado primitivo en ti." La chica tragó saliva al ver como Ethan ni siquiera pudo formar las palabras de negación para rebatirle. Dios, él no lo había negado.


  Ethan suspiró "¿A dónde vas con esto?" Dijo en voz baja. Rose se mordió el labio inferior con fuerza. "Te llamé para que me negaras todo y me dijeras que era mi imaginación, yo quería finalmente a mi esposo." Susurró mirándolo al rostro. Ethan chasqueó la lengua "¿Puedes decir honestamente que jamás me engañaste? Nos casamos y te fuiste, ¿En serio no pasaste tu luna de miel con alguien más? Se sincera Rose, tú y yo sabemos que tú me engañaste primero, también lo hice pero tú lo iniciaste." Ella se encogió de hombros. "Sí, tienes razón. Pero al mismo tiempo sabía que tú no lo harías, yo di por sentado que tú estarías para mí siempre." Sus mejillas se tornaron en color rosa. Ethan la miró fijamente y habló con voz dura "hemos estado juntos por cuatro años, un año lejos ¿De verdad piensas que me iba a quedar tranquilo sabiendo que tú estabas sola en otro país jodiendo? No soy un idiota Rose." Se cruzó de brazos. "Yo te conozco, ¿Aún me quieres, cierto?" Se acercó a él y le tocó la mejilla. Ethan dio un soplido, sin importar lo que ella dijera, él sabía que Rose estaría muy lastimada y avergonzada si le hablaba de Carl en ese momento. "No Rose, tú sólo conoces la punta del iceberg." Le confesó omitiendo decirle que Carl era la persona quien conocía todo de él. Sería muy mortificante para ella saber eso ahora. Ethan suspiró quitándose la mano de la chica y la agarró en la suya. La miró directo a los ojos y le sonrió. "Rose cuando nos decidimos casar a escondidas fue algo muy loco, si quieres me puedes echar la culpa de toda esa mierda." Le acarició la mano y continuó hablando "merezco a Carl, tú mereces a alguien también Rose ¿De acuerdo? Mira, averigua con quién quieres estar realmente, no me necesitas a mí para ser feliz." Ella sonrió sin mucha alegría.


  La chica suspiró "supongo que tienes razón, pero estoy enojada igual. Dios, un chico me quitó a mi esposo ¡Uh! Debo inscribirme al gimnasio ahora mismo." Soltó una risita "en cualquier caso, se ve que tienen algo mutuo. Pero aún sigo pensando que soy lo mejor que te ha pasado." Sonrió sintiendo el beso del chico en su frente. "Eres una linda chica, estarás bien." Le acarició la cabeza mirándola con una sonrisa. Rose hizo un puchero "¿Cuándo nos juntamos para el papeleo del divorcio?" Ethan miró la hora en el reloj "ya es tarde, ¿Te parece mañana?" Se levantó del sofá para irse y dejar a la chica dormir. "De acuerdo, supongo que será más rápido si ambos estamos de acuerdo." Rose susurró en voz baja. "Bien, te acompaño a la puerta." Ambos salieron del departamento de la chica y se sonrieron al estar ya afuera. "Fue agradable verte de nuevo Rose, nos vemos mañana para el papeleo." Le dio un abrazo apretado. Rose se separó y le dio un beso en los labios "te veo mañana esposo." Soltó una risita y el chico sólo rodó los ojos. "Hasta luego." Ethan se despidió saliendo del lugar para abandonar el edificio.


  Una chica rubia quien estaba dejando la basura reciclada en los recipientes a un costado del pasillo, miró a Rose con ojos muy abiertos mientras cerraba la puerta de la habitación de reciclaje. "Perdona ¿Él es tu esposo?" Preguntó curiosa. Rose soltó una risita "es correcto, ¿Por qué preguntas? Él está comprometido, no tines oportunidad." Rió lamiéndose los labios. La chica alta le sonrió "oh felicidades, ¿Desde cuándo?" Preguntó con amabilidad. Rose la miró con malicia, "hace un año ¿Por qué estás tan curiosa? Oh no me digas que te gustó Ethan." Se echó a reír a carcajadas. La chica alta y atractiva la miró con seriedad, su cara se tornó de muy pocos amigos. "No seas bromista, esa mierda queda para otros. Con tu permiso." Salió dejando a Rose sola. "Pero que chica más pesada, sólo fue una broma." Rose masculló en voz alta regresando a su departamento.


  


  CAPITULO 21


  “UNA VEZ MÁS”


  "Bien, con esto ya queda todo nulo. Tramitaré el papeleo final y en una semana estará listo." El abogado de Ethan señaló ordenando las hojas para guardarlas en su maletín. "¿Algo más que debamos hacer?" Preguntó la chica viendo de reojo como Ethan escribía en su celular ignorándolos por completo. "Todo esta listo señorita Hanagan, ustedes ya están divorciados." Indicó con una sonrisa. Rose asintió mirando a Ethan "¿Qué haces? El abogado está listo." Le habló pesado para que el chico le diera atención. El rubio asintió mirándolos "gracias por todo Shawn, encárgate de Rose por favor yo me debo ir." Le indicó despidiéndose del abogado con un apretón de manos. "Por supuesto señor Bing, ¿Nos vamos señorita Hanagan?" Le sonrió a la chica y ella asintió. "Ya me voy Ethan ¿Seguro que estás bien?" Preguntó curiosa mirando el rostro tenso del chico. Ethan asintió "estoy bien, es sólo que Carl no me responde el teléfono ni tampoco los mensajes, no se si fue a trabajar o no. Creo que iré a su casa, bueno me voy." Se despidió de ellos sin darles oportunidad para hablar o preguntar nada.


  Una vez que estuvo en su auto, Ethan llamó a sus hombres y estos le dijeron que el muchacho estaba en la casa, entonces el rubio colgó la llamada y se dirigió a la dirección de Carl. Cuando llegó al edificio y luego a la puerta del departamento, Ethan se quedó muy sorprendido al ver el rostro de Brad salir a su encuentro. Su amigo tenía una mueca en el rostro, su cara estaba contraída y su mirada fue dura. "Te lo advertí, te dije que no lo hicieras y no me hiciste caso ¿Por qué no me contaste de esto Ethan?" Su voz al hablar fue tensa, fuerte y de un tono grave. El chico rubio no entendió nada, se confundió. "¿Qué cosa? No entiendo a qué te refieres Brad ¿Paso algo?" Le preguntó parpadeando rápido viendo la cara enojada de su amigo. Brad cerró la puerta y dejó caer un suspiro "¿Por qué no me dijiste que te habías casado con Rose? Se supone que somos amigos para haberme ocultado esa información." Espetó cruzándose de brazos mientras estudiaba la mirada del chico rubio. Ethan empalideció, su estómago sufrió bastantes espasmos y una punzada se apoderó de su pecho. "Brad es un malentendido." Dijo con voz quebrada. Su mente divagó por un momento pensando en Carl y en su fallida relación. Brad sacudió la cabeza "eso no fue lo que tu esposa le dijo a mi hermana anoche. Ethan, Abby te vio saliendo del departamento de Rose anoche y Carl ya sabe todo." Brad dejó caer un suspiro "te dije que te cuidaras de Abby. Oye no sé que te motivó a hacer esto, pero aunque sea un malentendido será difícil recuperar la confianza. Lo siento." Suspiró profundo.


  Ethan lo miró en silencio, luego dejó caer un suspiro "no es lo que piensas Brad, él se acercó primero jamás busqué a Rose en él, pero luego de pasar juntos por un tiempo sólo pensé en Carl. Mis sentimientos son verdaderos." Lo miró a los ojos turquesas bajo aquellas gafas. Brad lo estudió con seriedad por unos segundos, luego hizo un clic con la lengua. "No soy la persona con quien debes aclarar esto, lo único que te digo es que arruinaste todo y no te quiero ver por un tiempo o hasta que yo te busque." Brad dejó caer un suspiro "sacaré a Abby, tú espera aquí afuera." Se dio la vuelta y entró al interior del departamento. Ethan maldijo. Carajo, la había cagado y finalmente había tocado fondo con su mierda. Ethan maldijo el no haber dicho la verdad desde el principio, maldijo no haberle dicho a Brad de aquella unión estúpida que hizo con Rose cuando la mujer se fue del país y finalmente maldijo no haberle contado a Carl sobre su estado civil apenas notó que sus sentimientos cambiaron desde una leve atracción hasta un enamoramiento profundo y poderoso. Ahora estaba allí cayéndose a pedazos, tenía que hablar con Carl para ser curado de su dolor, pero sabía que él chico iba a romper todo lo que tenían y no había como reprochar eso, se lo merecía. Carl le iba a pedir lejanía y con eso su dolor iba a comenzar, la tristeza iba a llegar y ahora se sentía mucho más agobiado cuando quedó sin la compañía de Rose, sus recientes sentimientos depresivos y suicidas no se comparaban a los que sintió cuando la chica se fue aquella vez. Ahora Ethan se sentía débil, tenía dolor por todo el cuerpo, una molestia se instauró en su nuca haciendo que le pesara la cabeza, a eso se le sumaba el dolor en el pecho y la intranquilidad de saber que estaba en un punto de no retorno. Ese mismo día, Carl se iba a alejar de él.


  Luego de unos minutos, Ethan vio a Abby junto a Brad salir del departamento. La mujer lo miró con una cara de asesino, pero no le dijo nada. Brad le habló "entra, nosotros nos vamos." Lo miró a los ojos y salió arrastrando del brazo a Abby, quien aniquiló con los ojos a Ethan antes de marcharse. El muchacho tomó aire y entró al departamento, una vez ahí la voz de Carl lo hizo estremecer. "Estoy en la sala de estar, pasa." Le habló con una voz normal, demasiado para el gusto del chico alto. Ethan caminó hasta quedar sentado en un sofá enfrente de Carl. "Yo no sé por dónde empezar cariño." Le dijo mirándolo al rostro sin expresión. El chico rubio dejó caer un suspiro "tenías razón, tu instinto es muy desarrollado. Eres genial, bueno por algo eres el jefe." Levantó la mirada y lo miró a los ojos confundidos. Ethan parpadeó rápido "¿De qué estás hablando?" Preguntó con un mal presentimiento palpitante en la parte de atrás de su seca garganta. Carl apretó los labios y suspiró "esto es bueno, así no tendrás derecho a recriminarme porque estás casado ¿Verdad?" Lo miró con ojos brillantes y continuó "actúe como el amante por bastante tiempo y ahora en verdad me siento aliviado, es como una venganza sin siquiera haberla programado. Yo estoy aliviado." Confesó inclinando la cabeza hacia un lado. Ethan tragó saliva, las palabras entre líneas de Carl no lo estaban calmando y menos cuando notó una marca roja en el cuello del muchacho. Ethan tragó saliva "yo me equivoqué, pero nosotros nunca fuimos un matrimonio Carl. Ese día nos casamos por la mañana y ella se fue en la tarde, fue como un pacto de atadura; sin embargo, ninguno respetó eso. Tal vez al principio miré a Rose en ti, pero luego me enamoré de tu persona y no la vi reflejada en ti." Ethan soltó un suspiro "me divorcié hoy en la mañana, Rose fue mi pasado y ahora te amo a ti. Es todo." Se mordió el labio y suspiró profundo mirando la cara sin expresión de Carl.


  El muchacho apretó los labios y suspiró "perdona, me acosté con Abel anoche y lo pienso tratar. Desde que lo vi sentí una conexión extraña con él, fue bueno que hayas ido con ella anoche así me obsequiaste la oportunidad de estar a solas con él. Mira, hasta hoy en la mañana estaba sintiéndome como una garrapata sucia y traicionera por haberte engañado, pero con esto qué pasó, yo sinceramente estoy aliviado por haberme dejado follar por Abel." Carl gimoteó mirándolo al rostro contraído "no tienes derecho a espetar nada, lo tuyo fue más bajo. Me engañaste casi por un año, saliste conmigo pensando en ella, me engañaste con tus disfraces de mala muerte y ahora último me mentiste que ibas a trabajar siendo que iba a su departamento." Carl suspiró y lo miró a los ojos "vamos a permanecer en buenos términos por la misión, de ahora en adelante no vayas a trabajar y si vas al banco pediré mi traslado; yo te quiero ver lo justo y necesario." Se levantó del sofá para salir de la sala de estar "te llevaré a la puerta." Señaló caminando unos pasos, pero no pudo avanzar más porque Ethan lo abrazó por la espalda. "¿Te dolió esta vez? ¿Fue él gentil? ¿Quién lo hace mejor?" Le preguntó hablándole al oído. Carl apretó los labios mientras sentía la respiración del chico en su oído, su cuerpo tembló pero se logró controlar. "No lo sé, sólo sé que ahora no me duele el trasero como contigo, él definitivamente fue gentil. Debe ser porque tenemos mucho en común y ambos estábamos demasiado ebrios en su automóvil para notar cursilerías como esa. Ganamos la carrera y celebramos follando." Cerró los ojos sintiendo las manos del chico tomar su miembro. "No estás mojado cuando hablaste de él, tal vez con mis manos lo hagas ¿No crees?" Comenzó a acariciar su verga con ambas manos, usó sus dedos para frotar la punta sacándole un gemido audible. Carl se estremeció "¿Qué haces? Vete de mi casa, tengo que ir a trabajar." Se quejó en voz baja sintiéndose incómodo con la voz ronca del chico en su oído. "Tu cuerpo me está enviando otras señales y pienso que debemos despedirnos como se debe ¿No crees?" Le dio la vuelta y lo miró fijo al rostro.


  Ethan sonrió débilmente "vamos," murmuró agarrando las caderas de Carl, pasándole los dedos por su cabello. "Sé que quieres, yo también quiero tenerte una vez más. Ya no lo pienses tanto cariño y vamos a despedirnos." Un gemido salió de la garganta de Carl, luego Ethan lo besó y ambos gimieron con desesperación. El muchacho siguió el beso siendo conducido hasta el sofá en donde terminó aplastado por Ethan, quien se separó en busca de aire. "Tu boca es explosiva, muy sensual." Ethan lamió, succionó y mordisqueó el labio inferior de Carl con deseo. El muchacho no dijo nada; no pudo. Su cabeza estaba en las nubes, su mente estaba enfocada en la mentira que le había dicho a Ethan, pero esa era la única manera que se lo iba a poder sacar de encima. Después de todo, sus primos no le iban a decir nada, menos Brad quien fue la persona que le hizo esa marca en el cuello. Carl estaba harto de las mentiras, pero a veces estás servían para ocultar cosas y alejar a las personas. En ese momento, él no quería estar más con Ethan y aunque su cuerpo lo traicionara sintiéndose como algodón de azúcar al ser absorbido por sus besos; él debía alejarse de él.


  Carl apenas notó el momento en que Ethan se quitó la ropa y le quitó el pijama, pero pudo sentir muy bien cuando sus cuerpos desnudos se apretaron, piel contra piel. Con un gemido y un apretón de ojos, Carl sintió como los labios separados y la lengua de Ethan se arrastraron plácidamente sobre su torso hasta llegar a su ombligo besando profundo toda aquella zona, luego subió hasta arriba nuevamente y su boca se detuvo en unos de sus pezones para succionar a su antojo. Después de unos segundos lamiendo ahí, Ethan lamió el otro pezón escuchando los gemidos y sintiendo la constricción de su cuerpo; luego de eso, Ethan liberó su pezón de sus labios cerrados con un sonido de saciedad y trazó un delicioso camino con sus calientes labios hacia el ombligo de Carl, quien gimió empujando la cabeza de Ethan más abajo. El chico alto sonrió y se metió la dolorida y dura polla de Carl en su boca, succionó, lamió y besó con hambre hasta desviarse con su lengua hasta uno de sus muslos, entonces ahí arrastró la lengua por su entrepierna llegando hasta su palpitante entrada. Con un guiño levantó las caderas del muchacho y comenzó a lamer su agujero, reduciendo rápidamente a Carl a un lío tembloroso y gimiente. "¡No, no. Ethan no me he bañado es asqueroso!" Chilló entre jadeos, pero Ethan no le hizo caso y empujó la lengua en aquella entrada necesitando más de aquella deliciosa acción de dominancia. "Sólo métela, no lamas, no lamas... ¡Ah!" Carl gimió cuando Ethan apretó más su cadera y hundió su lengua más profundamente, gruñendo en gemidos de anticipación que se sacudieron contra la tierna polla de Carl.


  Maldición, era la segunda vez y no estaba siendo tan dolorosa como la primera, pero ¡Joder! Las lamidas esta vez eran más fuertes que antes y Carl ya no podía hablar ni reclamar por los espasmos que estaba recibiendo casi en forma de electrochoques, cuando la lengua del chico entraba y salía de su interior. "Umm..." Sus muslos temblaron, su espalda se arqueó en aquel sofá y lo único que Carl pudo sentir durante mucho tiempo fue el rugiente oleaje de placer que le latía por las venas de su distendida entrada. "Hazlo, hazlo... Uh ¡Hazlo ya, joder!" Carl gruñó, Dios ya no podía soportar más a Ethan preparándolo y estirándolo lentamente, él estaba deseoso de sentir la polla nuevamente, tanto que se ya sentía desesperado. Ethan finalmente le quitó los dedos y la lengua, Carl ahora se quejó en disconformidad, el quería más y movió las caderas hundiendo los dedos en los muslos musculosos del chico "¡Oh Dios, ah!" Un gemido salió de su garganta cuando la polla de Ethan se arrastró deliciosamente contra el borde de su entrada. "¡Ya la estoy metiendo, espera un poco!" Ethan gimió empujando dentro de él, sus fuertes manos acariciaron los muslos de Carl y los mantuvo bien separados. Ethan dio un soplido, su ceguera se apoderó unos momentos de él, luego se movió con lentitud, su cuerpo tembló en deseo sobre Carl y se tensó como el infierno al sentir la estrechez, pero soportó. "¿Estás bien, duele?" Preguntó entrando por completo en él. Carl miró los ojos azules con los ojos llenos de lágrimas. "Ajá, estoy bien, muévete, no me interesa esperar." Gimió cerrando los ojos cuando Ethan lo besó en los labios y cuando el chico se comenzó a mover a un ritmo lento sobre él.


  Ethan comenzó a moverse y Carl cerró los ojos. Su cansada cabeza se derrumbó contra el cojín blanco del sofá, su sudorosa espalda se arqueó en aquel sillón cuando Ethan rápidamente aceleró los empujes dentro de él, el placer se desbordó y aún más cuando Ethan apoyó una mano en su cadera y bajo la otra a su pierna. Carl no lo iba a soportar, el tipo estaba yendo a una velocidad inhumana y lo único que se escuchó en aquella sala de estar fueron sus gemidos desvergonzados y una gran cantidad de medias palabras y maldiciones mientras Carl trataba de formar una oración, sin embargo todas salían en cortos monosílabos de gemidos cuando Ethan golpeaba sus caderas contra él en una intensidad que mostraba cuán jodidamente lo quería follar por última vez. "No voy a durar... ¡Bestia...Ah!" Carl logró hablar eso, luego gimió a lo grande cuando Ethan tiró de él para darle la vuelta y comenzó a follarlo desde atrás abrazándolo por el estómago. "¡Esta pose no es tan dolorosa!" Ethan gruñó lamiendo y mordiendo una oreja de un lloroso Carl. Joder, este chico lo estaba matando, el calor le recorrió las venas llenándolas de necesidad, las llamas del fuego de Ethan quemaban contra su piel, contra su carne y el dolor disminuyó con cada empuje de la polla de Ethan, llenándolo tan perfectamente como si estuviera hecho para él, que era muy ridículo porque el maldito hombre de mierda le había ocultado una gran verdad. Pero en este momento, sólo por ese momento, Carl iba a dejar de pensar en eso y se iba a concentrar en la polla de Ethan, la cual en ese momento era suya y los estaba uniendo en un volcán desbordado de lava ardiente quemando y destruyendo todo a su alrededor.


  "¡Ouch!" Carl cayó a la alfombra de felpa color verde bajo el sillón, sus piernas estaban sobre los hombros de Ethan mientras el muchacho salía y entraba en su interior con una velocidad impresionante, parecía que quería que lo recordara siempre o por su defecto dejarlo en sillas de ruedas, porque ¡Joder! Carl ya no podía abrir los ojos al sentirse sobrepasado con tanta cantidad de placer, nunca antes experimentado a ese brutal nivel. Luego de un tiempo, Carl finalmente llegó a su orgasmo con un gran gemido de satisfacción que se escuchó por todas las paredes de la habitación, sus uñas se clavaron en la ancha espalda de Ethan sintiendo los espasmos de placer recorrer por todo su cuerpo, sintiendo su polla semi dura nuevamente, ya que había sufrido un orgasmo anal. Ethan aún se movía y golpeaba en él buscando su propio orgasmo, sus empujes se volvieron más duros y agresivos, sus dedos apretaron los muslos de Carl con fuerza, más y más fuerte. "¡Ya casi!" Murmuró Ethan, sonando absolutamente desgastado y fuera de sí. "Joder, ya casi... ¡Uh! Golpeo aquí y carajo ¡Ya!" Gruñó empujando como una máquina a un nivel desenfrenado, sus dedos se presionaron con fuerza en las caderas de Carl y éste se estremeció cuando Ethan finalmente llegó a su orgasmo llenándolo por completo con su caliente y cremosa semilla en sus lugares más profundos. Dios, eso estaba jodido. Ellos no usaron protección y se dejaron llevar por el momento. Unos idiotas, tan patéticos que nada los diferenciaba de los animales. "¡Bájate!" Chilló Carl sintiendo todo el peso del chico sobre él, ¡Uh! También su respiración cansada en su rostro. "Sopórtalo, no quiero." Dijo alcanzando su boca para comenzarlo a besar suavemente, pero Carl ya no podía soportarlo más, simplemente no pudo soportar la mierda del chico. "Bájate pesas una tonelada, vete lejos, sale ya se fue, caput ¡Se finito!" Gimió pegándole en la espalda cuando el chico le succionó el cuello con fuerza sin parar con el propósito de formar una gran marca de amor en aquella zona.


  Luego de un rato, Carl dejó de forcejear y se quedó quieto. Ahora tenía rabia con el tipo ¿Por qué se lo había ocultado? Él de seguro actuaba muy bien y ese día hizo el loco en la casa de la madre del idiota, de seguro ella ya lo sabía y por eso invitó a la chica; claro, para quitarle la venda de los ojos. Carl se sintió enojado y violentado, nadie antes le había mentido tanto como Ethan lo había hecho. Uh, ahora sería difícil creer en él. "¡Vete!" Dijo Carl con brusquedad. "Ya lo hicimos, ahora vete y déjame tranquilo." Pasaron unos segundos en silencio hasta que Ethan levantó su mirada pero Carl se cubrió la cara y cerró los ojos. No quería ver a Ethan, no lo quería ver hasta que hubiera logrado recomponerse. "Sal de encima y vete para siempre." Susurró sintiendo los ojos de Zach sobre él. Dios, podía sentir su mirada pero se obligó a no mirarlo de vuelta, no confiaba en su estúpido cuerpo. Ethan dejó caer un suspiro "sabes que nos tenemos que seguir viendo ¿Verdad?" Lo miró al rostro cubierto. Carl chasqueó la lengua "tsk sabes a lo que me refiero, deja la mierda y vete." Gruñó frotándose los ojos. Ethan se inclinó a su rostro y lo besó en los labios, luego se retiró y rodó fuera de él. Carl tragó saliva, sintiéndose vacío en más de un sentido, el tipo aún estaba dentro de él y cuando se levantó de encima pudo sentir el frío de la mañana. Carl se puso en posición fetal sintiéndolo vestir la ropa nuevamente, mordiéndose el labio luchó con el impulso de mirar hacia su dirección, era mejor así y se debía mantener firme en su decisión.


  Cuando el ruido de la ropa finalmente se detuvo una pesadumbre extraña se instaló en el pecho de Carl. El silencio se extendió por toda la habitación, volviéndose insoportable. "Me voy," dijo Ethan con un suspiro. Carl cerró los ojos y asintió "ya era hora." Susurró mordiéndose el labio con fuerza hasta que por fin escuchó el sonido de la puerta cerrándose. Sentándose en la alfombra, su mirada se posó en el techo. "Así es mejor, vete no te necesito mentiroso." Agarró una cajetilla de cigarrillos que había comprado ayer en la noche y encendió un cigarrillo, comenzando así a fumar. Antes nunca lo hizo por Marti, pero ahora que lo podía hacer no dudo en comprar la marca que la novia de Abel le sugirió y la chica no se equivocó, vaya los cigarrillos con sabor a menta eran lo mejor. "¡Todo estará bien!" Se levantó de la alfombra y fue por su helado y a llamar al trabajo para decirles que no iría a trabajar.


  


  CAPITULO 22


  “MESÍAS”


  "¿Te puedes concentrar en la misión?" Jason miró a Ethan beber con agresividad de aquel vaso de licor mientras divisaba el brazo de Dereck enrollado en la cintura de Carl. "Sólo los estoy mirando, ¿Acaso Nosh no los puede mirar?" Gruñó bebiendo el trago a fondo, sin molestarse de disimular sus celos. Jason miró de reojo a Carl, el muchacho había desempeñado un buen papel en la misión, tanto que Snake lo presentó delante de todos como su novio y al parecer el hombre estaba interesado de verdad en el chico. Ellos estaban en la cena de caridad que Dereck realizó repitiendo la anterior que había sido todo un éxito, las instalaciones eran en el casino del chico esta vez; por lo tanto, Jason le pidió a Carl que le dijera a su 'novio' que invitara a Nosh al evento, en una manera de poder infiltrar a Ethan en las dependencias del muchacho, instalando algunos micrófonos. Como jefe de la policía, él no lo podría hacer ya que todos los ojos de los hombres de Snake estarían sobre él, no así en un vulgar vagabundo que había venido a la fiesta simplemente a comer por la caridad.


  Jason le quitó el vaso, sus ojos no lo miraron al rostro sino que a un punto en la pared. "En el cuadro de allá, creo hay una cámara de espionaje ¿Puedes notar algo raro?" Preguntó mirando la pintura del fondo del gran salón. Ethan dejó caer un suspiro y agudizó la mirada; la pintura tenía algo. "Está abultada en la esquina, hay una cámara y lo más probable es que también haya una en las luces del techo." Recuperó su vaso y se sirvió agua mineral. "Comenzaré a trabajar, ve a distraer al target." Dijo bebiendo el líquido hasta el fondo. Jason asintió, pero antes le hizo una pregunta: "¿Ustedes terminaron? Las últimas dos semanas han sido bien extrañas, ustedes hablan lo justo y necesario ¿Terminaron verdad?" Una ceja curiosa se elevó en su rostro, sin embargo Ethan no pescó el anzuelo. "Ve a trabajar, policía." Se levantó de su asiento ignorando a Jason. "¡Tsk, engreído!" Masculló el chico, dirigiéndose hacia el target quien estaba hablando muy meloso con Carl. Al llegar Jason con ellos, el muchachito rubio sabía que Ethan iba a desempeñar la misión, entonces no pudo evitar mirar de reojo al chico disfrazado de Nosh. Carl se mordió el labio inferior al notar que ya había desaparecido de la escena y se enfocó en Jason, quien los llegó a saludar a la mesa en que ellos estaban. "Buenas noches señor Blur, permítame felicitarlo por la fiesta de beneficencia, no pude saludarlo antes." Jason habló con amabilidad. Dereck soltó la mano de Carl y agarró la del policía para apretarla en un saludo. "Gracias señor Shepard, un alivio que le haya gustado." Soltó una risita que Carl siguió, en una manera de seguirle el juego al hombre. No había sido fácil, ahora estaba usando su cuerpo para la misión y le estaba costando mucho evitar la parte del sexo. Últimamente, el chico le decía muchas indirectas sobre aquello y fue obligado a decirle que él era el de abajo, para ver si el hombre se retractaba de tener sexo dejándolo de molestar con aquellas insinuaciones asquerosas, a simple vista se veía que el tipo era el pasivo, pero Carl se llevó la sorpresa de la vida cuando el hombre le dijo que no importaba porque él era reversible, podía desempeñar ambos papeles en la cama sin ningún problema.


  ¡Mierda!


  Al principio, Carl debía reconocer que siguió el jueguito de los besos con el único fin de molestar a Ethan, pero luego que el chico no mostró celos, su molestia se hizo más grande y comenzó a llevar al idiota de Dereck a su departamento. Uh, esa acción fue un poco temeraria y torpe a la vez, porque ahora el hombre iba a su departamento a cualquier hora con el pretexto de pasar tiempo juntos. Carl sacudió ese pensamiento a un lado, él no iba a tener sexo con el tipo, los besos eran una cosa ligera, pero tener relaciones era algo mayor que jamás iba a hacer por la misión. Carl bebió más de su copa de vino escuchando a los chicos hablar, sus ojos otra vez se desviaron al lugar en el que antes estaba Ethan sentado y dejó caer un suspiro interno, rayos ¿Qué sucedía con él? El hombre le había ocultado una cosa muy grave, Ethan estaba casado con una mujer que era una copia barata de él mismo, obviamente a quién Ethan amaba era a la chica y el idiota no le iba a convencer de lo contrario. Fue una buena decisión cortar lazos con el tipo, así Ethan podía volver a casarse de nuevo con la mujer si él quería y dejarlo tranquilo con su molesta mirada de póquer que tenía cada vez que se encontraba con él. ¡Uh! Era tan molesto, porque Ethan no le decía nada quedándose callado mirándolo con aquella pesada mirada que él no podía soportar ni descifrar, ¡Ah, joder! Era molesto, muy molesto saber que aún no lo podía olvidar siendo que él lo debería hacer por todas las cosas que Ethan le hizo, pero su maldito cuerpo parecía reaccionar cuando estaba al lado del idiota, su fuego interno se encendía como una llama voraz que lo consumía por completo teniéndolo inquieto hasta que dejaba de estar a su lado. Maldito Ethan, maldito, maldito, maldito manipulador.


  Carl bebió de su copa hasta el fondo, miró con una gran sonrisa a los chicos quienes estaban hablando a su lado y se excusó: "Perdón señores, voy a los sanitarios por un momento." Dijo levantándose de la silla. "De acuerdo, ve tranquilo." Dereck le habló con voz dulce y Jason sólo asintió con un movimiento de cabeza. Carl salió caminando en dirección a los sanitarios y finalmente cuando llegó se lavó la cara, la presión lo estaba matando y necesitaba refrescarse. Entonces una vez que se relajó salió de los sanitarios para regresar al salón, sin embargo cuando iba por el pasillo notó algo extraño en el piso, "¿Eh?" Se agachó y se dio cuenta que la mancha era de sangre y en unas cuantas baldosas más allá, había otra sombra de sangre. Carl se puso de pie, siguió la huella hasta que salió por una puerta trasera que lo condujo hasta un callejón y tragó saliva al ver a un bulto que parecía una persona descansando en el piso. "Hola ¿Te sientes bien?" Preguntó acercándose al hombre que estaba con una gran herida en el estómago. El hombre lo miró y soltó una risita "¿Eres el novio de Snake? Llegaste solito hacia mí pequeño marica." Le habló mirándolo con una risita escalofriante. Carl abrió los ojos de sopetón, la herida se veía fea y el hombre lucía tenebroso. "¡Iré por ayuda!" Chilló retrocediendo dos pasos. Sin embargo alguien lo sujetó por los brazos y soltó un gran alarido del susto. "¡Shh, tranquilo soy yo!" Una voz conocida lo calmó y cuando Carl giró la cabeza se encontró con Nosh. "No digas mi nombre." Ethan le ordenó con un semblante pálido. "¿Qué te..." No pudo terminar la oración al ver la gran mancha de sangre a un costado de sus costillas. "¡Estás herido!" Exclamó dándose la vuelta para examinarlo. "Yo le clavé el cuchillo ¿Hermoso verdad?" Dijo el hombre con una perturbadora sonrisa. Ethan caminó hacia el hombre y sacó su arma de servicio para apuntarle directo al rostro. "¿Para quién trabajas?" Le inquirió sintiendo los chillidos de Carl detrás de él.


  El hombre soltó una risita "¿Quién eres tú? Un simple mendigo no me iba a dar la pelea como tú lo hiciste ¿Eres policía?" Le preguntó mirándolo al rostro. Ethan hizo sonar el gatillo del arma y la apuntó hacia el hombre nuevamente. "Si no hablas te dispararé, escupe ¿Qué ibas a hacer? Alguien te mandó ¿Quién fue?" Gruñó con voz agresiva y el hombre hizo una mueca. "De seguro eres un poli, pero ¿Qué crees? No te diré nada, ¿Por qué no me matas?" Le provocó fríamente. Ethan soltó una carcajada y Carl se mordió el labio, conocía esa risita y ¡Mierda! Sabía que el muchacho iba a hacer algo. Ethan chasqueó la lengua "¿Me estás tentando desgraciado? De acuerdo, si no quieres hablar, sé como despertar tu dormida lengua." Protestó preparando su arma. Entonces, disparando con el silenciador en la pierna del hombre, Ethan le sacó un gran grito, pero le tapó la boca para apaciguar el ruido. Mirándolo a los ojos llorosos le habló: "Habla rata, de lo contrario mi arma te perforará por todas partes hasta que te dignes a contar tu verdad. Oye tengo un diplomado en tortura, así que te conviene cooperar conmigo." Lo miró fijo al rostro esperando la respuesta del hombre. Carl ya se quería desmayar de la impresión, eso era mucho para él. No aguantó la violencia y se puso a vomitar afirmándose de una pared en aquel sucio callejón. "¿Estás bien?" Ethan le preguntó girando la cabeza para darle un poco de atención. Carl se limpió la boca y asintió "sí, tú sigue." Le indicó dejándose caer en el suelo al sentir sus piernas muy débiles. Ethan se mordió el labio y regresó la mirada al hombre "¡Habla o te mato! Ya me cansé, ¡Habla ya!" Le metió la punta del arma dentro de la boca y el hombre finalmente renunció a su tenacidad decidiendo hablar: "¡Espera hablaré poli!" Se escuchó con dificultad.


  Ethan quitó el arma de la boca del tipo y éste lo miró con miedo, al parecer se dio cuenta que el mendigo estaba hablando en serio. "¡Habla!" Gruñó, sus ojos estaban oscuros del odio. El hombre asintió y finalmente dialogó: "Vine a secuestrar al novio de Snake, descubrimos que el chico marica es el creador del software." Tosió al sentir el arma de Ethan en la herida de su estómago. "¿Quienes descubrieron eso? Habla ¿Quién te envió?" Le interrogó mirándolo con aire de intimidación. El hombre se recompuso un poco y continuó hablando. "¡Espera poli hablaré, deja de sacudirme!" Tosió un poco sintiendo el arma de Ethan en su frente. "No te hagas el listo, me estoy empezando a impacientar ¿Tú no quieres eso verdad?" Le dijo con voz pesada. El hombre asintió "todas las pandillas saben la identidad del chico, será cosa de tiempo que lo secuestren para robar las bóvedas con su ayuda, yo pertenezco a una de las tantas organizaciones, policía." Tosió quejándose del dolor de su herida de bala. Ethan lo agarró por el cuello de su camiseta y le gritó: "¿Cómo lo descubrieron? Alguien tiene que haberles dicho, ¿Quién fue?" Lo miró fijo emitiendo un aura amenazante. El hombre sonrió "¿Crees que soy idiota? Necesito negociar, si quieres puedes matarme pero tú sabes que no lo harás, así que no hablaré hasta saber mis beneficios." Cayó al suelo con el golpe que Ethan le dio con el arma. "¡Maldita rata!" Se levantó del suelo y sacó su celular, a los segundos habló: "Agente caído, traigan refuerzos enviaré la localización enseguida." Colgó la llamada y envió su ubicación. Al darse la vuelta, se encontró con Carl desmayado, entonces se acercó a él y lo sacudió un poco. "Carl levántate, debes regresar a la fiesta." Dejó caer un suspiro, el chico había colapsado con la violenta escena. Ethan lo recogió del suelo, pero al hacer fuerza su herida se abrió y gimió del dolor sentándose en el piso dejando a Carl sobre su regazo. "Parece que vamos a tener que inventar algo cariño, algo creíble." Masculló entre dientes jadeando del dolor escondiendo su cara en el cuello del desmayado muchacho.


  Ethan respiró el aroma del chico nuevamente, lo había extrañado y aunque fuera por sólo un momento se permitió deleitarse con aquel exquisito perfume que sólo olía en Carl. El muchacho jadeó al sentir una punzada, debía resistir un poco más hasta que llegaran los refuerzos, no podía dejar a Carl solo en esas condiciones y continuó abrazándose de él hasta que finalmente el muchachito despertó. "Nosh ¿Qué sucedió?" Señaló mirando al chico que le sonrió débilmente "¿Te sientes mejor?" Ethan le preguntó con un jadeo. Carl parpadeó rápido saliendo de su entumecimiento. "¿El hombre? Oh mierda ¡Tu herida!" Respingó quitándose de encima del muchacho herido quedando de rodillas. "Estoy bien. Ahora regresa a la fiesta." Ethan le ordenó secándose el sudor de la frente. Carl sacudió la cabeza de lado a lado en protesta, "¡Estás loco! No te pienso dejar aquí ¿Te duele?" Le preguntó observando la herida del chico. Ethan jadeó tocándose la herida, luego dejó caer un suspiro "me tomó desprevenido, creo que necesitaré reposo." Dijo eso y comenzó a vomitar sangre por la boca y con eso Carl se desesperó. "¡Oye Ethan!" Lo iba a tocar, pero el chico lo empujó "aléjate te vas a ensuciar, entra a la fiesta Carl. Uh, es peligroso que estés solo aquí." Tosió más sangre sintiéndose fatal. El dolor palpitaba en sus entrañas, era profundo y punzante, para nada agradable. Carl chilló con un gimoteo "no quiero ¿Por qué me debo ir? Estás sangrando ¡No soy un desalmado!" Se quitó la chaqueta de su traje, luego se subió las mangas de su camisa hasta la mitad y apretó la herida haciendo presión con suavidad. "¡Ah maldición!" Ethan se quejó de dolor sintiendo como si una bomba de clavos explotara en sus entrañas, el maldito tipo le había enterrado el cuchillo demasiado profundo comprometiendo más de algún órgano. Ethan jadeó viendo nublado, no se podía concentrar muy bien y Carl no le hacía caso, estaba lloriqueando ahí sin regresar a la fiesta poniendo en riesgo su vida. "Carl vete, regresa y déjame tranquilo. Estás siendo molesto, vete y no fastidies más ¿Quieres que te lo pida por favor? ¡Bien, por favor vete con un demonio de aquí!" Gruñó arqueándose un poco quitando las manos del chico de su herida.


  Carl lo miró en shock, Ethan lo consideraba una molestia ¿En serio? Sus manos temblaron, sus manos pálidas estaban cubiertas de sangre escarlata y un pequeño sollozo salió de su garganta sin quitar la vista de sus manos ensangrentadas. Ethan escupió más sangre y le entregó el arma "toma, esconde esto dentro de tus ropas y asegúrate que nadie la vea, se están demorando mucho y estoy perdiendo la conciencia cariño." Le alcanzó a pasar el arma finalmente perdiendo el conocimiento. Carl chilló "¡Ethan, Ethan!" Lloriqueó guardando el arma bajo sus ropas y cuando estaba revisando el cuerpo del chico unos hombres vestidos de negro llegaron a su lado. "Mierda, cobra se ensañó con un mendigo. Tsk es un bueno para nada." Dijo uno mirando al hombre noqueado por Ethan. "Hola jovencito te venimos a invitar a una cena ¿Te gustan las pastas?" Soltó una risita mirando el labio tembloroso del chico rubio. "¿Quiénes son ustedes? ¡No tengo dinero, en serio que soy pobre!" Carl lloriqueó agarrando su chaqueta para ponérsela y así disimular el arma que Ethan le había entregado. El otro hombre soltó una carcajada "¿Hablas en serio? Pero si eres el Mesías, chico nos vas a regalar dinero por montones." Se acercó a él y lo levantó con una sola mano. "Ahora vendrás con nosotros Mesías, estamos contra el tiempo y no queremos que nadie más nos arrebate tu preciosa compañía." Señaló arrastrándolo del brazo saliendo así del callejón. Carl miró por última vez a Ethan rezando en su interior que su gente viniera pronto a su rescate.


  


  CAPITULO 23


  “PROPOSICIÓN”


  Carl fue llevado al interior de una furgoneta y al llegar sintió un golpe punzante en su nuca que lo derribo directo al asiento del automóvil perdiendo el conocimiento. Horas después despertó en una habitación oscura y silenciosa que parecía una gran caja de zapatos por la carencia de muebles. Dios, podría estar en cualquier parte y al tocarse el cuerpo por suerte aún tenía el arma de Ethan; los secuestradores no lo habían revisado. Carl estiró el cuello para buscar una ventana, no había ninguna excepto por una rendija de la ventilación que aportaba un poco de claridad al lugar. Por lo que sabía gracias a las películas de la televisión, podía estar bajo tierra en una especie de domo, en una habitación de castigo al azar en una prisión aislada como en las películas de terror o en la celda personal de algún psicópata que lo necesitaba para algo. El muchacho miró el techo y se veía una bombilla pasada de moda con un cable blanco desnudo, entonces se levantó y jaló el cordel encendiendo la habitación. Carl sólo encontró una silla ubicada en una de las esquinas del claustrofóbico lugar y se preguntó nuevamente dónde estaría y de cuánto tiempo había pasado desde que había perdido el conocimiento en aquella furgoneta, rayos el recuerdo perturbador de Ethan regresó a su mente y sólo deseaba que el chico estuviera siendo atendido en ese momento.


  Carl se sentó en el piso abrazando sus piernas; quería saber de Ethan. El muchachito soltó un suspiro, deseaba tener cerca a Ethan para que lo tranquilizara, tal vez molestándolo con sus cursilerías diciéndole que todo estaría bien. Ahora no sabía cómo se iba a escapar de aquella habitación, ¿Sabría Ethan que él estaba secuestrado? Carl gimoteó escondiendo la cabeza entre sus piernas encorvadas, extrañaba sus brazos musculosos envolviendo todo su cuerpo mientras sentía todo su olor. Lo echaba de menos, él lo empujó fuera de su vida por ser un mentiroso, pero solo ahora que tenía mucho tiempo para pensar, Carl se dio cuenta de lo mucho que Ethan significaba para él. No haberlo visto fijo y constante durante dos semanas había sido lo suficientemente duro, pero verlo herido al borde de la muerte despertó aquellos dormidos sentimientos que él había ocultado profundamente en sí mismo: Amor, lujuria y pasión. Carl se limpió los ojos lacrimosos, tenía miedo de no volverlo a ver más y al parecer ahora el chico no estaba más interesado en él porque le dijo que no lo quería tener cerca considerándolo una molestia. Tal vez Abby tenía razón, Ethan era un tipo que prefería a las chicas por sobre los chicos y finalmente había desertado de él, se había aburrido de perseguirlo no mostrando emoción en sus breves encuentros porque claramente ya lo había pateado hacía un lado. Fue muy tonto de su parte sacarle celos con Dereck, obviamente no funcionó porque sólo logró ver el rostro impasible del chico, sin ninguna arruga en la cara cuando él interactuaba con Snake.


  Carl suspiró, sus manos olían a la sangre de Ethan y el dolor de no saber cómo estaba punzó hasta la médula de sus huesos. Se sentía atrapado ahí sin poder tener noticias del chico, a medida que pasaba el tiempo sus ansias de verlo se hacían cada vez más crueles y poderosas ¡Dios! El tiempo parecía disminuir a un ritmo tan pausado, que le pareció inhumano, ¡Uh! De seguro Ethan estaba bien, debía estarlo. Carl soltó un quejido, nunca pensó que extrañar a alguien sin tener la oportunidad de comunicarse con esa persona sería un tormento que no lo dejaría estar tranquilo hasta ser libre para correr y averiguar sobre él. El muchachito se abrazó de sus piernas tratando de calmar las gruesas lágrimas en sus ojos y el nudo en su seca garganta. Tenía que mantener la cordura, no debía mostrar debilidad frente a sus captores porque sabía que ellos estaban detrás de su software, nadie más que él podía desactivar a Emma, la inteligencia virtual instalada en las bóvedas, y entrar a robar el dinero. Carl tomó una gran bocanada de aire, tenía que mantener el equilibrio y zafar de la situación, ellos lo iban a sacar de ahí, en cualquier momento la puerta se iba a abrir y sus captores iban a entrar a hablar con él para llevarlo hacia la primera bóveda. Carl respiró profundo, debía pensar en algo que distrajera la atención de los secuestradores, ellos no sabían que el comando era su voz así que si ganaba tiempo con una clave fácil fingiendo estar nervioso; quizás la policía venía a su encuentro a tiempo.


  Mucho tiempo pasó, Carl ya no sabía si había pasado una hora, dos o quizás veinte malditas horas, el paso del tiempo se hacía difícil de contar sin sus cosas: Ellos le habían quitado su celular y reloj de pulsera, pero no el arma de Ethan... ¿Serían ellos aficionados? Porque joder, por lo menos en las películas los malandrines revisaban por completo a las víctimas, asegurándose de que ellas no tuvieran nada encima. Estos hombres eran extraños, así que se aseguraría de esconder bien el arma hasta saber como hacerla funcionar, ¡Dios! En qué demonios estaba pensando Ethan, uh él no tenía idea cómo disparar un arma, bueno era lógica jalar el gatillo y tal, pero ¿Qué pasaba con la puntería? Podría disparar a cualquier parte despilfarrando balas valiosas, de seguro el chico no pensó en eso cuando le entregó su arma, oh mierda. Carl tragó saliva, el muchacho escuchó unos murmullos, era gente hablando y se acercó a la puerta para poner la oreja y ver si podía oír mejor, pero sólo escuchó los ruidos más de cerca dándose cuenta que alguien venía a la habitación en donde él estaba, así que Carl retrocedió hasta la pared del rincón y se quedó sentado ahí esperando a sus captores.


  Después de unos segundos que parecieron años, la puerta se abrió mostrando una cara conocida. "Hola Carl ¿Te trataron bien mis hombres?" El chico de cabello negro le sonrió con malicia. El muchacho rubio cerró la boca de la impresión, luego la abrió para hablar: "¿Abel?" Expresó muy sorprendido, "¿Qué demonios, viejo?" Gruñó mirando al chico que entró a la habitación. El muchacho rió "ese es el nombre que me dieron mis padres, pero puedes llamarme Poison, es mi nickname." Explicó mirándolo con una sonrisa. Luego giró la cabeza y avistó a sus hombres "traigan al pequeño, le hará compañía a mi amigo por un rato." Ordenó mirando como sus hombres traían a un chico conocido para Carl. "¡Jeremy!" Exclamó el rubio viendo a su conocido ser arrastrado a la habitación. Poison sonrió con un brillo en los ojos "oh se conocen, perfecto entonces así te llamas cara de muñeca, tsk eres muy arisco como un gatito." Arrugó el ceño mirando la mueca de desprecio que el chico le hizo. "¿Qué, aún sigues enojado conmigo? Oye, tú me engañaste primero, además nadie se resistiría a esa cara de muñeca tuya." Sonrió al escuchar las quejas del joven. "¡Cállate, eres un asqueroso atrevido!" Gruñó lanzando patadas al aire, pero los hombres del chico lo tenían reducido de los brazos, así que sus patadas eran inofensivas. Carl parpadeó rápido, había una tensión rara alrededor de ellos. "¿Qué le hiciste?" Preguntó el rubio, mirando las mejillas rojas en el rostro de Jeremy... ¿Eh? Abel soltó una risita mirando de reojo a Carl. "Um le robé un besito, je ¿Acaso fue tu primer beso con un chico, Jeremy?" Le preguntó mirándolo interesado. El muchacho se enrojeció por toda la cara "¡Cállate puto, no soy una chica!" Chilló mirando hacia un lado. Abel se echó a reír "si, eres lindo por eso te conservaré. Además, tu cara me prende." Le hizo un guiño.


  Carl cerró la boca de nuevo mirando la perturbadora escena, ¿Qué mierda estaba sucediendo entre ellos? Vaya, Ethan de verdad tenía el instinto muy desarrollado, entonces Abel si gustaba de los chicos. Carl se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró al tipo que solía ser su amigo o bien fingió muy bien en serlo, y le habló: "¿Me podrías explicar qué está pasando Abel?" Se cruzó de brazos esperando una respuesta. El chico alto sonrió amplio "no te asustes Carl, soy uno de los buenos." Le dijo mirándolo con un brillo en los ojos. "De lo contrario, ya te hubiera quitado el arma que escondes ahí." Le apuntó hacia su cuerpo con un dedo. Carl tragó saliva y miró al chico a los ojos "¿Entonces, qué quieres?" Preguntó mirando a Jeremy forcejear con los hombres del chico. Abel soltó una risita "negociar, quiero negociar contigo." Dijo desviando su mirada a Jeremy, quien había hablado. "No sigas su juego Carl, no negocies con él." Gruñó forcejeando con los hombres que lo tenían sujeto de los brazos. Abel se echó a reír "oye Jeremy no seas celoso, um Carl no es mi tipo, está en la zona de amigos." Le mostró los blancos dientes en una sonrisa enseña encías. El agente hizo una mueca de desagrado, el tipo estaba loco. "Estás demente, no soy un desviado degenerado." Miró a Carl "perdona Carl, él es el desviado, tú no ¿De acuerdo?" Dijo con un sonrojo mientras se mordía el labio inferior. El rubio sólo parpadeó escuchando al chiquillo tonto. Abel se echó a reír "¿No es lindo? Este chico definitivamente huirá conmigo, debemos trabajar en nuestra relación." Señaló mirando la cara contraída del muchacho del MI6. "¡Hazte ver, estás demente!" Jeremy gruñó mirando hacia un lado para esquivar la mirada del pelinegro. Abel sólo rió mirándole al sonrojo.


  Carl se aclaró la garganta, "¡Ejem, ejem! ..." Ellos estaban flirteando y la atmósfera se torno un poco incómoda, parecía que ellos se habían olvidado del resto. "¡Ejem! Um ¿Podrías explicarme qué mierda quieres Abel?" Se mordió el labio robando la atención del chico otra vez. El pelinegro asintió "mira, quiero que me ayudes a vengarme de Snake, el tipo metió a prisión a mi mejor amigo y debe pagar." Le contó lamiéndose los labios. Carl se sorprendió con aquello, pero se excusó: "Oh, verás él no es mi novio, es difícil de explicar pero no sé cómo te puedo ayudar, um..." Miró la sonrisa del chico. Abel apuntó al agente que aún estaba sonrojado y habló: "Lo sé todo, sé que tu chico envió a este muchacho apuesto a seducirme, resultó muy bien así que me lo voy a comer. Je ¿Te gusta la idea Jeremy?" Soltó una risita escuchando las quejas del chiquillo. "Cállate idiota, te dije que Carl no sabía nada. No está al tanto, déjalo tranquilo el problema es conmigo no con él." Chilló entre forcejeos. Abel chasqueó la lengua, luego miró a Carl. "¿Estabas al tanto que este chico simpático es un agente del MI6? Ah, por cierto sé que tu chico es su jefe ya no hay caso en esconderlo." Curioseó mirándolo al rostro sorprendido. Carl soltó un grito, todos lo miraron sorprendidos. "¡Ah joder!" Rezongó levantándose del suelo. Con una cara de pocos amigos miró al chiquillo que solía estudiar con él "¿Es verdad eso Jeremy? Rayos, ese idiota siempre me miente y oculta cosas ¡Maldición, estoy enojado ahora!" Refunfuñó cruzándose de brazos con una mirada pavorosa. Abel soltó una risita "oh, entonces el gatito dijo la verdad. Tú no sabías nada." Murmuró restregándose la cabeza. Carl negó "obvio que no tenía idea, él no me cuenta acerca de sus cosas por mi maldita seguridad. Además, ¿Cómo adivinaste eso?" Averiguó estudiando la mirada del chico que sonrió amplio. Abel miró a Jeremy para hablar: "Um el gatito me consiguió una cita con él, me llevé una sorpresa cuando lo reconocí por aquella fotografía de fondo de pantalla en tu celular." Se restregó la barbilla y continuó hablando: "Fingí no conocerlo, después de todo nunca me lo presentaste y dijiste que ustedes se estaban tomando un tiempo, así que él no tenía como conocerme de Abel." Se lamió los labios. Carl miró a Jeremy "¿Es cierto eso?" Preguntó enojado. El muchachito se mordió el labio inferior con fuerza y se disculpó: "Lo siento Carl, el jefe me dijo que no te contara nada de esto, por tu seguridad." Le informó con voz baja. Carl chasqueó la lengua "¡Patrañas! Dime qué mierda estaba pensando en buscar a Abel ¿Le iba a vender droga?" Hizo un ruido con la lengua y Abel se echó a reír.


  Carl miró a su 'amigo' y éste frenó de reír secándose las lágrimas provocadas por la risa. "Eso te lo puede explicar el gatito, ¿No es cierto Micifuz?" Le cerró un ojo mirando al jovencito. Carl arrugó la nariz, arrojándole una mirada a su amigo "¿Te gusta Jeremy? Pero tú tienes novia ¿Ya terminaron?" Le preguntó mirándolo a los ojos. El pelinegro miró al muchachito de la cara sonrojada, luego regresó su mirada a Carl. "Ajá, por culpa de él dejé a la chica, quien por lo demás era sólo una compañera sexual ¿Escuchaste eso Jeremy?" Espetó riendo a los alaridos del jovencito. "Tsk cállate, uh ¡Ya no sigas!" Se quejó escuchando las risotadas del apuesto chico. Carl parpadeó rápido y miró a Jeremy para hablarle: "¿Ethan te pidió coquetear con Abel? Di la verdad o me enojaré Jeremy, anda escupe todo." Se cruzó de brazos estudiando el rostro del muchacho. "Um no puedo hablar, no estoy autorizado a hacerlo. Mátame si quieres." Le respondió en voz baja. Carl rodó los ojos, todos ellos eran iguales ocultando cosas "¡Ah, qué rabia!" Espetó con cara larga. Abel se echó a reír y sonrió amplio. "Es un gatito muy arisco, tu novio le pidió engatusarme con esa cara y caí en picada. Ni te digo las cosas sucias que hizo para seducirme..." Se quedó callado con los chillidos de Jeremy. "Shh cállate, no le digas ¡Es vergonzoso!" Se quejó con la cara roja. Abel asintió con malicia "está bien. Además, si lo dices con esa cara quién se podría negar ¿Verdad? De todas formas eso es muy íntimo de contar, pero después voy a pedir algo a cambio gatito ¿De acuerdo?" Le alzó una ceja. Jeremy se mordió el labio inferior "bien, de acuerdo." Accedió.


  Carl rodó los ojos "¿Podrían dejar de flirtear en mi cara? Ah, son muy molestos." Se tapó los oídos con los gruñidos del agente. "¡No estoy haciendo eso! ¡Él me está coaccionando Carl! No soy gay." Chilló con boca temblorosa. Abel sólo rió a la divertida escena. Carl se restregó la mano en la cara "Jeremy nadie te va a matar porque te gustó el target, ya deja de estar a la defensiva ¡Joder!" Arrugó la nariz escuchando al chiquillo. "¡Oye no me gusta! ¡Lo juro por el profesor Chandler!" Indicó con voz exaltada. Carl soltó una risita "ese profesor era una mierda y te caía mal, ya acéptalo y punto. Existe la bisexualidad, no seas tan cobarde y tan estrecho de mente." Señaló dejándolo callado, pero por unos minutos: "¡No me gusta!" Jeremy espetó mirando hacia un lado. Abel se echó a reír "aún estoy aquí, vaya eso fue intenso." Soltó una risotada mirando a Carl "ves por eso me lo voy a llevar, debemos trabajar en nuestra relación." Se lamió los labios mirando al jovencito sonrojado. La situación era algo complicada, pero Carl ya no se sentía en peligro, después de todo Abel le había calmado. "¿Por qué no me dijiste que eras un delincuente? No te voy a dar acceso a mi programa, robar es un delito Abel." Le habló con seguridad, sin inflexiones en la voz. Abel se echó a reír "oye viejo no seas tan hiriente, delincuente es una palabra algo fuerte." Rió lamiéndose los labios, luego continuó: "quiero negociar contigo, sólo quiero recuperar lo que es mío vengándome de paso de Snake, ¿No quieres escuchar mi propuesta? Ganarás mucho dinero, si quieres puedes actuar solo o con la ayuda de tu chico, tú decides me da lo mismo." Le dijo con una sonrisa amplia en el rostro.


  Carl se mordió el labio inferior, luego recordó algo "¿Sabes cómo está el vagabundo que me salvó en el callejón?" Averiguó. Carl estaba cien por ciento seguro que Abel no tenía idea del disfraz de Ethan, nadie lo conocía con esa apariencia porque el disfraz estaba muy bien hecho y era imposible que Abel hubiese averiguado de aquella coartada. Entonces, como lo supuso, el chico no mostró inflexión en su rostro al hablar: "Lo llevaron a una clínica. Mis hombres dijeron que también apresaron a cobra, un hombre de los tantos malandrines que te quieren secuestrar por tu software." Señaló mirándolo al rostro. Carl asintió mirándose de reojo con Jeremy, quien obviamente sabía quién era Nosh. El muchacho rubio dejó caer un suspiro "¿Cuál es la propuesta?" Preguntó mirándolo directo a los ojos. Abel se lamió los labios "vamos a otra habitación para hablar más cómodos, pero antes debes quitarle el GPS al arma de tu chico. Verás, esta habitación está bloqueando la señal." Soltó una risita al ver la cara de confusión de Carl. El agente dejó caer un suspiro en derrota y habló: "Yo se lo quitaré." Jeremy fue liberado por los hombres con la orden de Abel. "Wow, gatito eso es muy cooperador de tu parte, pero tú no irás con nosotros. Irás directo a mi dormitorio." Abel se echó a reír cuando el joven se le lanzó encima, pero lo redujo enseguida. "¡Suéltame acosador!" Bramó Jeremy batallando para liberarse del agarre del muchacho. Abel le dio un besito en la mejilla y rió "sólo olfatea esto, te relajarás gatito arisco." Le puso un pañuelo blanco en la nariz forcejeando con el chico que a los segundos cayó desmayado en sus brazos. Carl se acercó al muchacho "no le harás nada ¿Cierto?" Inquirió preocupado. Abel sonrió amplio cargando a Jeremy en sus brazos "te dije que me lo quedaré, él es muy divertido. Pierde cuidado, nunca lo lastimaría." Le guiñó un ojo y salió caminando fuera de la habitación con el chiquillo en brazos. Carl se mordió el labio inferior con fuerza y finalmente salió del lugar persiguiendo al muchacho.


  


  CAPITULO 24


  “PLAN”


  Carl regresó a escena a las cinco de la mañana, sus brazos se enrollaron en la espalda de Dereck y al romper el abrazo entraron al casino del chico. "¿Te hicieron algo?" Le preguntó el muchacho pasándole un vaso de agua. Carl bebió del agua y dejó caer un suspiro "no me hicieron nada, la verdad es que no tengo idea el porqué de su secuestro." Murmuró bebiendo del líquido. Dereck se sentó a su lado en aquel sofá y lo miró con detención "¿En serio no sabes?" Le preguntó con una mirada intensa, llena de curiosidad. Carl sacudió la cabeza de lado a lado fingiendo ignorancia. "No, ellos no dijeron nada ¿Tú sabes? A propósito ¿Sabes algo de Nosh?" Preguntó tratando de disimular la preocupación que lo carcomía por dentro. Debía ser muy cuidadoso, sin mostrar síntomas y expresiones que no fueran más allá de una mera amistad para no levantar sospechas. Dereck estudió su mirada por unos milisegundos y le contestó: "El hombre está bien, la policía dijo que la herida fue profunda, pero sin complicaciones." Carl asintió con un nudo en el estómago, eso podía ser verdad o mentira. Todo dependía de lo que ellos quisieran decir para cubrir la coartada de Ethan. Dios, Carl necesitaba verlo, quería estar seguro de que el chico estuviera bien para poder gritarle y enojarse con él, tenía que decirle muchas cosas; sin embargo debía seguir el plan que ejecutó con Abel.


  El rubio dejó caer un suspiró, sus ojos brillantes se enfocaron en los de Carl. "Tuve mucho miedo, Nosh me salvó de ese hombre y al parecer los demás tipos eran sus secuaces porque hablaban todo el rato de cobra esto, de cobra aquello y qué harían ahora sin sus indicaciones." Le habló con voz baja, su respiración la exageró un poco. Dereck lo miró fijo, tal vez ahora era su oportunidad de actuar. El chico había esperado muy paciente el momento de preguntar por el software, había tratado a Carl por varios días dejándose llevar por sus encantos y gustos raros al mirar películas; también le había dicho que lo podía follar siendo que Dereck no estaba muy convencido de aquello, porque a él le gustaba la otra posición en la cama, sin embargo si se trataba de Carl, él podía actuar de dominante aplastándolo sobre el colchón. Uh, algunas veces. Carl era muy atractivo, pero en los últimos días en que ellos habían compartido Dereck se dio cuenta que el chico no era muy compatible con él y ahora que se había ganado su confianza lo mejor era apoderarse de su software rápidamente terminando todo. Por estar tratando a Carl, él tuvo que mantener en calma a los demás líderes de las pandillas que estaban esperando el programa para robar las bóvedas de los bancos en una sola noche, largándose así del país para evitar que la policía los atrapara. Ahora debía actuar rápido, apoderarse del maldito programa, lavar el dinero y terminar dulcemente con el chico para no levantar sospechas al respecto.


  Dereck acarició la cabeza de Carl con suavidad y suspiró. "¿Tienes alguna idea del porqué del secuestro? La policía no me quiso decir nada al respecto Carl, ¿Hay algo que yo no sepa?" Le preguntó mirándolo al rostro compungido del atribulado muchacho. Carl se mordió el labio inferior y jugó con sus manos, su expresión corporal mostraba nerviosismo. Dereck volvió a acariciar su cabello y le habló con voz suave: "Puedes confiar en mí, bueno si te quieres desahogar." Su sonrisa falsa se esbozó en su rostro. Carl tragó saliva, tenía que ejecutar el paso a seguir, tenía que ser muy convincente si quería dejar de ser perseguido por aquellos tipos que buscaban apoderarse de su software y ser libre al fin. Carl se retorció en el sofá y puso todos sus dotes actorales encima de su cuerpo, entonces sumergido en su papel habló: "¿Te puedo confiar un secreto? Es algo muy grande en el que estoy metido Dereck, a veces no puedo dormir por las noches, me atormenta y me persigue." Se forzó a mostrar ojos llorosos y el chico le creyó por completo. Dereck asintió "¿Qué sucede? Tú puedes confiar en mí Carl, estamos saliendo es normal que me confieses tus cosas." Le dijo acariciando una de sus mejillas. El muchachito se mordió el labio inferior para dar más dramatismo a su escena actoral. "Lo que pasa es que estoy metido en algo grande, me pueden llevar preso por esto Dereck, ¡Oh Dios mío, no lo quiero ni pensar!" Gimoteó agarrando la mano del muchacho en las suyas y la apretó. Dereck ahora estaba más interesado en la historia, sus ojos brillaban en anticipación por saber que era eso que Carl le iba a contar. "Anda dime, me quedaré callado." Su voz sonó ansiosa.


  Carl soltó su mano y se llevó las suyas para cubrirse el rostro. Con la cara cubierta le habló: "Tú eres tan bueno, en tus sanas acciones no existen las mías. Oh Dereck, tengo miedo ahora ¡No quiero seguir! Pero ¿Qué puedo hacer? Ya acepté." Se quejó con el rostro cubierto y el chico a su lado comenzó a perder la paciencia. "Carl dime de una vez que hiciste, yo juzgaré el condenarte por tus acciones o no, quizás ni siquiera es tan grave. Vamos, cuéntame para poder ayudarte." Le habló con voz pausada ocultando las ganas de abofetearlo por ser tan engorroso al hablar. Carl se descubrió el rostro, el pez había mordido el anzuelo. Se levantó del sofá y le dio la espalda. En esa pose, le habló: "Estoy metido con la mafia, ellos me ofrecieron mucho dinero por el programa que está instalado en las bóvedas. La idea es robar el dinero sólo en una noche con la ayuda de aquel programa. Usando ese software, ellos tienen libertad de desactivar todas las alarmas de los bancos pasando inadvertidos frente a la policía." Se quedó en silencio esperando la atención del chico. Dereck le habló enseguida "¿Tú conoces el dueño de ese programa Carl? Oh, no me digas que eres tú, Dios ¿Es eso?" Averiguó con ansias levantándose del sofá para mirar al chico que se había dado la vuelta. Carl dejó caer un pesado suspiro lleno de remordimiento fingido y habló con voz temblorosa: "No Dereck, por eso te dije que estoy complicado. Verás, ese programa no existe es todo un invento de los bancos, ellos esparcieron el rumor y bueno, les seguí la corriente prestando mi nombre. Rayos, me pagaron bien después de todo." Miró en la cara contraída del chico. "¿Qué estás diciendo?" Dereck preguntó alzando un poco la voz. Carl se mordió el labio inferior, una de sus manos se fue a la parte trasera de su cuello. "No existe tal programa, es una combinación de claves común y corriente para abrir las bóvedas, cada banco tiene una diferente y conozco sólo la mía." Soltó una risita nerviosa.


  Carl vio como el chico se sentó en el sofá de nuevo, su cara de sorpresa y de pesadumbre le dio a entender que Dereck se había tragado toda la mentira que Abel había inventado. "¿Te sientes bien? Sabía que te ibas a decepcionar de mí." Le dijo caminando hacia el chico para sentarse a su lado. Carl miró al chico colapsar, de seguro estaba pensando que su plan se había ido literalmente a la verga. "Dereck, ¿Te duele algo? ¡Estás pálido!" Dijo Carl fingiendo una voz de preocupación. "Lo hice por el dinero, ahora no sé qué hacer ¿Debería decirle la combinación de la bóveda de mi banco? Bueno, es el banco principal y hay mucho dinero ahí. Umm podría negociar nuevamente ¿Qué dices?" Se levantó del asiento y exageró la voz "¡Ah, perdón! Debes estar pensando que soy un criminal. Dios santo, no me denuncies a la policía por favor." Le rogó encontrándose con los ojos del chico. Dereck lo miró fijo, sus ojos brillaban como dos faros en un mar oscuro. "¿Te sabes la contraseña de tu banco?" Le preguntó mirándolo con una expresión afilada. Carl asintió "ajá, de hecho hoy mismo podría ir si quisiera abrir la bóveda." Se echó a reír "¿Por qué?" Preguntó mirándolo curioso. La expresión de Dereck cambió, su rostro se iluminó por completo y una sonrisa acompañó su rostro. Carl sabía que el tipo había caído en la trampa, tan sólo con ver su cara notaba que el hombre había mordido el anzuelo. Dereck se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró a Carl por debajo de sus pestañas y finalmente le habló: "Carl, es muy peligroso lo que hiciste, um ¿Quiénes son aquellos criminales? Quiero saber la verdad, esta vez no me mientas haciéndote el ignorante ¿De acuerdo?" Señaló con un brillo persistente y molesto en los ojos. Carl lo quería golpear por ser tan sínico y doble estándar, pero por el bien del plan siguió adelante. Con un suspiro, comenzó a actuar: "Mira, me gusta el dinero y cuando esos tipos comenzaron a hablar de lo que Cobra les había prometido, bueno..." Se quedó en silencio mirando al chico, pero al ver la insistencia en la expresión del muchacho continuó: "Fui yo quien les propuso robar el banco, ¡Uh! Pero ahora me arrepentí, soy muy cobarde Dereck. Además, les dije que era el creador del programa de seguridad siendo que es mentira, ese programa no existe y ellos dijeron que me matarían si no obtenían el dinero." Se restregó la mano en el rostro mientras se lamentaba en el sofá.


  Dereck se levantó del sofá, se fue directo a la vitrina de los licores en una esquina de su oficina y preparó un vaso de whiskey. "Es muy aterrador lo que me dices Carl, umm ¿Dónde tienes esa clave?" Averiguó con un tono casual en su voz. Carl se lamió los labios y le respondió "en mi departamento, ¿Por qué lo preguntas? No creo que nadie vaya ahí, es un apartamento de alquiler común y vulgar ¡Dios! No me digas que ellos tienen pensado ir ahí, ¡Rayos! Llamaré a la policía y confesaré mi actuar, prefiero estar preso que muerto." Se levantó del sofá para ir hacia el escritorio del chico y así agarrar el teléfono, sin embargo Dereck lo detuvo. "Espera, no actúes por impulso. Hey, espera un momento." Le dijo arrastrándolo hacia el sofá, dejándolo sentado nuevamente. Carl asintió y recibió el trago de whiskey que le entregó el muchacho "bebe un poco, te calmará." Dereck indicó lamiéndose los labios. "Gracias, lo necesito." Le respondió bebiendo del trago. El muchacho de cabello negro se restregó la barbilla y le sonrió "te iré a dejar a tu casa, es peligroso que te vayas solo." Arrugó la nariz cuando Carl soltó una risita "hay policías allá, los malandrines me prestaron el teléfono antes de arrojarme afuera de tu casino." Bebió más de la bebida y soltó una risita "está rica..." Miró el vaso y siguió "mi prima Abby está en mi departamento, dijo que muchos policías se quedarán ahí." Hipó exagerando sus acciones "¿Qué tiene esta bebida? Me siento muy feliz." Se puso a reír con exageración. Dereck apretó los labios, la sustancia había hecho efecto muy rápido, pero quizás era porque Carl estaba acostumbrado a beber sólo cerveza. "Quédate aquí unos segundos, iré a hacer unas llamadas." Carl asintió recostándose en el sofá.


  Dereck salió de la oficina, el muchacho caminó por unos pasillos hasta que bajó unas escaleras llegando así a un subterráneo. Al abrir la puerta, se quejó: "Como ya deben haber visto y escuchado por las cámaras, estamos jodidos. El maldito y odioso chico no es el desarrollador de ningún programa. Mierda, todo fue una trampa de los bancos." Expresó furioso agarrando un vaso con alcohol posado en aquella mesa de pool para beberlo a fondo. Uno de los cinco hombres que se encontraban ahí observó a Carl descansar en el sofá mientras reía como idiota. Con una mueca, el hombre formuló su idea. "Opino que debemos quedarnos con lo que tenemos, el pendejo tiene la contraseña de la bóveda." Continuó mirando la imagen de Carl en la pantalla del monitor, colgado en la pared, mientras se restregaba la barbilla. Otro hombre de aspecto intimidante asintió "estoy de acuerdo con mangosta, una bóveda es una bóveda, millones y millones de dinero en efectivo señores. Yo opino que debemos operar en ese banco, peor es nada." Dijo con voz convencida. Dereck miró hacia un lado para darle atención a un chico que estaba fumando mientras sostenía un vaso de alcohol en la mano. "¿Qué opinas tú escorpión?" Le preguntó alzándole una ceja. El chico de cabello rubio y rostro apuesto expulsó el humo del cigarrillo por la boca, luego habló: "¿Estás seguro que el muchacho es un idiota?" Inquirió mirando la pantalla contemplando a Carl. Dereck asintió "ajá, es un idiota; el mocoso resultó ser algo que no esperaba. Si quieres te lo doy, no me interesa y menos ahora que no es ningún genio." Bebió más de su trago. El chico se lamió los labios mirando hacia el monitor "okay tal vez lo use, pero él no confiará en mí Snake." Se restregó la barbilla "debes obtener esa clave hoy mismo y si es necesario ir con el pendejo a ese banco. Después de todo, fue tu culpa por no haber averiguado bien el tema." Masculló haciendo enojar al castaño. Dereck se enchispó "¿Estás demente? Ni muerto me voy a exponer a ese robo, sería un suicidio ¿Por qué no vas tú? ¡Me importa una mierda, yo no iré!" Espetó con el ceño fruncido.


  Ellos comenzaron a discutir hasta que un hombre que se había mantenido callado en el fondo de la habitación, pronunció palabras: "Ya dejen de discutir par de haraganes, el robo se va a ejecutar hoy mismo antes de que alguien más nos gane el motín. Ese chico tiene que ir a poner la clave y lo culparemos a él como el actor principal del robo. Mientras nosotros nos llevamos el dinero, él se quedará ahí esperando a la policía." Salió de la oscuridad mirando a los hombres, quienes tragaron saliva. Dereck se mordió el labio inferior con fuerza, el hombre que había hablado era el líder de toda la organización: Un hombre muy peligroso con un gran historial en el bajo mundo de la mafia. "Jefe ¿Está seguro?" Dereck preguntó con vacilación. El hombre de cabello canoso le arrojó una mirada asesina "¿Me estás analizando? Es una orden, mocoso si no quieres hacerlo te invito a dejar la organización, pero atente a las consecuencias de tus actos. No tendrás protección, te quedarás solo frente a la policía y recibirás el odio de todos nuestros acreedores. Esto fue tu culpa y debes afrentar tus malos actos al negociar." Dio un golpe en la mesa usando su puño. Dereck tragó saliva y asintió "de acuerdo jefe, seguiré las órdenes." Susurró con voz baja. El chico rubio finalizó su cigarrillo con una risita y se levantó de la silla "iré a saludar al muchacho con un gran café, lo necesitamos lúcido para la operación." Se estiró de la flojera y miró a Dereck "¿Vienes?" Indicó alzando una de sus cejas. Dereck rodó los ojos "eres muy arrogante, vamos." Salió con el chico caminando fuera de la habitación.


  Al llegar a la habitación con Carl, Dereck arrugó la nariz cuando el muchachito se lanzó sobre escorpión ¿Eh? "¡Hey Ethan amigo, te eché de menos!" Se echó a reír abrazando al muchacho alto. Éste último sonrió acariciando la cabeza del chico lindo "oye Dereck, el jovencito se ve muy lindo. Me gustan los chicos tiernos." Le dio atención a Carl "hola cariño ¿Quieres café? Si soy Ethan, ven vamos al sofá." El chico rubio caminó con Carl hacia el mueble y lo sentó sobre su regazo. Dereck caminó hacia ellos "está muy ido, creí que ya no era amigo de ese tipo del banco." Masculló mirando a un risueño Carl. El chico alto sonrió acariciando la espalda del chiquillo, quien lo estaba abrazando apretado. "Trae el café, no te quedes ahí idiota, hay que actuar rápido." Dijo enredando sus dedos en el cabello de Carl. Snake asintió y comenzó a preparar el café en la máquina que tenía en el fondo de su oficina. A los minutos, el café estaba preparado y Carl lo agarró para beber de aquella taza. "¡Uh, está amargo!" Se quejó sacando la lengua. El rubio a su lado le sonrió "bébelo todo, te ayudará para la claridad de tu mente." Le dijo acariciando su espalda baja. Carl miró al hombre desconocido "¿Quién eres? Tú no eres mi amigo Ethan." Se bajó del regazo del chico y se sentó en el sofá. Dereck se acercó a él y le habló "verás Carl, la cosa es muy simple mi amigo aquí nos ayudará con los malhechores." Le informó agarrando la taza de café para acercársela a la boca. "Bebé todo ese café, te necesitamos sobrio para ir al banco." Le informó con una mirada maliciosa. Carl arrugó el ceño "¿Al banco?" Preguntó confundido. Dereck asintió "es mejor que tú vayas a ese lugar a ver el dinero, ¿No dijiste que le habías prometido el botín a los ladrones? Es mejor que entres y así tú saques la mercancía, será más seguro y la policía no llegará ¿Qué dices?" Le sonrió amplio.


  Carl sacudió la cabeza de lado a lado, "¡No iré! Soy muy cobarde, veo películas de terror y tal, pero esto es la vida real Dereck. Rayos, me da mucho susto." Chilló negando con la cabeza. El muchacho rubio a su lado le agarró la mano "oh tienes manos muy suaves cariño, ¿Usas crema?" Le preguntó con una sonrisa. Carl arrugó el ceño "de qué hablas desconocido, si están ásperas y llenas de callos." Apartó la mano escuchando la risa del chico "¡Vaya, tienes carácter! Dereck tu amiguito me gusta." Dijo mirando a Carl con una gran sonrisa. Carl arrugó la nariz "me iré a mi departamento, hablaré con la policía." Se levantó del sofá, pero el rubio le agarró la mano. "Iremos contigo, nuestros hombres también ¿Sabes por qué?" Le habló con una gran sonrisa. Carl miró a Dereck, quien se encogió de hombros "lo siento Carl, no quisiste cooperar." Sacó un arma y le apuntó con ella. El muchachito tragó saliva "oye no me gustan las bromas, deja de hacer chistes Dereck." Habló con voz nerviosa. El rubio se levantó del sofá y agarró a Carl por los hombros "lo siento chico lindo, tu Dereck es un mafioso de mierda quien se acercó a ti sólo por tu software, pero como era toda una mentira; él te regaló a mí." Le dio un besito en la mejilla. Carl forcejeó, pero el agarre era muy apretado y no lo pudo hacer. "¿Es eso cierto desgraciado?" Gruñó mirando a Dereck. El nombrado se echó a reír "obviamente ¿Qué creías? No eres mi tipo Carl, resultaste ser muy aburrido y cursi. Lo siento, ahora nos vas a acompañar a robar a ese banco o de lo contrario te volaré los sesos con mi hermosa arma." Le gritó con una mirada oscura, violenta y temible.


  Carl parpadeó rápido "¡De acuerdo!" Chilló temblando. "Pero no me hagas nada." Imploró sintiendo la punta del arma en su frente. Dereck lo amenazó: "Si tratas de hacer algo estúpido te mataré con una bala ¿Entendido?" Gruñó con violencia. Carl asintió "¿En serio eres un mafioso? Pero eres muy dulce, además ayudas a los más necesitados haciendo caridad." Gimoteó mirándolo al rostro. Dereck se echó a reír "eres muy ingenuo Carl, soy un criminal que sabe ocultar las cosas sucias, mi prontuario es tan avanzado que la policía tendría que sentarse a leerlo por dos días y aun así no terminarían. Robar el banco fue planeado por mí, yo organicé todo y tú no me vas a arruinar mi plan ¿Escuchaste? Tengo gente esperando por aquel dinero y aunque sea un mugroso banco; se robará igual." Su mirada se oscureció y el rubio empujó a Carl. "Vamos cariño, el banco espera." Lo agarró del brazo y todos salieron de aquella oficina.


  


  CAPITULO 25


  “TÚ NO TIENES IDEA”


  Ethan despertó envuelto en una túnica blanca, encima de una cama inhóspita de una extraña habitación. Mierda. El chico se levantó con dolor en uno de sus costados, pero luego de unos segundos sus pies tocaron el suelo, a simple vista ninguna de sus prendas se divisaban alrededor del tedioso lugar y dado a la carencia de muebles dentro de la habitación; el muchacho supuso que no tendría ropas de civil para vestirse. Saliendo de la habitación cinco agentes salieron a su encuentro: "Jefe ¡No debe levantarse!" Dijo una de ellas. "Debe regresar, la herida requiere cuidado." Habló otra mirándose con el resto de las chicas al escuchar al muchacho. "¿Cuántas horas han pasado? Llamen a Dina, rápido ¡Muévanse!" El chico caminó hasta su oficina siendo seguido por una de las agentes "han pasado nueve horas de su caída jefe, el operativo está siendo liderado por el jefe de la policía." Le informó tratando de seguirle el ritmo al jefe. "¿Mis ropas?" Masculló apretando el botón del ascensor. La chica miró como el jefe estaba vestido: Una túnica larga que le llegaba hasta las rodillas y estaba a pies descalzos. La chica se mordió el labio inferior "jefe llevaremos las ropas a su oficina, pero usted debería descansar no hay nada más importante que su salud." Le dijo con voz suave tragando saliva al ver la cara de pocos amigos del hombre. Diablos, ella debió quedarse callada. "Enfermera ¿Le pregunté su opinión? No sé que hace siguiéndome ¿Quiere que la cambie de sector?" Habló con voz dura y pesada. La chica se estremeció "¡Perdone jefe!" Ethan escuchó el sonido del elevador y entró desapareciendo de la vista de la aliviada chica. Uff, se había salvado de una de aquellas. Rayos, jamás iba a tratar de coquetear con el jefe de nuevo, casi logró que la sacaran de la clínica trasladándola a otro sector. Ethan se restregó el cabello, estaba muy preocupado por la situación de Carl que no podía dejar de pensar en él ¡Mierda! ¿Estaría a salvo? El criminal... ¿Habría escapado? Maldición, eran tantas preguntas sin respuestas que necesitaba llegar cuanto antes a su oficina para enterarse de la situación.


  Una vez que llegó, Dina ya lo estaba esperando afuera de la puerta del elevador. "Infórmame de la situación." Ethan le ordenó recibiendo las ropas de las manos de la mujer. Dina asintió siguiéndolo a la oficina, mientras caminaban lo puso al tanto: "El jefe de la policía está al mando, el sospechoso fue entrevistado y cooperó entregando detalles de la pandilla que lo envió a secuestrar al muchachito." Ella cerró la puerta y se volvió hacia la pared para no mirar a su jefe. Ethan comenzó a vestirse con la ropa, "¿Dónde está Carl?" Le preguntó ansioso mientras vestía la ropa interior. La mujer tragó saliva "jefe la situación se complicó, al parecer el chico lleva horas secuestrado." Ella se estremeció con el grito de Ethan. "¿Qué mierda dices?" Rugió vistiéndose más rápido. La mujer se mordió el labio inferior "esa es la información que tenemos jefe, la policía está al mando ahora y como usted estaba herido ellos tomaron el control." Respondió con voz baja, sabiendo de ante mano que su jefe estaba muy enojado. Ethan sacó del cajón de su escritorio su arma y caminó hacia la puerta. "Llama a Jason, dile que voy a camino ¿Está Ryan en su oficina?" Preguntó saliendo de la habitación siendo seguido por la mujer. "¡Sí jefe, está trabajando!" Se quedó en su escritorio pasando la tensión del momento. Nunca había visto al jefe tan furioso, el hombre echaba chispas por los ojos ¡Mierda! El jefe estaba iracundo, más aún si la policía había tomado el mando de la misión 'money out', aunque Dina también sabía que no era sólo por eso; ella estaba segurísima que el muchachito de la otra vez tenía que ver en el cambio del humor del jefe.


  Al momento que Ethan entró a la oficina, Ryan habló de inmediato: "Estaba esperando a que te despertaras, mira hace un rato el GPS de tu arma comenzó a tener señal otra vez." Le indicó el punto palpitante en el mapa de la pantalla de su ordenador. Ethan agudizó la mirada "¿El banco?" Espetó mirando la localización satelital que Ryan desplegó en la pantalla. "Así es viejo, el banco central es la ubicación de tu arma de servicio ¿Quién la tiene?" Preguntó interesado. Ethan tragó saliva, su respiración se aceleró "¡Maldición Carl!" Se restregó la mano en la cara. Ryan parpadeó rápido "¿Qué? Viejo, puede ser una trampa. ¡El muchacho está secuestrado!" Señaló con exaltación mirándolo negar con la cabeza. "Debo ir, sea una trampa o no debo ir Ryan. No tengo elección." Ethan dejó caer un suspiro mirando el mapa en la pantalla del ordenador, Carl podía estar en peligro, fuera una trampa o no él debía ir porque alguien tenía esa arma y sería muy malo para su corazón que ese alguien fuera un maleante, porque eso significa que ellos encontraron el arma quitándosela a Carl. Mierda, ahora que lo pensaba el muchachito podía estar siendo obligado a abrir la bóveda en ese mismo momento, ese pensamiento hacía que su sangre se congelara en sus venas y que los latidos de su corazón se aceleraran. "Me debo ir ahora mismo Ryan, mantente al tanto de la señal y me llamas si cambia de posición ¿De acuerdo?" Indicó con un brillo en los ojos. Ryan asintió "estaré al pendiente, suerte con la misión." Le animó. El chico sabía que no había nadie que lo hiciera cambiar de opinión, así que desearle buenas vibras era lo único que podía hacer en ese momento.


  Ethan salió del edificio en rumbo a la dirección del banco a toda velocidad en su automóvil, sus pensamientos de los posibles escenarios que se podía encontrar al llegar al lugar lo volvieron loco por todo el camino. Sin embargo cuando llegó al sitio su miedo se hizo más grave y su corazón se disparó en latidos que bombearon demasiada sangre que congeló todo su cerebro, como el efecto que provocaba una fría malteada bebida de un sopetón. Ahí había miles de patrullas, estas rodeaban toda la circunferencia del banco y al parecer tenían algo controlada la situación, pero no veía a Carl por ninguna parte. Ethan estacionó el automóvil y se acercó al lugar de inmediato, al llegar un policía lo detuvo "¡No puede estar aquí señor!" Le dijo con voz de mando. Ethan sacó su placa y se la puso en la cara del policía. "Servicio secreto ¿Dónde está Jason?" Preguntó mirando alrededor, pero no pudo encontrar a nadie conocido. El hombre se excusó "perdón señor Ethan, no lo reconocí." Le dijo disculpándose por el atrevimiento de haber molestado al jefe. Ethan chasqueó la lengua "no tenías que haberlo hecho, pocos me conocen. Entonces ¿Dónde está el idiota de Jason?" Inquirió otra vez, guardando su placa. El policía asintió con torpeza y le contestó: "Está en la bóveda del banco, hay un asunto ahí señor." Se mordió el labio inferior. Ethan parpadeó rápido "¿Qué sucedió?" Averiguó con curiosidad, sintiendo muchos nervios de anticipación. El policía se restregó la frente "alguien quiso robar la bóveda del banco, todas las alarmas se activaron con el programa de seguridad y se alcanzó a detener el robo." Le contó con cara de aflicción. Ethan frunció el ceño "¿Cuál es el pero? ¡No te quedes callado y habla hombre!" Demandó con agitación en su voz. El policía continuó enseguida "los ladrones están atrapados, el programa se activó encerrando a los ladrones..." No alcanzó a terminar porque Ethan corrió hacia la bóveda. El muchacho sabía que el comando para activar el programa era la voz de Carl, no había manera que el chico estuviera ahí ¡Maldición! ¿Habría sido obligado a abrir la bóveda? Ethan sufrió espasmos de todo tipo mientras llegaba al subterráneo de aquel banco, entonces una vez que llegó pudo divisar a Jason.


  El policía se restregó la mano en la cara al mirarlo. "Viejo pensé que tu secretaria estaba bromeando ¿Qué mierda? Oye estás herido." Le dijo examinando el rostro pálido del chico. El rubio sacudió la cabeza "¿Dónde está Carl?" Preguntó mirando a todos lados reflejando ansiedad en su rostro. Jason se mordió el labio inferior, dejó caer un suspiro al hablar "tu chico escapó del lugar, no tengo idea dónde está pero hizo un buen trabajo." Le sonrió pasándole su arma de servicio. Ethan frunció el ceño agarrando el arma que antes le había entregado a Carl. "¿Qué significa esto?" Preguntó afligido. Jason apretó los labios, su mirada estudió la cara de Ethan "¿Ustedes tienen algo?" Averiguó mirándolo fijo a los ojos. El muchacho rubio suspiró profundo "me terminó, ¿Es relevante esto? Mi vida sentimental no está en juego Jason ¡Habla ya!" Espetó enojado. El policía se metió las manos en el bolsillo de la chaqueta y le entregó una carta que Ethan agarró. "Perdona pero tuve que leerla, te daré unos minutos para sacar a los delincuentes con tu ayuda." Lo miró a los ojos dejándolo finalmente solo. Ethan tragó saliva, sabía que era algo malo su sexto sentido jamás lo traicionaba y la prueba era aquella carta que ahora tenía en las manos. El muchacho suspiró profundo y finalmente ganando coraje leyó el papel:


  
    "Hola Ethan, espero que al estar leyendo esta carta te encuentres bien de tu herida. Perdona por esto, pero ya entendí todo ¿Soy molesto verdad? Sí soy una molestia para ti, quiero que sepas que no te odio mucho por mentirme tanto, bueno ya no te odio ¿Contento? Mira, adentro está atrapado Snake y sus secuaces, supuse que habías alcanzado a instalar micrófonos en su oficina, así que lo hice hablar y debe estar todo lo que él me confesó en las grabaciones. El tipo es un demente, pero logré engañarlo y lo terminé encerrando con Emma, ese es el nombre de mi software, ¿Lindo verdad? Bien, mira para abrir la bóveda tienes que decir el comando que aquella vez te dije, lo ajusté para que reconociera cualquier voz, una vez que lo digas mi computadora me avisará y volveré a conectar a Emma en forma remota ajustando la seguridad de la bóveda. Entonces suerte con eso. Oye también te deseo suerte con tu chica, no iré a tu matrimonio así que no gastes en una invitación conmigo, eso sería cruel, tampoco estaré aquí de todos modos. Ethan se feliz ¿De acuerdo? Ah, ¿Podrías decirle a mi primo Brad que estoy bien? Después le enviaré una carta a mi familia explicándole mi huida del país, pero avísales igual. Um no hables con Abby, ella te va a hacer pasar un mal rato, sólo habla con Brad ¿Esta bien? Oh, también le enviaré una carta a Harry para explicarle que ya no estaremos juntos en ese banco. Entonces nada, gracias por todo y en serio te deseo felicidad."

  


  Ethan arrugó la carta mirando hacia el suelo. Sus puños se apretaron a los lados de su cuerpo, un escalofrío recorrió toda su espina dorsal y se sintió vacío, solo, triste y abandonado. Jason llegó a su lado, le tocó el brazo. "Tu chico se fue con una parte del dinero, no es mucho y podré hacerlo pasar como preexistencia ¿Sabes por qué lo hizo?" Le preguntó mirándolo al rostro sin emoción. Ethan avistó a Jason y suspiró "es mi culpa, todo es mi culpa. Mentir no es bueno Jason, ahora estoy pagando por aquello. Pero lo voy a arreglar." Tomó una bocanada de aire y se dirigió hacia el lugar en donde estaba el panel del programa instalado. Jason lo siguió "¿Vas a decir el comando?" Le preguntó agarrándole por el antebrazo. Ethan asintió "hay que sacar a los delincuentes." Le respondió sin emoción. Jason lo miró a los ojos y le habló con voz suave: "Mira no somos amigos, pero debo saber qué pasa ¿De acuerdo? Oye Ethan déjame preguntarte esto, umm ¿Estabas saliendo con una chica al mismo tiempo que con Carl, verdad?" Su mirada se agudizó observando la inflexión en el rostro del agente. El rubio dejó caer un suspiró "no jamás hice eso, pero él piensa que sí. Le hice creer que no me importaba ignorándolo todas estas semanas y ahora él piensa que me casaré con una chica que me dejó de importar hace más de un jodido año." Se acercó al panel y dijo el comando: "Ethan se apellida Bing." Al decir las palabras las alarmas comenzaron a sonar y el programa comenzó a ejecutarse. Luego de unos minutos, Ethan vio en cámara lenta como los policías sacaron a los hombres de aquella bóveda uno por uno, su presencia fue oculta y Snake no lo vio, pero Ethan si lo vio como también presenció la autonomía del programa al cerrar la bóveda de nuevo. "Cerrando las puertas. En proceso de cerrar las puertas. Todos deben salir de la bóveda. Puertas cerradas. Nuevo comando de voz activado, configurado e instalado de forma remota." Se escuchó en la soledad de aquel subterráneo.


  Ethan dejó caer un suspiro, sus ojos se cerraron y soltó una risita. "Tiene la voz de la pesada de Abby." Sonrió mirando hacia el panel de seguridad. "No me daré por vencido Carl, por algo soy del servicio secreto. Soy muy capaz, joder tú no sabes con quién te metiste ¿Escuchaste? No tienes idea." Dijo eso y abandonó el lugar siguiendo a la policía.


  


  CAPITULO 26


  “DISCUSIÓN”


  
    

  


  Días después…


  "¿Quieres más pastel cariño?" El chico de ojos claros preguntó mirándolo con una sonrisa mientras Carl jugaba con el pequeño en sus brazos. "Gracias, pero no podría comer más Scott, ¡Uh! Estoy lleno." Se quejó dándole a beber de su jugo al hijo del chico. El rubio asintió levantando el periódico nuevamente. Scott sonrió ojeando el papel informativo "la prensa no ha parado de hablar del tema, Dereck está más hundido que el Titanic." Dijo mirando la noticia en el periódico. Carl meció al niño en su regazo y chasqueó la lengua "se lo merece por mentir tanto, ahora todos saben qué clase de hombre es." Se quejó agarrándole la mano al pequeño niño. Scott soltó una risita "la sociedad se lo va a comer, además si logra salir bajo fianza su reputación ya no será la misma." Dejó el periódico en la mesita. Carl se lamió los labios "¿Tú no estás en problemas verdad?" Interpeló pasándole al niño que estiró los brazos para que el chico lo tomara. "¡Papá!" Balbuceó el pequeño al ser sostenido por el rubio. "¡Ven hijito, eres tan lindo!" Le dio besos por toda la cara y Carl los observó con una gran sonrisa. Scott le pasó un juguete al pequeño, quien estaba recién aprendiendo a hablar y le sonrió. "Nadie sospechó, ya te lo dije Carl, soy muy respetado en el mundo de la mafia, escorpión no es un apodo liviano. Me lo gané por algo, además están todos presos." Soltó una risita haciéndole muecas al niño quien rió en alaridos agudos.


  Carl asintió bebiendo de su jugo, aquel día se llevó la sorpresa de la vida cuando el chico le confesó ser amigo de Abel, de hecho el rubio actuó muy bien tanto que Carl pensó hasta el último momento que el muchacho era uno de los malos. "¿Te ha contactado Abel? Quiero saber si llegó bien a Escocia, pero no contesta mis mails." Le preguntó con curiosidad, el muchacho no lo había hablado desde hace días, además Carl estaba preocupado por Jeremy porque ¡Joder! El idiota de Abel lo había llevado con él. Scott soltó una risita "él está bien, tenemos un amigo en común quien lo recibió allá cariño, no te preocupes si se llega a trasladar a otro lugar nos avisará." Le señaló con una sonrisa dándole un poco de té a su hijo. Carl se mordió el labio inferior "no lo digo por eso, es que el idiota se llevó a un chico del MI6 con él. Dios, no sé en lo que estaba pensando, eso es secuestro. Si Ethan se entera, lo va a descuartizar." Siseó perdido en su jugo de manzana. Scott se echó a reír "el nombre de ese chico ha sonado bastante aquí, ¿Hubo algo entre ustedes cariño?" Preguntó sonriente. Carl se atragantó con la bebida "¡No claro que no!" Dijo a la defensiva. Scott se lamió los labios "no te creo, pero bueno si tú lo dices nada que hacer." Se puso a reír jugando con su pequeño hijo.


  Carl se mordió el labio inferior, los últimos días habían sido terribles porque se la pasó pensando en Ethan, inconscientemente habló del chico hasta por los rincones con la pareja que lo había acogido en su casa mientras el escándalo de Dereck pasaba. Sin embargo, Carl no lo podía evitar el recuerdo del muchacho estaba más latente que nunca y de cierto modo hablar sobre él ya se había hecho costumbre en esa casa. Scott lo miró de reojo, una sonrisa se desplegó al besar a su hijo, quien a la vez jugó con su cabello. "¿Estás seguro que no quieres llamarle?" Le preguntó mirándolo con una sonrisa "¡Auch, hijito duele!" Se quejó quitando las manos de su hijo de su cabello. Carl sacudió la cabeza de lado a lado para negar, Scott sólo rió a la respuesta. "No sé lo qué pasó con ustedes, pero las cosas se arreglan hablando Carl. Mira en ese sentido te pareces mucho a mi esposo, ustedes son de esas personas que no son abiertas a hablar de emociones, se cierran en un bucle y repiten lo mismo hasta que el otro se acerca a platicar. Eso no está bien, los malos entendidos se resuelven conversando y de vez en cuando tienes que tomar la iniciativa, de lo contrario sufrirás por algo que quizás nunca fue." Lo miró al rostro sin emoción y le sonrió. Carl se mordió el labio inferior dándose ánimo para dialogar, después de todo Scott sabía escuchar. "Tienes razón, pero ¿Qué puedo hacer Scott? No sé como abordar el tema, esa persona me mintió, luego se disculpó por haberlo hecho y cuando quise arreglar la situación; él me dijo que era una molestia. Es todo un lío." Suspiró en voz baja. El muchacho rubio asintió mientras se acomodaba al niño en su regazo. "Puede que sea un malentendido cariño, por eso te digo que debes discutir el tema, por muy doloroso que sea debes hablar eso y quizás moverte al siguiente nivel si las cosas llegaran a salir mal." Le aconsejó mirándolo con seriedad. Carl asintió "tal vez tengas razón, debo dejar de ser un cobarde ¿Verdad?" Dejó caer un suspiro escuchando la risita del muchacho.


  Carl se levantó de la silla, el joven lo había convencido y decidió seguir su consejo. "No tengo idea en dónde vive, todo el tiempo la pasamos en mi departamento y la dirección de sus padres jamás me la dijo porque me vendaba los ojos." Se quejó con una mueca de molestia. Scott se echó a reír levantándose también de la silla "el padre de mi amor fue el jefe del servicio secreto por un tiempo, gracias al viejo mi Nathan me ocultó varias cosas por mi seguridad, ¿Ridículo, cierto?" Caminó con el chico a través del verde jardín. Carl asintió "considerando que eres un mafioso, eso es bastante irrisorio." Ambos rieron con diversión. Scott miró hacia el jardín, ahí Nathan estaba practicando artes marciales como lo hacía de costumbre todas las mañanas antes de tomar desayuno. Sonrió. "Es ridículo, pero aprendí que de verdad era por mi seguridad y si no hubiera sido por eso, yo quizás hubiese terminado asesinado." Le confesó acariciando su cabeza. Scott le sonrió "ve a hablar con él, aclaren las cosas y verás que te sentirás mejor." Su consejo fue asertivo. Carl asintió con una mordida de labio "no sé por dónde empezar, no sé cómo encontrarlo." Carl se quejó mirando a Nathan quien les sonrió mientras caminaba hacia ellos. Scott esbozó una gran sonrisa "tal vez si le preguntas a tu primo, ¿No le dijiste a mi amor que ellos eran amigos?" Dijo alzando una de sus rubias cejas. Carl abrió y cerró la boca, ¡Mierda! Scott tenía razón, Ethan le dijo que su primo había construido su casa y además ellos eran amigos de mucho antes que él conociera a Ethan; entonces Brad de seguro sabía algo. "¡Tienes razón!" Chilló mirando el beso que Nathan le dio al rubio en los labios mientras cargaba al niño.


  "¿Qué cosa?" Preguntó Nathan con una sonrisa. Carl se lamió los labios "tu esposo me aconsejó sobre cosas amorosas." Respondió con una sonrisa. Nathan rodó los ojos "su ex esposo era un psiquiatra, tal vez lo aprendió de él." Dijo con celos. Scott se echó a reír abrazándolo apretado junto al niño. "Amor no seas celoso, si Harold te escucha se va a enojar. Además, si quisiera ponerme celoso también te reclamaría por Jason, el tipo viene muy a menudo a esta casa." Señaló con voz cortante. Nathan rió "no seas celoso, Jason es mi amigo y trae a Dan para que juegue con nuestro hijo, te amo a ti tontito." Le objetó recibiendo el beso del chico alto. Carl los observó con grandes ojos, dándose cuenta que los celos eran normal en una relación cuando había amor de por medio y suspiró al notar que jamás le dijo a Ethan que él lo quería más de lo que él pensaba. De hecho, nunca le había dicho claramente la palabra con 'a'. "¡Ejem!" Se aclaró la garganta y los chicos soltaron una risita al separarse. "¡Perdón, fuimos unos malos educados!" Nathan se excusó abrazándose de su hijo. Carl sacudió la cabeza "no es eso, um ¿Pueden llamar un taxi? Necesito ir con Brad." Les expresó con ansiedad. Nathan consintió "¿El chico muy guapo de gafas a quién le entregué las cartas?" Le preguntó mirándolo a los ojos. "¡Sí, ese chico!" Carl exclamó con frenesí. La pareja se miró entre ella, luego Scott sonrió amplio "uno de mis guardias te llevará, después de todo nuestra casa está en un lugar estratégico y tu chico nunca iba a dar con ella." Soltó una risita que Carl siguió, saliendo con ellos fuera del jardín para entrar a la mansión.


  ∞∞∞


  
     
  


  "¿Qué haces aquí tan temprano?" Carl preguntó sorprendido al ver a Jack abrir la puerta de la casa de Brad en pijamas. El chico dio un bostezo, aún tenía los ojos entelados dando a entender que recién venía despertando. "¿De qué hablas? Desapareciste por dos semanas Carl ¿Estás bien?" Le dijo mirándolo por todo el cuerpo casi en una revisión de doctor. El muchachito parpadeó rápido ¿Qué mierda con Jack? "¡Estoy bien! No has respondido mi pregunta." Señaló apartando la mano del chico. Jack lo miró fijo, su rostro mostró cierta inflexión que Carl no supo descifrar en ese momento. "¡Somos amigos, no tiene nada raro!" Jack masculló en dos niveles más alto de su tono normal. Carl frunció el ceño, algo en la cara del joven doctor le decía que ahí había algo más. "¡Maldición mocoso!" Se escuchó detrás de Jack y a los segundos el rostro de Brad apareció en la escena. Carl sonrió "hola primo, ¿Interrumpo en algo?" Examinó mirándolos fijo. Brad sacudió la cabeza con nervios "¡No, claro que no! Eh, um ¿Por qué lo dices?" Habló con el mismo tono del doctor a su lado. "¡Somos amigos!" Jack escandalizó en un tono de voz muy agudo. Carl parpadeó rápido y lo dejó ir, tal vez estaba siendo paranoico y también sabía que Jack era un tipo heterosexual. "Oh lo siento chicos, um exageré un poco, es que estoy nervioso y tengo prisa ¿Podemos hablar Brad?" Le preguntó entrando en la casa del muchacho. "¡Iré a cambiarme!" Jack salió corriendo, casi huyendo, subiendo las escaleras en dirección al segundo piso de la casa que Brad había construido para sí mismo.


  Carl se restregó el cabello "¿Lo habré incomodado? Es que las relaciones entre chicos para mí son normales primo." Dijo sentándose en el sofá de la sala de estar. Brad se sentó a su lado "eh no creo, um ¿Dónde estabas?" Averiguó cambiando el tema. Carl observó al chico de cabello en tonos marrones y habló curioso: "¿Estás usando otro marco de lentes?" Le preguntó acercándose a su primo, quien se puso muy nervioso. Brad se acomodó las gafas "¡Oh, lo notaste!" Se rió con nervios. Carl asintió "es muy evidente, te ves más guapo con ese tipo de marco, es moda hípster." Lo miró fijo a los ojos "¿Estás saliendo con alguien?" Dijo con una sonrisa. Brad se estremeció "¡No ya te dije que somos amigos!" Chilló alejándose de su primo. Carl arrugó el ceño "no mencioné en ningún momento a Jack." Le alzó una ceja y continuó hablando "¿Él te los regaló?" Preguntó con curiosidad. Brad parpadeó rápido. Mierda. Se había delatado solo, pero joder él no sabía disimular tan bien como lo hacía Jack. "¡Ejem!" El muchacho se aclaró la garganta y se restregó la mejilla "no cambies el tema Carl, yo debería hacer las preguntas aquí ¿En dónde estuviste todo este tiempo? Han pasado dos semanas y Abby está vuelta loca, a ella no le gustó para nada la carta que le enviaste con ese chico que dijo ser tu amigo." Le reclamó dejando el tema de Jack atrás. Carl se mordió el labio inferior quedándose en silencio, Brad se cruzó de brazos. "Mocoso dime ahora mismo en dónde estabas, de lo contrario no te diré nada sobre Ethan ¿Viniste a saber de él, cierto?" Le alzó una ceja sonriendo con la cara de asombro que reflejó Carl. "¿Cómo sabes que vine a saber de él?" Preguntó sorprendido. Brad sonrió "te conozco mocoso, somos familia y soy buen observador, además tu cara se iluminó cuando dije el nombre de mi amigo." Brad se levantó del sofá y se acercó a la chimenea, en la superficie de piedra tenía una hoja sujeta bajo un reposa papeles. Mirándolo fijo a los ojos le habló: "Escupe todo lo que tengas, de lo contrario no voy a entregarte el contacto de Dina." Carl arrugó la nariz "¿Quién es Dina?" Preguntó sin acordarse de aquel nombre, tampoco lo asociaba a ninguna cara. Brad se echó a reír "Ethan te buscó por todos lados, pero se le presentó un asunto importante en el trabajo que no pudo descuidar, me dijo que te diera el contacto de su asistente por si aparecías porque no iba a estar en su casa." Le informó con malicia. "Ahora habla, sino te quedarás sin saber en dónde está Ethan en este momento." Carl apretó los labios y no tuvo más remedio que contarle toda la verdad a su primo Brad.


  Minutos después, Brad estaba suspendido en el sofá con cara de fantasma. Dios, aquello parecía un melodrama sacado de una obra satírica de la peor calaña. "¿Me estás diciendo que ese tipo se fue con el dinero a Escocia? Uh, además de secuestrar a Jeremy." Dijo con voz rasposa y casi en un ataque de pánico. Carl arrugó la nariz "¿Por qué te importa tanto? Bueno, él era un conocido y no creo que..." Se quedó callado cuando Jack entró a la sala de estar. "¿Estaban hablando de mi hermano?" Preguntó con una sonrisa. Brad se levantó del sofá "Jack estás muy atrasado, el trafico es pesado desde este punto por las mañanas y no te podré ir a dejar al hospital. Te llamó después ¿De acuerdo?" Le dijo empujándolo hacia la salida. El muchacho asintió y se despidió agitando la mano divisando a Carl. Al llegar a la puerta le habló: "Estaban hablando de mi hermano?" Lo miró a los ojos. Brad sacudió la cabeza "escuchaste mal, nadie mencionó a tu hermano, fue el eco de la sala de estar." Le dijo escondiéndole la verdad. Jack asintió "¿Vas a ir a buscarme a la salida, cierto?" Le preguntó con insistencia en su tono de voz vacilante. Brad dejó caer un soplido eleva flequillos y habló cansado: "Escucha Jack no juegues con mi cabeza, debemos poner límites con esto. Dios, no es normal..." Se quedó callado cuando el chico le cubrió la boca con ambas manos. "¡Shh tu primo está por allá! Te puede escuchar, además dijiste que me iba a ayudar con esto ¡Lo prometiste!" Lo miró fijo a los ojos y Brad finalmente asintió con un movimiento de cabeza. Jack sonrió "bien, hoy cenaremos en mi casa, te veo luego y contéstame los mensajes durante el día." Le dio un beso en la mejilla y se fue caminando por el jardín hasta desaparecer de la vista de Brad.


  Con un gran suspiro de cansancio, Brad regresó a la sala de estar. Al llegar, Carl frunció el ceño. "¿Por qué te pusiste tan nervioso, sucede algo que no sepa?" Le inquirió jugando con el papel que tenía el número de teléfono de Dina escrito. Brad cayó rendido en el sofá y murmuró entre dientes: "¿Acaso no sabías que Jeremy es el hermano menor de Jack?" Se restregó la mano en la cara. Carl abrió los ojos de sopetón "¿Qué? No tenía idea, pero el apellido de Jeremy es Fletcher y el de Jack es Newman ¿Cómo pueden ser hermanos Brad?" Señaló curioso. Brad dio un soplido "son hijos de la misma madre, distinto padre. Oye nadie sabe esto, así que te pido discreción." Se mordió el labio inferior y continuó hablando: "La madre de Jack se embarazó de un tipo rico, los padres clasistas del chico prohibieron esa relación y la madre de Jack escondió su identidad falsificando los papeles de su nacimiento con la ayuda de mi padre para que nadie los encontrara. Um después de mucho tiempo, el padre de Jack lo encontró y le dio su apellido para poder heredarle sus cosas. Bueno, no tenías que saber su complicada historia, además Jeremy era sólo tu junior cuando estudiabas en la secundaria y Jack no es tu amigo íntimo para conocer su historia." Dio otro soplido mirando hacia el techo. "¿Ahora cómo solucionamos este lío?" Le preguntó girando la cabeza para mirar a Carl. El muchachito suspiró, todo se había ido a la verga. "Mira, lo que pude notar es que Abel se interesó en el chico, no le va a hacer nada pero tampoco creo que lo deje ir tan luego, no al menos hasta que lo conquiste." Se restregó la barbilla pensando. Brad se acomodó las gafas "dijiste que ese tipo era un mafioso, ¡Uh! Además no creo que Jack sepa que su hermano es un agente del MI6. Rayos, esa familia cree que el chico está estudiando para ser un ilustrador profesional." Se quejó restregándose la mano en la cara. Carl apretó la boca y se levantó del sofá "trataré de comunicarme con Abel, el chico está haciendo negocios en Escocia con el dinero del motín. Ahora me debo ir Brad, tengo que llamar a Dina para aclarar las cosas con Ethan." Su primo asintió acompañándolo a la salida.


  Brad le acarició el cabello y le habló con suavidad: "Ethan ocultó información para no lastimarte, el te quiere y no se va a casar de nuevo con la estúpida chica." Le dijo con una risita. Carl se mordió el labio inferior "exageré un poco en la carta, estaba molesto." Se encogió de hombros sintiendo la caricia de su primo en la cabeza. "Llama a su asistente y aclara las cosas. Um no le menciones a Jack sobre Jeremy ¿De acuerdo?" Le pidió ese favor. Carl asintió "él es muy raro y un tanto posesivo, creí que era mejor amigo de Nick no tuyo." Le dio un abrazo para despedirse. Brad se mordió el labio inferior "es falto de cariño, eso es todo." Dijo mirándolo al rostro. Carl se echó a reír "es un posesivo de mierda, no hay más apodos para eso." Con una sonrisa se despidió de Brad y corrió hacia la avenida para ir en búsqueda de Ethan. Por fin aclararían las cosas y eso lo tenía nervioso, ansioso y un tanto miedoso a lo que podía pasar.


  


  CAPITULO 27


  “HÁGAMOSLO”


  El problema en encontrar a Ethan era que Carl debía hablar primero con su asistente y la mujer extrañamente lo había citado afuera de una fábrica de zapatos. Carl miró alrededor del lugar para ver si el chico venía encontrarse con él, pero no lo divisó por ningún lado y menos a su secretaria, quien de paso le envió una fotografía para que se acordara de ella. El muchachito frunció los labios e intentó marcar de nuevo el número de Ethan, sin embargo otra vez recibió su correo de voz. El muchacho buscó nuevamente el número de la mujer para llamarla, pero no fue necesario porque ella llegó con él. "¡Hey Carl!" Gritó su nombre. El muchacho rubio levantó la vista de su teléfono, el alivio lo visitó cuando vio a la mujer.  "¿Dónde está Ethan?" Le preguntó observando a su asistente, quien le dirigió una mirada extraña. "Eres muy cercano al jefe, él me pidió que te llevara con él, um ¿Ustedes son algo?" Le preguntó mirándolo con curiosidad. Carl se mordió el labio inferior y no le contestó. De todos modos, no estaba seguro de cuánto sabía ella. "Está bien." Dina sonrió. "Tampoco él me lo iba a decir." Continuó. Carl asintió bruscamente, había dejado el lugar de Brad en ese momento, para ir a toda prisa a la dirección que le había enviado la mujer. Dina soltó una risita "se ve horrible," dijo con acidez. "Lleva luciendo como un panda desde hace muchos días, um por un motivo que desconozco se ha vuelto un tirano. Además, dio de baja a todo el personal de la operación 'money out' de aquella noche." Ella agudizó la mirada y espetó: "¿Tienes idea de lo qué le sucede?" Lo contempló expectante, su ceja siguió erguida. Como su asistente, Dina había visto algunas cosas y actuaciones terribles por parte de Ethan, pero ver portarse al jefe de esa manera tirana, inquebrantable, déspota y a la defensiva queriendo castigar a cualquiera que se le cruzara por el camino; la puso curiosa.


  Carl respiró hondo para hablar: "¿Cómo está él?" Curioseó con una mordida de labio. Dina se encogió de hombros. "No sabe que tú estás aquí, el jefe ahora mismo está en una reunión y no le he podido avisar que me contactaste." Dijo estudiando la mirada de Carl. El muchacho no pudo decir que no estaba confundido, la mujer estaba hablando como si ellos estuvieran en el edificio de antes, pero actualmente estaban afuera de aquella fábrica de zapatos. "Quiero verlo ¿Puedes llevarme con él?" Demandó con una sonrisa nerviosa, quería verlo rápido y discutir sus temas pendientes. Ladeando la cabeza hacia un lado, Dina lo estudió. "¿Por qué? Creo que está lo suficientemente ocupado ahora." Le dijo mirándolo al rostro. Carl se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró a la mujer por debajo de sus pestañas y soltó un golpe bajo: "No es por ser grosero Dina, pero ¿Desde cuándo desobedeces las órdenes de Ethan?" Señaló mirando la inmediata reacción. "¡No lo hago!" Exclamó con exaltación, sonrojándose un poco. Al parecer, se asustó por aquella situación. Ella se mordió el labio inferior "estoy muy curiosa, eso es todo muchacho." Se acomodó el cabello. Carl arrugó la nariz, no era por ser pesado pero la mujer estaba resultando ser toda una molestia. "¿Por qué?" Indagó con voz cortante. Ella lo miró a los ojos "me dio curiosidad saber por qué el jefe reveló la ubicación de nuestro edificio a una persona que no ha firmado el contrato de silencio y que no pertenece al MI6." Dijo mirándolo con un brillo en los ojos. Carl arrugó la nariz "¿De qué hablas? Yo no tengo idea en dónde ustedes trabajan ¿Se te olvidó que estuve con una venda en mis ojos todo el tiempo?" Dijo con voz evidente.


  Dina soltó una carcajada, dejando caer un gran suspiro; le sonrió. "Estamos aquí, la fábrica de zapatos es una fachada para distraer a la gente común y corriente sin un ojo entrenado como el tuyo. Sígueme, te llevaré con el jefe." Le dijo caminando hacia la entrada del edificio. Carl se sorprendió con aquella revelación y quedó aún más pasmado al traspasar varias puertas y pasadizos secretos llenos de contraseñas que lo condujeron a unos elevadores, los cuales lo llevaron al piso que él estuvo la vez pasada. Dina lo condujo hasta un sofá de una pequeña recepción y le dijo que se sentara para ir a avisarle a Ethan de su llegada. Ethan estaba llevando a cabo la reunión en su oficina, es por eso que la mujer no lo llevó a aquella habitación. Carl asintió a todo y esperó sentado en el sofá, se sintió un poco observado por algunos agentes que pasaron por el lugar, pero hizo caso omiso a las miradas que lo analizaban tratando de saber quién demonios era él. A los minutos, Carl parpadeó rápido al ver a Ethan caminar rápidamente hacia él, quedando de rodillas mientras le abrazaba las piernas, el chico le habló: "¡Estás aquí!" Dijo con efusividad absorbiéndolo en un abrazo apretado. Ethan lo atrajo más hacia su cuerpo y acarició su nuca con la palma de su mano. "Tenerte aquí es el único antídoto que tengo para mi mundo enfermo." Suspiró profundo sintiendo su aroma "te alejaste llevándote la mejor parte de mí contigo. Ahora no soy la sombra de lo que solía ser antes de ti." Susurró suavemente en su oído. Carl le dio pequeños golpes en la espalda, "viejo estás lleno de mierda." Murmuró encontrándose con la mirada del chico, quien rompió el abrazo.


  Carl sonrió mirando en sus brillantes ojos. "Perdón, pero estabas siendo muy cursi." Señaló riendo bajito. "Yo te extrañé, además tu fuiste el que escribió pura mierda en esa jodida carta del demonio." Ethan se quejó con una mueca. "No seas tan niña," dijo Carl envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. El chico lo abrazó atrayéndole cerca. "Apuesto a que estás esperando a que me retracte, pero no lo voy a hacer. Es tu culpa Ethan." Le aclaró sintiendo las manos del muchacho rodear su cintura mientras su rostro estaba muy cerca del suyo. "Tal vez," murmuró el contrario con un pequeño suspiro. Carl rió alegremente cuando a los pocos segundos, el carraspeo de Dina, los interrumpió en su eminente beso. "Perdón jefe, pero debe regresar a la reunión y además está llamando la atención de todos. ¡Por favor no tome represalias contra mí!" Le habló con voz temblorosa. Ethan suspiró juntando su frente contra la de Carl. "Cariño terminaré en media hora, ¿Quieres algo para comer? Um ¿Quizás helado? Puedo notar que estás ansioso, ¿Estás cómodo? Um ¿Quieres café o prefieres té? ¿Qué tipo de helado quieres? Me aseguraré de que Dina prepare todo lo que desees." Ethan actuó como un tonto preocupado mientras hacía preguntas a la velocidad de la luz, aturdiendo a Carl e incluso a su asistente, quien los observó boquiabierta. El muchacho le sonrió "Ethan, creo que estás demasiado preocupado. Estoy seguro de que si necesito algo se lo haré saber." Su voz fue suave. El agente despegó sus frentes y lo miró a los ojos. Carl asintió "por mientras llamaré a Abby." Le sonrió amplio al ver la mueca del chico. Ethan rodó los ojos "ella es alguien difícil, internamente creo que me odia." Le dio un corto beso en los labios y se levantó del piso.


  Dina los miró en silencio, luego asintió a las palabras del rubio. "Consigue todo lo que él quiera comer y proporciónale un computador para que haga una video llamada con su prima." Ordenó mirando a Carl en el sofá. Dina asintió "claro jefe, lo llevaré a la sala de juntas ¿Está bien así?" Preguntó con eficacia. "Todo bien," respondió el muchacho sonriéndole a Carl. "Regresaré pronto ¿De acuerdo?" Señaló viéndolo asentir. "Ya vete, te veo después." Carl se levantó del sofá para ir con Dina. "Bien, quedamos en vernos…" Ethan dijo eso y se quedó mirándolo en silencio. Carl rodó los ojos mientras arrugaba la nariz. "¡Ya vete, joder! Viejo para con la cursilería. Demonios, me voy a enojar." Chillo cruzándose de brazos mirando hacia un lado. Ethan soltó una risita y finalmente regresó a su junta dejándolos solos. "Es muy terco," dijo Carl restregándose la parte de atrás de su cuello. La mujer prefirió no decir nada; de todos modos, todo era muy evidente entre ellos, tan claro como el agua cristalina de una silvestre cascada. "Sígueme, te llevaré a una sala para que llames a tu prima." Le indicó con voz vacilante. Ella aún seguía muy impresionada, jamás nunca nadie antes le había elevado la voz al jefe que viviera después para contarlo; sin embargo, ese muchacho, le llamó la atención, le dijo insultos evocando la mierda interna del jefe y hasta lo envió de vuelta a la reunión con un alarido confianzudo. Dios, Dina necesitaba vacaciones y buscarse a un novio, al parecer el remedio para todos los males era el amor en cualquier tipo de envase y envoltorio. "¿Qué vas a querer?" Dina le preguntó aún con sorpresa reflejada en su rostro. Carl afiló la mirada y la avistó con un brillo en los ojos. "¿Eres homofóbica?" Preguntó corto y preciso, directo al hueso. Dina se estremeció por completo y soltó un chillido "¡Claro que no!" Dijo de inmediato. Carl chasqueó la lengua "¿Entonces por qué me miras así? Tu expresión es extraña y me estás poniendo incómodo." Confesó mirándola fijo a los ojos. Si la mujer tenía algún problema con él, Carl prefería aclarar los malentendidos de raíz. Dina dejó caer un suspiro "perdón fui mal educada, no tengo ningún prejuicio Carl. Lo que pasa es que me sorprende que un hombre tan difícil y complejo de tratar como el jefe, se doblegue por completo ante ti." Susurró con voz baja. "Me aprecia, él es esa clase de chico." Habló restregándose la mejilla con su dedo índice, aún no estaba muy seguro de los sentimientos de Ethan hacia su persona. Dina asintió "¿Chicos que se vuelven idiotas al estar con alguien?" Sondeó con una sonrisa amplia. Carl se echó a reír "sí, por completo." Ambos rieron y finalmente Dina sonrió "te traeré todo lo que dijo el jefe, regresaré en minutos." Dejó la oficina dejándolo solo con sus pensamientos.


  Carl se sentó en una silla analizando lo que había pasado minutos atrás, finalmente se había dado cuenta que Ethan quizás podría amarlo como un cachorro a su dueño, ¿Debería estar avergonzado de eso? Uh, definitivamente no. Ahora, Carl no tenía dudas, bueno tal vez unas pocas, pero con la conversación pendiente que ellos tenían de seguro las iba a aclarar. Ahora el chiquillo había decidido ser fuerte, lo suficientemente fuerte como para arriesgarse a quebrarse de nuevo al sufrir alguna clase de ruptura o una nueva decepción amorosa, después de todo de eso se trataba el amor: Querer, llorar, sufrir, pasarlo bien, estar feliz y fortalecer la relación conociendo su propia fragilidad para hacerla más fuerte. En el pasado, Carl conoció la angustia al dejar a Marti, por petición de los padres de éste, bastante como para destrozar su mente. No obstante, no perdió el alma sintiéndose como polvo en el viento, sin querer vivir sin espíritu como lo hizo cuando se sintió engañado y burlado por Ethan. El dolor de Marti fue muy ligero en comparación al dolor que sintió cuando el chico había optado por usarlo como a un segundo clavo. Tal vez Ethan lo usó, pero él decidió perdonarlo aunque todavía doliera un poco, Carl era un tonto, incluso él lo sabía. Pero ahora amaba al chico hasta el punto de que inclusive si Ethan no lo amaba lo suficiente, él todavía estaba dispuesto a amarlo. Incluso si Ethan lo odiaba, si su corazón pertenecía a otra persona, mientras Carl estuviera al lado de Ethan, él estaba perfectamente bien con eso. Si el chico estaba a su lado, Carl podría soportar el dolor. Incluso si su relación ahora fuera quizás unilateral, Carl cargaría con el peso de todo. Al fin y al cabo, el amor era así, este atravesaba miles de punzantes dolores; sin embargo, aún así, Carl estaba dispuesto a pasar por todo aquellos jodidos y fuertes dolores. Inclusive si la persona que Ethan amaba no era él, eso estaba bien. Era correcto porque Carl estaba dispuesto a sufrir, el chiquillo iba a estar bien, porque eso era amor, algo que nunca antes había sentido y ahora estaba sintiendo esa emoción, ya fuera feliz o no, la estaba sintiendo.


  La espera se hizo corta, Carl habló con Abby mientras tomaba helado. Ella le reprochó el no haberla contactado antes que a todos los demás. La muchacha le dijo que había hablado con la ex de Ethan, quien casualmente vivía en su mismo edificio, la chica no le dijo mucho pero Abby notó por su forma de hablar y lenguaje corporal que ella aún estaba interesada en Ethan. Según el consejo de Abby, Carl debía dar un paso a un lado y dejar al chico lleno de mierda vivir su vida al lado de la pendeja. Según Abby, Carl necesitaba a una mejor polla a su lado y si no encontraba a nadie, fácilmente él se podía quedar con el juguete sexual que ella le había aconsejado comprar. Carl bajó la tapa del ordenador y miró a Ethan, quien a su vez había escuchado la última parte de la conversación con la mujer y ahora lo estaba mirando con una expresión indescriptible en el rostro. Carl sonrió con torpeza "no le hagas caso a Abby, ya te perdoné por usarme todo el tiempo, um te amo a pesar de las heridas. Si quieres me puedes seguir usando, lo sé es enfermizo pero conmigo la puedes olvidar ¿Cierto?" Se lamió los labios mirando la expresión oscura en el rostro de Ethan. "Si quieres me puedes besar pensando en ella, sólo quédate conmigo." Carl lo miró sentarse en una silla mientras se restregaba la mano en el rostro, ¿Acaso ya lo había perdido? Pero antes le mostró cariño, pero quizás... "Tú..." Carl se quedó en silencio, al parecer malinterpretó todo. "¿Sólo quieres ser mi amigo?" Finalizó la pregunta mordiéndose el labio inferior con mucha fuerza. Ethan dejó caer un suspiro, no soportó más la presión y dejó caer otro más profundo para luego suspirar al hablarle: "Carl ¿Has pensado eso todo este tiempo?" Preguntó mostrando un rostro compungido. Dio un soplido, su rostro se quebró en vulnerabilidad. "¿Has pensado que no te amo todo este tiempo?" Dijo con voz rota y entrecortada mirándolo encogerse de hombros. "Está bien Ethan, sólo dame una oportunidad, decidí no alejarme como lo hice con Marti. Bien, soy un chico, tal vez no puedo competir con ella con eso de la maternidad, pero definitivamente sé que en algo te gusto y la puedes olvidar conmigo." Le sonrió amplio abrazándolo cuando esté se acercó a él.


  Ethan lo abrazó apretado, una de sus manos acarició su cabeza y con la otra hizo más presión sosteniéndolo con más fuerza en el abrazo. Carl había visto a Marti llorar todo el tiempo, también a Jack, quien de paso era un gran llorón de primera categoría; sin embargo no había visto a Ethan llorar con chirridos y sollozos como lo estaba haciendo el chico en ese mismo momento. "¿Por qué lloras?" Le preguntó queriéndose apartar para verlo a la cara, pero el muchacho no lo dejó apretándose más a su cuerpo. "¡Ethan!" Exclamó escuchando sus sollozos. Se quedó en silencio frotándole la espalda en una manera de relajarlo, Carl no sabía que hacer y se cortó de acción al estar escuchándolo sollozar y gemir suavemente abrazado de su cuerpo con una fuerza que llegaba a doler, pero el muchachito lo soportó hasta que finalmente y luego de mucho rato, Ethan rompió el abrazo. "¿Qué pasa?" Preguntó limpiándole la cara con las mangas de su suéter. "Carl," susurró con voz baja. "Sí, dime qué estás sintiendo ¿Te duele algo?" Averiguó secándole las copiosas lágrimas acumuladas en las esquinas de sus ojos. Carl caminó en silencio hacia una silla y sentó al lamentoso chico ahí, a pesar de sus palabras, no estaba tan seguro de que Ethan quisiera patearlo hacia un lado al haberlas escuchado. Carl había hecho muchas suposiciones sobre Ethan en los últimos días, no podía estar seguro de los sentimientos del chico hacia él, por mucho que le doliera admitirlo, Carl no podía confiar en sí mismo cuando se trataba de Ethan, perdonar a alguien que miente muy bien tomaba tiempo, pero aún así él había decidido darse otra oportunidad con él, aunque el que tenía que decidir ahora era Ethan. "¿Estoy siendo muy insistente?" Le preguntó mirándolo sollozar en aquella silla. "¿Por qué lloras?" Dijo mirándolo limpiarse la cara con su corbata. Ethan no hablaba nada, Carl se estaba comenzando a desesperar. "¿Estoy siendo poco razonable? Lo siento, pero si no querías nada conmigo no debiste fingir tanto comportándote como un hombre poseído, sólo queriendo tenerme de todas las maneras posibles." Lloriqueó dejándose llevar por sus emociones.


  La verdad era que Carl quería que Ethan lo quisiera con locura, el muchacho deseaba que el joven lo necesitara hasta que ya no pudiera vivir sin él. No había nada racional o práctico al respecto, Carl ahora quería a Ethan a altos niveles; lo necesitaba en su vida. Sin embargo, verlo ahí sin actuar, sin hacer un movimiento sobre él como jalarlo en sus brazos, besarlo, morderle los labios hasta perderse en su cuerpo; lo estaba confundiendo como el infierno. Dios, Carl definitivamente no podía interpretar la actitud de mierda que Ethan tenía en ese jodido momento. Carl extendió la mano, apartó un largo y rubio mechón de la frente del chico, Ethan levantó la cabeza y lo miró sin pestañear. Uh, su nariz estaba roja, sus labios estaban agrietados y sus azules ojos estaban rojos y húmedos. Carajo, no había nada atractivo sobre él en ese momento, Carl quería besarlo. Entonces sin pensar mucho al respecto, lo hizo. El muchacho se sentó sobre su regazo a horcajadas, se inclinó y juntó sus labios. Un grave y sonoro gemido se escapó de la boca de Ethan, enterrando sus dedos en el rubio cabello de Carl, el muchacho profundizó el beso succionando y lamiendo esos suaves labios. Santo cielo, Carl sintió aquellas manos en su desnuda cintura como dos llamas de fuego y se siguió embriagando con el néctar que Ethan le estaba proporcionando besándolo otra vez. Carl le rodeó el cuello, luego le pasó las manos por el cabello desordenándolo a su antojo, acercándolo más y más hacia sus labios. No podía evitarlo, si Ethan lo besaba el chiquillo se derretía por completo gimiendo en suspiros que se dirigían directamente a la polla de Ethan y también a lo más profundo de su corazón. 


  Cristo, ¿Cómo demonios se había enamorado del chico tan rápido? Ahora quizás ni siquiera era mutuo y él estaba haciendo el loco. Dios, Carl tenía que aclarar las cosas antes de que se volviera loco. Entonces, de repente Carl separó la boca para romper el beso. Ethan lo miró a los ojos fuera de foco "¿Por qué detuviste el beso? ¡Lo estaba disfrutando!" Le reprochó besando una esquina de su boca y luego la otra, pero los labios de Carl se separaron antes de rendirse de nuevo en otro beso. "Necesitamos aclarar las cosas Ethan, esto no está bien." Sus ojos se estrecharon. "¿Sientes lástima por mí? Dímelo, "¿Yo te gusto un poco?" Preguntó casi formando un puchero con sus encogidos labios. Ethan se echó a reír "¿En serio?" Soltó una risita, luego aclaró las cosas: "¿Quién en su sano juicio sentiría lástima por ti? ¿Gustar? Por supuesto, pero es obvio que es más que eso Carl, yo te amo chico tonto." La mirada herida desapareció de la cara de Carl, sus hombros se relajaron un poco. "¿Qué pasa con la chica? No quiero ser el amante, eso es muy bajo." Rezongó aferrando su agarre en los hombros del chico. Ethan sonrió "no puedo creer que seas tan inseguro, por eso me quedé callado mientras me desahogaba llorando como un marica." Lo había dicho en broma, pero al instante se arrepintió cuando Carl bajó la mirada. Ethan acarició su mejilla hasta que Carl volvió a levantar los ojos para mirarlo. Ethan suspiró "ese día no me dejaste explicarte nada, ella era una conocida de mi madre porque le enseñaba a hacer bonsái, por eso Rose sabe dónde mi familia vive; yo nunca se lo dije." Confesó con una sonrisa. "¿Ella no sabe que eres del MI6?" Carl preguntó sorprendido. Ethan sacudió la cabeza de lado a lado "no tiene idea, ella cree que nunca estudié, porque simplemente tenía dinero y no necesitaba hacerlo." Soltó una carcajada y continuó: "Ahora se enteró por mi madre que trabajo en un banco, contigo."  Carl sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos. "Ya renuncié. Además, nunca volveré a trabajar en un banco después de lo que hice." Suspiró apartando la mano de Ethan de su mejilla. El chico sonrió "ellos no saben nada del dinero, por lo demás todos creen que se perdió con alguien quien se alcanzó a arrancar." Sus ojos se oscurecieron de un sentimiento negro, molesto y punzante.


  "¿De qué hablas?" Carl preguntó, mirando a su mandíbula apretada. Ethan chasqueó la lengua "vi las grabaciones de las cámaras del banco Carl, no soy un idiota." Se quejó abrazándolo apretado por la cintura. Carl tragó saliva "¿Qué viste?" Ahondó con una mordida en su labio inferior. Ethan traqueteó la lengua "tsk ¿Crees que soy un inexperto? La policía no sabe nada, esas son cámaras que el MI6 instaló en las calles, sólo nosotros tenemos acceso a las imágenes." Señaló con voz cortante. Carl se restregó la mejilla "ustedes si que le esconden cosas a la policía." Soltó una risita, pero la detuvo con la mirada afilada del chico. "¿Estuviste con él todo este tiempo?" Preguntó enojado. "¿Con quién?" Dijo Carl haciéndose el desentendido. "¡Con Abel! Ah, joder." Ethan gruñó molesto. El muchachito parpadeó rápido ¿Acaso lo estaba celando? Imposible. "No entiendo tu molestia, hablas como si estuvieras celoso de Abel ¿Qué hay de la chica?" Inquirió sintiéndose confundido. "¿Qué cosa?" Refunfuñó Ethan. Su cabeza se fue hacia el hombro de Carl y la descansó en ese lugar. "Esto es agotador y agobiante." Suspiró profundo por un largo rato. A los minutos se separó para mirar en sus ojos "Carl, no amo a Rose, sólo me casé con ella para no dejarla ir. Sin embargo, ambos hicimos nuestras vidas y finalmente yo me enamoré de ti. Entiéndelo por favor, yo te amo a ti. Te amo a ti ¿De acuerdo? Todo este tiempo te he amado ¡Uh! Todo un jodido año. Cariño te escondí lo de Rose porque no te quería perder, técnicamente omití información, eso es todo." Finalizó con un suspiro. Luego su rostro se oscureció "además, quien debe estar enojado aquí soy yo. Ah maldición ¡Me engañaste! Te acostaste con Abel y te hizo una maldita marca, luego te fuiste con él ¿Verdad? No lo puedes negar, ese día te fuiste con él a follar, no te fuiste con Scott, el chico que es nuestro aliado ¡Carajo! Te fuiste en el auto de Abel. Carl ¡Eres una gran zorra!" Gruñó cubriéndose la boca. "Uh perdón, no quise decir lo último." Chilló en aflicción.


  Carl lo miró perplejo "¿Crees que estoy con Abel?" Sonsacó sorprendido. "Sí." Ethan respondió celoso. Carl parpadeó dos veces "¿Cómo llegaste a esa conclusión?" Desentrañó con una risita. Ethan rodó los ojos y Carl se echó a reír. "¡Entonces tú en serio me amas, oh estoy muy feliz!" Su pecho se infló y las mariposas hicieron de las suyas revoloteando por doquier. Ethan acarició su desnuda cintura por debajo de su suéter "¿Acaso no era obvio? Te amé primero que tú y lo sigo haciendo cariño, ¿Tú me amas? Carl ¿Vas a dejar a Abel por mí verdad?" Espetó mordiéndose el labio. El muchachito dejó caer un suspiro "también te amo y no te enojes con Brad pero esa marca me la hizo él, fue toda una mentira." Confesó mirando la cara confundida del chico. "¿Qué demonios? Ustedes son primos ¡Joder! Carl ¿Qué mierda?" Dijo mirándolo asqueado. El muchacho se echó a reír "no imagines sandeces, inventé esa historia para deshacerme de ti, siendo sincero quería provocarte dolor como tú lo hiciste en ese momento y a Abby se le ocurrió esa idea." Señaló con una sonrisa. Ethan abrió los ojos de par en par "¿Entonces...?" Se quedó desconcertado. Carl asintió "nunca me he acostado con nadie más que contigo. Desde que estamos juntos, no me he involucrado con nadie más Ethan." Sonrió al ver el brillo en la cara del chico. "¿Entonces dónde estabas si no era con Abel?" Ethan le preguntó con ansias abrazándolo apretado. Carl lo abrazó por el cuello "en la casa de Scott, él dijo que me fuera con él. Ese día yo fui a otro lado con Abel, fui a ver a alguien." Se mordió el labio inferior "Ethan prométeme que no le harás nada." Le pidió con súplica. Ethan arrugó la nariz "él es Poison, si lo hubiera sabido antes jamás me hubiera reunido con él en mi cargo del MI6, pero quien hubiera pensado que él era tú amigo." Rasguñó aún celoso. "¿Cómo lo averiguaste?" Carl le preguntó curioso. Ethan chasqueó la lengua "eso es irrelevante cariño, lo importante es que ese idiota se acercó a ti por tu software ¿Aún así lo defiendes?" Le alzó una ceja. Carl soltó una risita "él no es malo, tal vez al principio se acercó a mí por eso, pero ahora somos amigos." Se lamió los labios "um tenías razón, es bisexual y para tu información ya tiene a alguien que le interesa." Confesó mirándolo a los ojos. Ethan hizo un clic con la lengua "así ¿Quién?" Demandó curioso. Carl se aclaró la garganta "¡Ejem!" Se acercó a su rostro "promete que no vas a hacer nada malo al saberlo." Le expresó mirándolo fijo. Ethan hizo un clic con la lengua "¿Crees que haré algo?" Carl asintió "sí, por eso da tu palabra que no harás nada. Promételo y te cuento todo." Susurró cerca de sus labios. Ethan suspiró "si me lo pides así ¿Quién podría decir que no? Eres un chantajista, dándole agua al sediento. De acuerdo, lo prometo." Dijo dándole un corto beso.


  Carl se lamió los labios y finalmente le dio la terrible noticia: "Abel se fue con el dinero del motín y se llevó con él a Jeremy. Uh, se interesó en él y ahora no sé que hacer Ethan porque el chiquillo es hermano de Jack y lo secuestró para conquistarlo." Arrugó la nariz. "¿Por qué no te ves sorprendido?" Preguntó mirándolo al rostro sin expresión. Ethan suspiró "sabía que estaba secuestrado, me faltaba saber quién lo tenía." Dio un soplido "revisé los archivos de su familia, tenemos que avisarles si no aparece. Ahí fue cuando vi la fotografía de Jack." Dijo acariciando una de sus mejillas. "Carl ¿Sabes dónde está? Me siento culpable, yo le dije que usara sus encantos para seducirlo pero ¡Dios! Nunca pensé que Poison se iba a interesar tanto en mi agente..." Se quedó pasmado. Carl rodó los ojos "lo supe cuando Abel me secuestró para planear lo de Snake, te confieso que me enoje contigo, pero Scott me dio unos consejos y ahora sé que me ocultaste cosas por mi bien, por mi seguridad." Le dio un corto beso. Ethan le sonrió "Scott es un aliado del MI6, nunca pensé que estuvieras en su casa. De hecho, ni idea dónde queda su casa." Ambos rieron. Ethan lo acomodó en su regazo "amor ¿En serio no sabes dónde está Jeremy? De verdad que me siento culpable, él es uno de mis agentes y lo debo encontrar. Además, su familia me preocupa." Susurró besándole su cuello. Carl cerró los ojos sintiendo los húmedos besos "no es tu culpa, Jeremy parece un vampiro, es del gusto gótico de Abel, nada que hacer ahí. Está en Escocia, pero se va a ir a otra parte.  Ethan, vamos a esperar a que tenga noticias de él para que actúes." Carl apretó los ojos y lo separó de su cuello "ahora quiero hacer otra cosa." Le mostró una blanca sonrisa. "¿Aquí?" Ethan le preguntó con malicia desabrochándole el pantalón. Carl detuvo su mano "no quiero sexo, bueno después." Le dio un breve beso "quiero hacer otra cosa, algo que se me ocurrió. Una locura." Señaló mordiéndose el labio inferior. Ethan parpadeó rápido "¿Qué cosa amor?" Habló curioso. Carl lo miró directo a los ojos, era una locura pero lo quería hacer y mucho mejor si era algo sólo entre ellos dos. "Vamos a casarnos a escondidas, nos amamos, saltémonos el tedioso noviazgo. Además, existe el divorcio si las cosas van mal." Se echó a reír mirando la cara suspendida del chico.


  Ethan lo agarró de la barbilla, su mirada afilada y lúcida encrespó a Carl. Dios, parecía que se lo iba a comer a pedazos. "No me voy a divorciar, jamás te daré el divorcio Carl. Si te casas conmigo será para siempre, hasta que tu color de cabello cambie a blanco, aunque llores, patalees, me ruegues, yo jamás te daré el divorcio para que te liberes de mí ¿Estás seguro que te quieres casar conmigo ahora?" Sus ojos se tornaron más azules de lo habitual. Carl tragó saliva "¡Wow, eres muy intenso! Estás lleno de mierda, mucha posesiva mierda." Se echó a reír "ajá, te amo y también quiero un felices para siempre. Por otra parte, ya estamos en edad de hacerlo, no quiero ser un solterón como mis primos mayores y mi mami se casó a los veinticinco." Lo rodeó por el cuello "¿Qué dices?" Preguntó con una gran sonrisa. Ethan gruñó "maldición nuestras familias nos matarán, ¡Vamos a hacerlo!" Se besaron con deseo y salieron de la oficina riendo como idiotas.


  


  CAPITULO 28


  “LOVE, LOVE, LOVE”


  "¡Asch, me dolió!" Carl se quejó cuando Ethan le pegó en la cabeza sin querer en la esquina de la puerta de su casa. "Perdón amor, pero te vengo cargando desde que nos bajamos del auto al estilo nupcial y me cansé un poco." Se excusó dándole un beso en la mejilla. "¿Quieres que me baje?" Le preguntó con una sonrisa. Ethan gruñó "¿Estás loco? Debo llevarte cargando hasta la habitación, eso hacen los esposos." Entró por el pasillo en dirección hacia las escaleras. "Oh, tu casa es muy bonita." Carl le hizo un cumplido mirando a su alrededor. Ethan quitó sus ojos azules de las instalaciones de la casa y Carl encontró su mirada fija, siendo consciente de que las manos de Ethan todavía estaban sobre él mientras lo cargaba y de repente se sintió demasiado sensible como también expuesto. "Estás temblando amor," dijo Ethan. Carl se lamió los labios y trató de disimular un poco su nerviosismo. "Es shock y adrenalina del momento, somos esposos ahora y se lo que viene. Además, me estás comiendo con los ojos ¡Uh! Creo que tengo derecho a sentirme un poco ansioso." Espetó mirando la cara hambrienta del chico. Ethan no discutió, tampoco mencionó su sonrojo y le dio un besito "todo esto es tuyo, eres la esposa." Se echó a reír bromeando con eso para que Carl se calmara. Así él también se iba a distraer de lo bien que se sentía el contacto. Carl arrugó la nariz "¿Qué demonios? ¡Tú eres la esposa! El que actúa como una niña eres tú, por lo demás ambos somos esposos." Reclamó cayendo en la broma del chico dejando sus nervios atrás. Ethan sonrió caminando con él en dirección hacia las escaleras, tener a Carl tan cerca después de tanto tiempo lo estaba volviendo loco, su estómago temblaba y el calor que sentía en ese momento le estaba bajando hasta su polla. Carajo, Ethan quería arrojar a Carl a la cama, aplastar su cuerpo pequeño, arrastrar su lengua por su vientre desnudo hasta llegar a su polla lamiéndola un poco antes de empujar la suya entre sus piernas y joderlo todo el puto día si era posible.


  "¿Podrías hacer otra expresión? Me ¡Estás asustando!" Carl se mordió el labio inferior con fuerza. Ethan suspiró profundo y reguló su respiración al hablar: "Perdón amor, pero estoy muy excitado en este momento y tú estás muy atractivo luciendo ese anillo que indica que eres mío. No lo puedo evitar." Inhaló pesado caminando más rápido para llegar cuanto antes al dormitorio. Carl también estaba excitado, porque incluso ahora, a plena luz del día sus ojos seguían detenidos en la línea de la mandíbula afilada de Ethan, su atractivo perfil acentuaba sus labios y su mente seguía evocando pensamientos sucios como decirle que lo arrojara al piso, entonces él se podía subir a horcajadas sobre su regazo y arruinar lentamente ese traje impecable de diseñador que el chico estaba usando. Jodido infierno, Carl también tenía mucho fuego acumulado y se imaginó arrastrando sus manos hacia arriba y hacia abajo a lo largo de ese torso musculoso, acariciando aquellos trabajados bíceps y esos six packs antes de mover su mano hacia abajo y chuparle la verga hasta hacerlo gritar. "¡Ah, no tan brusco!" Carl chilló rebotando finalmente en la cama gigante que Ethan tenía en su dormitorio. "¿Tienes un complejo?" Bromeó examinando el bonito y lujoso dormitorio. Ethan sonrió deshaciéndose de la molestosa corbata. "Sabes que no amor ¿Quieres que te lo demuestre?" Saltó en un pie, luego en el otro mientras se quitaba los zapatos. "Tienes mucha mierda ¿Cuántas veces ya te he dicho eso?" Carl se encontró sonriendo mientras deshacía su propia corbata. "Miles de veces, mucha mierda interior que hoy voy a sacar por completo." Indicó lamiéndose los labios. Carl lo miró fijo "te das cuenta de que eso no es muy tranquilizador, ¿Cierto?" Se quitó los zapatos lanzándolos hacia el suelo. "Puede ser, pero estoy que ardo." Confesó desabrochándose el cinturón.


  Ethan miró a Carl con ojos hambrientos, quería meterse entre esos delgados muslos y besar esa boca pecaminosa. Entonces quitándose toda la molesta ropa, se lanzó desnudo sobre el chiquillo aplastándolo en la cama para apagar aquel desesperante fuego, el cual lo terminaría quemando por dentro si no lo liberaba de su cuerpo. "Amor" susurró sosteniendo la mirada de Carl con los ojos muy abiertos. "Sé que dijiste que querías lidiar con mi mierda, ¿Estás seguro? Cariño, no se si pueda ser tan gentil esta vez ¿Podrás soportarlo?" Las mejillas de Carl se sonrojaron. "¿Qué estás diciendo? Me estás avergonzando, no soy tan débil." Masculló mordiéndose el labio inferior con fuerza. Ethan dio un soplido "estoy siendo sincero contigo amor, hablo muy en serio. Carl te haré mierda y sólo quiero saber si vas a poder soportar mi falta de gentileza." Puso sus pulgares acariciando la piel suave de la garganta de Carl. El muchachito miró en sus ojos hambrientos "¿Podrías tratar de serlo? Tal vez un poquito, sólo un poco ¿Es mucho pedir?" Le sonrió. Ethan respiró con dificultad ayudándole a desvestirse. "Amor trataré de hacerlo, pero debes entender que te miro y te quiero joder hasta matarte de placer." Se lamió los labios mirándolo desabotonarse la camisa. "¿Siempre has sido así?" Carl le preguntó mirando las manos del chico deshacer su pantalón. "No, eres el único que me hace sentir como un hombre cachondo y obsesionado con aplastarte hasta hacerte vulgarmente gritar. Sólo tú amor, yo definitivamente no puedo mantenerme alejado de tu cuerpo." Le confesó con una gran sonrisa. "¡Oh, fuerte lo tuyo!" Carl rió quitándose los pantalones con la ayuda de Ethan. "Amor te deseo, entiende que quiero poner mi polla dentro de ti y seguir poniéndola dentro de ti hasta que podamos hacerlo, incluso con viagra y comiendo papilla." Soltó una risita quitándole la camisa fuera de su cuerpo. Carl sonrió "lo sé Ethan, vamos a hacerlo también lo quiero." Unió sus bocas y finalmente ellos se callaron derritiéndose en un beso que ambos comenzaron a disfrutar a un ritmo lento. Ethan deslizó una de sus manos por el muslo de Carl y tocó su entrepierna haciéndolo gemir del placer en su boca, con eso se revolcaron por la cama y Carl quedó encima del chico ahora besándolo sin parar mientras sentía las calientes manos de Ethan amasar su trasero.


  "Te amo," dijo Carl bajando por el torso del chico con su húmeda lengua. "Cariño..." Ethan enredó sus dedos en el cabello del chico entre sus piernas y Carl chupó más fuerte, sintiéndose excitado por la obscenidad deliciosa del acto. A Carl le gustaba el pene grueso y gigante de Ethan, algo que venía con su exquisito cuerpo ¡Uh! A Carl le encantaba la forma en que la polla del chico crecía más sobre sus labios, le gustaba su sabor y el olor masculino que desprendía. Chupar la polla de Ethan se sentía tan bien, tan correcto y satisfactorio que Carl se encontró gimiendo mientras lo hacía suyo con la boca. Sus dedos masajearon los fuertes muslos de Ethan mientras movía la cabeza hacia arriba y hacia abajo, disfrutando de los profundos sonidos que salían de su garganta mientras le chupaba, lamía y tragaba su polla. Carl también se acarició la suya, su verga también estaba dolorosamente dura gracias a los gemidos del muchacho, entonces la frotó con descaro al mismo tiempo que disfrutaba la felación que le proporcionaba a su ahora esposo. "¡Detente, detente cariño!" Ethan gruñó, empujándolo con suavidad.  "Amor no me quiero venir así, es aburrido." Lo jaló lanzándolo sobre el colchón y le quitó los calzoncillos. "Espera," Ethan caminó a gatas sobre la cama para llegar al cajón de la mesita de noche y obtener así lubricante y preservativos. "¡Está helado!" Carl rió siendo preparado apresuradamente por su esposo. "Me estoy controlando amor, en serio lo hago." Ethan habló con voz rasposa desapareciendo uno de sus dedos en la entrada de Carl. "Maldición, ha pasado un tiempo ¿Verdad?" Dijo metiendo otro dedo. Carl asintió acostumbrándose a la sensación "no duele como antes." Espetó mordiéndose el labio inferior. "Lo sé bebé," Ethan movió los dedos, observando la reacción de Carl cuidadosamente. Los ojos del muchacho se entrecerraron y sus labios rojos se abrieron ampliamente en un gemido inaudible. Ethan sonrió al ver como las caderas de Carl comenzaron a balancearse de un lado a otro, su polla estaba dura como una roca esperando ser liberada justo como la suya. "¿Amor puedo empezar?" Preguntó rasgando el envoltorio del condón con sus dientes mientras aún tenía sus dedos en su entrada.


  Carl asintió, pero como su primera vez de casados el quería otra cosa. "Vamos a hacerlo sólo esta vez sin preservativo, es descuidado pero somos pareja y ambos estamos limpios." Susurró jadeando al sentir los dedos fuera de su entrada. "¿Estás seguro amor?" Ethan preguntó viéndolo asentir. Jodido infierno su polla se encrespó en anticipación y jaló el condón de un tirón para lubricar su erección. "Amor abre un poco las piernas," le pidió con ansiedad. Mordiéndose los labios, Carl le obedeció.  Luego de eso, Ethan se alineó y presionó su polla contra el brillante agujero del nervioso muchacho. Ethan se mordió el labio con fuerza ante la exquisita sensación y se trató de quedar quieto para no dañar al chiquillo, quien se estaba resistiendo, pero en segundos los músculos de la entrada de Carl cedieron y el muchacho empujó dentro lentamente. "¡Umm Ethan...!" Carl gimió enterrando las uñas en el brazo del joven. "Shh es sólo el principio, relájate recuéstate. Sé que esta pose es más dolorosa, pero me gusta ver tu cara al hacerlo amor." Su voz fue suave, pero por dentro estaba tenso, sus músculos estaban rígidos por el esfuerzo de no moverse. "Amor en serio relájate, me estás apretando la polla." Se inclinó sobre él para besarlo y así distraerlo un poco. Carl estaba tan jodidamente apretado y la necesidad de follarlo se estaba volviendo casi incontrolable. "¿Todo bien amor?" Le preguntó centrando su mirada en el muchacho que estaba jadeando, mientras el sudor brillaba en su frente y sus ojos similares al turquesa ahora, estaban fijos en él. "¿Carl?" Le alzó una ceja. "¡Estoy bien!" Gruñó. "Relativamente bien." Continuó con una sonrisa. Ethan puso su mano sobre la nuca de Carl y tiró de él hacia arriba para besarlo y sentir su cálido aliento sobre él. Entonces el muchacho lo besó a fondo, fue un poco rudo al principio pero a Carl no le importó porque la necesidad del joven cubría la molestia de su entrada llenándolo de a poco de placer. Luego de besarse por mucho, los besos profundos de Ethan se aceleraron y el chico dejó de besar a Carl, solo respirando irregularmente contra su boca mientras comenzaba a moverse contra él.


  Los encantadores muslos de Carl se apretaron alrededor de Ethan, sus delgadas piernas se engancharon alrededor de la cintura del muchacho mientras ambos gemían jadeando contra la boca del otro sintiendo la fricción de sus cuerpos desnudos. "Umm..." Carl gimió con estruendo, joder Ethan lo comenzó a follar como nunca, agarrándolo por sus caderas mientras le hacía el amor en el colchón, ¡Uh! Lo tomó insaciablemente lento entregándole mucho placer tanto como pudo. Ethan besó a Carl profundamente y éste hundió los dedos en sus hombros mientras gemía arqueándose bajo él sintiéndose avergonzado por lo bien que se estaba sintiendo ser aplastado con locura. "¿Estás bien?" Ethan preguntó encontrando un ritmo cómodo para charlar un poco. "Sí, estoy muy bien, demasiado." Carl jadeó gimiendo en sonidos que carecían de elegancia, pero no le importó. Ethan sonrió mordiéndole la boca con deseo, besándolo mientras lo follaba. Ethan jamás se había sentido tan obsesionado con nadie y el hecho de saber que Carl era su esposo, sólo suyo con anillo y todo hacía que su corazón temblara de gozo. "Amor dime que me amas y que también amas a mi polla dentro de ti." Lo agarró por la barbilla mientras sus caderas se movían clavando dentro de él. "¿En serio?" Carl jadeó con cara de pregunta mirando al atractivo y sudoroso hombre encima de él. "¡Sí, jodidamente en serio!" Ethan gruñó escuchándolo gemir cuando clavó en su punto más dulce. "Amor dilo, quiero escuchar eso. Vamos dilo, es como un fetiche para mí." Susurró golpeando en su zona más sensible de su próstata una y otra vez. Carl asintió "¡Te amo y me gusta tu polla." Dijo sintiendo las succiones en su cuello. Ethan mordió en aquella zona "¡Amo tu polla, dilo!" Golpeó más fuerte. Carl arañó su espalda y finalmente lo dijo: "Joder, amo tu polla, ¡Ya deja la mierda!" Gruñó enrollando las piernas en la espalda baja del sonriente muchacho. Maldito infierno, Ethan comenzó a follarlo sin control. El placer se extendió por todo su cuerpo como oleajes bravos en una tempestad, pero en vez de enfocarse sólo en su polla como antes, ahora los espasmos también se concentraban dentro de él, llenándolo de un estímulo sorprendentemente nunca antes visto. "¡Más rápido!" Gruñó en jadeos queriendo ser jodido más fuerte. "No te quejes después." Respondió el contrario escuchando sus palabras. Ethan convirtió los empujes en salvajes, estos subieron a una velocidad inhumana tanto que Carl no podía creer que fuera posible. Sus embestidas se tornaron cavernarias y rudas causando que la cama crujiera con un sonido obsceno que sin duda dejó loco a Carl, pero que luego de un rato se hizo imposible de soportar ¡A la mierda! Estaba doliendo. "Oye duele..." Chilló en un gemido cuando se volvió demasiado. Ethan gruñó "te dije, de acuerdo espera ...¡Oh rayos!" Golpeó con fuerza contra su próstata, una y otra vez hasta hacerlo jadear, medio sollozar y rogar que ya parara con la mierda. Ethan lo besó consolándolo dulcemente y luego apretó sus caderas con más fuerza, empujando toda la longitud dentro de él, mientras su respiración se hacía rápida y desigual contra la oreja de Carl. "Te amo, Dios, demasiado." Carl jadeó. "No nombres a Dios, estamos teniendo sexo Ethan. Oh rayos..." Gimió más fuerte. El chico alto se echó a reír besándolo más ansioso que antes.


  Ethan chasqueó las caderas hacia adelante varias veces más antes de golpear su polla con toda su fuerza contra el delicioso interior de Carl y gruñó cuando finalmente llegó a su orgasmo viendo puntos de colores por un momento. "¡Rayos!" Se quejó volviendo en sí al sentir la dura polla de Carl contra su muslo. "Perdón me vine antes amor, lo arreglaré en este instante ¡Joder!" Antes de que Carl pudiera reclamarle, Ethan envolvió su mano alrededor de su polla y Carl se vino con un gran gemido de liberación en unos cuantos golpecitos de la mano del chico en su polla y entrada. Carl cesó trayendo el cuerpo de Ethan sobre él "¡Totalmente haremos esto otra vez y yo acabaré primero!" Chilló con una risita frenética. "Estás muy loco amor, muy loquito." Ethan besó sus labios respirando en su boca para continuar todo el día y quizás parte de la noche en su primer día de casados.


  


  CAPITULO 29


  “MI AMOR”


  Ethan se lamió los labios y miró la olla con su creación. Era la primera vez que intentaba cocinar algo por sí mismo y si era objetivo el maldito arroz le había quedado perfectamente cocido y graneado. La carne también estaba asada en el horno arrojando un olor delicioso que impregnaba toda la cocina que su amigo Brad había construido y diseñado sólo para él. Ethan miró el reloj en la pared de la cocina otra vez, Carl aún no regresaba de su departamento y se estaba poniendo un poco nervioso al respecto porque ya eran las nueve de la noche y no estaba seguro cuánto se iba a demorar en ordenar todas sus maletas trayéndolas a su nueva casa; el hogar que ellos compartirían para siempre viviendo felices y contentos. Ethan sonrió al pensamiento cursi, el chico se despertó todo sudoroso después de pasar casi todo su día en la habitación encontrándose con la nota de su esposo diciéndole que había ido por sus cosas, porque no había sentido en tenerlas allá si ellos ya estaban casados con una gran casa para vivir. 


  Ethan miró el reloj de la pared nuevamente, ya había pasado media hora, el postre de la cena eran fresas con crema batida y el chico sonrió al ver su obra maestra finalmente terminada por completo. Carl de seguro se iba a sorprender con su comida al llegar, Ethan estaba muy ansioso en verlo entrar a la casa con todas sus maletas y quería que ya llegara, entonces cuando sintió el timbre de la casa pensó en hacer un par de llaves extra para su esposo. "¡Ya voy amor!" Gritó corriendo hacia la puerta de la casa. "Diablos te demoraste cariño." Sonrió amplio al ver a Carl al otro lado de la puerta. Éste le sonrió "no tenía suficientes maletas y tuve que salir a comprar, además tengo que traer mis muebles favoritos, como mi sofá." Dijo acogiendo el abrazo y el beso de su contento esposo. "Bonito atuendo mi amor, muy sugerente." Carl habló con una lamida de labios mirándolo de arriba abajo. Ethan sonrió como idiota, todo se sentía tan surreal y poco creíble que sus oídos aún necesitaban acostumbrarse a Carl llamándolo así, Dios no estaba acostumbrado en escucharlo decir aquella cursilería que nunca antes le dijo y el hecho de que ahora Carl lo estuviera llamando así, materializaba toda la realidad en la que ellos se encontraban ahora: Eran esposos, una pareja que se amaba y estaban viviendo su primer día de casados. Ethan finalmente apartó la mirada de su rostro para evocarse a su cuerpo, ¡Uh! Sólo estaba usando el pantalón de su pijama dejando a la vista su tonificado y desnudo torso. "Tenía calor en la cocina, iré por una camiseta." Dijo mirándolo a sus brillantes ojos. Carl asintió mirando a su torso desnudo y apartó la vista rápidamente. Rayos, su trasero todavía estaba resentido después de tanta acción de horas atrás para hacer cosas sucias de nuevo. "Sí, haz eso" susurró mirándolo entrar sus cinco maletas dentro de la casa. "Vuelvo enseguida amor," Ethan le dio un beso para ir a la habitación en búsqueda de una camiseta y quizás un suéter. Carl sonrió agarrando el control de la calefacción para bajar un poco el aire caliente, su esposo obviamente iba a tener calor si tenía el máximo de calor programado en la casa.


  Cuando Ethan regresó a la sala de estar, encontró a su esposo mirando a su alrededor, observando el interior con gran ojo. "No es mucho en comparación con el lugar de mis padres, mi madre es una exagerada." Soltó una risita caminando hacia él. Carl sonrió abrazándolo por el cuello "la línea de arquitectura de Brad está por toda la casa, mi primo es genial ¿Verdad?" Le dio un besito. Ethan asintió "cuando decidí construir mi propia casa me asesoré y encontré la firma de tu primo muy respetable y profesional, Brad hace un muy buen trabajo." Le dio otro beso en los labios. "¿Tienes hambre amor?" Le preguntó acariciando una de sus mejillas. "Bastante, también sed." Dijo con una sonrisa. "¿Sed de mí?" Ethan le expresó con malicia. Carl rió, ellos ya habían comenzado a coquetear "ajá pero cenemos primero, yo tengo hambre mi amor." Se sonrojó. "Estoy diciendo cursilerías ¿Raro verdad?" Señaló siendo abrazado por la espalda baja. Ethan sacudió la cabeza "desde luego que no, eso es normal en personas enamoradas. Si es posible, llámame así todo el tiempo bebé." Lo besó en los labios. "Vamos a comer, hice una comida genial. Te vas a sorprender." Lo tomó de la mano y caminó con Carl en dirección hacia la cocina. Una vez que llegaron, Ethan le sonrió "¿Comemos aquí o en el comedor?" Preguntó mirándolo con una sonrisa. Carl agarró una silla de la mesa de la cocina "aquí, es más romántico." Susurró mirando al joven chef. El chico alto asintió "entonces toma asiento amor, serviré la comida." Señaló poniéndose un delantal con una imagen sugerente que puso celoso a Carl. "Una chica en bikini con pechos voluptuosos, vaya se me olvida que eres bi." Masculló entre dientes. Ethan se echó a reír, "¿Estás celoso? Fue un regalo de cumpleaños que me hizo mi padre, a él le gustan los pechos." Rió al ver la mueca de Carl "ugh, acabó de imaginar a tu mamá con grandes pechos ¡Qué asco!" Ambos rieron al chocante apoyo visual.


  "¡Woah, se ve delicioso!" Carl señaló aplaudiendo a los platos de comida que el chico puso en la mesa. "Espero a que tengan buen sabor, cociné pensando en ti." Le dio un beso y se sentó al frente de su esposo. "Me lo comeré igual si sabe mal, el esfuerzo lo vale." Dijo Carl con una blanca sonrisa. Ethan intentó no poner sus manos debajo de ese negro suéter y lamer toda su cara antes de deslizar su lengua en la boca de su esposo. Uh, en serio le costó dominar sus salvajes impulsos, pero finalmente lo hizo comiendo de la comida. "Está delicioso ¡Felicidades!" Carl entrelazó su mano con una del chico haciéndole un gran cumplido. Ethan apretó su mano y se echó a reír "amor voy a terminar arrojándote en la mesa si me sigues adulando tanto." Señaló mirándolo a los ojos. "¿Estás pensando cosas sucias?" Carl preguntó sorprendido. Ethan soltó una risita "todo el tiempo amor, ¿Acaso no lo has notado?" Besó sus manos entrelazadas. Carl rió "pervertido, eres muy sucio querido Ethan." Se lamió los labios mientras el chico le devolvía la mirada. "Llamé a mis papás y mañana nos esperaran en la casa del tío Duncan, resulta que es domingo familiar y ellos se unirán a la parrillada." Le informó con una gran sonrisa. Ethan asintió "de acuerdo, puedo hacerlo umm ¿Estará Abby también?" Preguntó con una mordida de labio. Carl sonrió "sí, ¿Tienes miedo?" Bromeó mirando la mueca del chico. Ethan siseó "¡Claro que no! Ella debería tener miedo, si no fuera tu prima en serio que ella ya estaría bien muerta amor." Confesó metiéndose un pedazo de carne a la boca. Carl rió "ella no hará nada, tampoco puede hacer mucho porque ya estamos casados." Se metió el tenedor con comida en la boca. Ethan parecía querer reír. "Odio decírtelo amor, pero a ella claramente no le caigo bien." Murmuró bebiendo de su vaso de vino. Carl sonrió. Una sonrisa amplia, abierta y divertida hizo que Ethan se quedara sin aliento, distrayéndolo de la crisis que tenía con la difícil mujer. "Te va a querer, no te preocupes." Carl le aseguró acariciando su mano. Ethan asintió y siguieron comiendo de la deliciosa cena que el agente había preparado.


  Luego de comer la deliciosa comida y ese rico postre, Carl lavó los trastes. Era justo ya que su esposo había cocinado toda esa exquisita comida. Ethan lo recorrió con la mirada lamiéndose los labios y los dejó de lamer cuando notó la mirada de Carl. "¿Qué haces?" Le preguntó el chiquillo, sacándose los mojados guantes de goma. "Nada, apreciando a mi atractivo esposo. Te amo." Respondió el rubio con franqueza. El aliento de Carl se quedó atrapado en su garganta. "También te amo Ethan." Contrarrestó sonriendo. "Eres un poco ridículo, un poco cursi, pero totalmente te amo." Le confesó mirándolo fijo a los ojos. Ethan se lamió los labios "ven aquí amor." Demandó mirándolo intenso. Carl parpadeó rápido, caminó hacia él con las rodillas un poco débiles y se sentó a horcajadas sobre el regazo de su esposo, quien a su vez puso sus manos sobre su espalda baja. "Te amo y no me casaré de decírtelo, ¿Me crees ahora verdad?" Ethan le preguntó apretándolo hacia su cuerpo. Carl asintió "sí, también lo hago. Te amo y...  ugh ¿Te podrías quitar ese delantal? Rayos, es horrible." Espetó cruzándose de brazos. Ethan se echó a reír lanzando la prenda por los suelos y  unió sus labios para besarlo profundo tomándolo en brazos llevándolo nuevamente al dormitorio y continuar con su idilio. Carl enrolló las piernas alrededor de la espalda de Ethan y se dejó llevar sintiendo la lengua del muchacho en su boca. Después de eso, ellos se mudaron a la habitación, en donde Carl enterró su rostro en la almohada mientras Ethan lo follaba por detrás.


  Carl se volvió de espaldas justo cuando Ethan se inclinó para besarlo. Cuando sus labios se encontraron, el muchachito suspiró en placer sintiéndose fundido en el beso que Ethan le propinó sin prisa, lenta y dulcemente. Las manos de Carl encontraron su camino hacia la espalda desnuda de Ethan y el muchachito lo acercó a él enrollando sus piernas en la espalda baja del joven, quien a su vez empujaba deliciosamente dentro de él. La boca de Carl se abrió más para darle un mejor acceso a la lengua de Ethan y ¡Santo cielo! Los movimientos de su lengua, junto a los golpes en su interior hicieron que Carl se enroscara del placer encorvando los dedos de sus pies hasta gemir en la boca del chico, sintiendo el calor y el fuego por todo su cuerpo. Eso era justo lo que ellos necesitaban después de aclarar todos los malentendidos pateándolos fuera de su vida, ahora ellos tenían que disfrutar de su amor cayendo en un frenesí de locura que sólo ellos podían decidir cuándo y cómo parar, pero por el momento ninguno tenía ganas de detenerse; así que siguieron amándose hasta altas horas de la noche.


  Luego de muchas rondas, Ethan cayó en la almohada y Carl se acurrucó en uno de sus costados con su cabeza en el pecho del chico, sus párpados se volvieron pesados y Ethan lo envolvió con ambos brazos dándole un beso en la cabeza. "¿Tienes sueño?" Le preguntó acariciando su cabello con delicadeza. Carl asintió "estoy muerto, bien follado, adolorido y cansado por el sexo." Se abrazó del torso desnudo del chico. "Estoy genial." Señaló con una gran sonrisa. Ethan soltó una risita, él también estaba cansado hasta los huesos después de las calientes sesiones de amor vividas con su esposo. "También yo cariño, um ¿Podrías decirme mi amor de nuevo?" Le pidió con una sonrisa, tenía ganas de ser mimado y amado esa noche; además ahora que lo podía pedir, Ethan no iba a dudar en hacerlo. "Buenas noches mi amor, ugh no te aproveches ¿De acuerdo?" Carl sonrió besándole su pecho. Ethan besó su cabeza con los ojos cerrados y lo abrazó más apretado "lo siento amor, eso lo voy a pedir siempre. Buenas noches, te amo." Señaló quedándose quieto entregándose al placer de dormir enredado en los brazos de Carl.


  


  CAPITULO 30


  “FELICES”


  La puerta de la habitación de aquel dormitorio se abrió y cerró con cuidado. "Hijo Abby está llorando." Dijo Emma, la madre de Carl. El muchachito hizo un ruido sin compromiso, sin abrir los ojos. Dios, estaba harto. "¿Por qué está llorando ahora?" Reclamó con los brazos cruzados. Su madre se mordió el labio inferior "quería ser tu madrina y tu esposo le grito, hijo um ¿Dónde está el muchacho?" Le habló con suavidad, su hijo estaba bastante alterado y ella no le quería causar ningún problema; después de todo, ellos ya estaban casados. "En el baño, cambiándose la camiseta que Abby ensució con vino tinto, mancha que de pasó será difícil de quitar." Se quejó mostrándole la camiseta blanca a su madre. La mujer de cabello rubio suspiró pesado, las cosas se habían descontrolado un poco en el almuerzo con Abby con el anuncio del repentino matrimonio de su hijo con aquel chico apuesto. "Hijo perdona a tu prima, sabes que ella tiene un complejo contigo y se sintió pasada a llevar. Además, el muchacho le gritó cosas con cara de pocos amigos." Dijo sentándose al lado de su hijo. Ellos estaban en la antigua habitación de Brad, en la casa de la familia Neeson. Carl hizo un clic con la lengua y habló: "Mi esposo sólo se defendió. Mamá no estoy de humor para Abby hoy." Carl cruzó los brazos sobre su pecho. Su madre arrugó la nariz "Carl, siempre has tenido tiempo para Abby. A veces ella se pone difícil, pero es porque te quiere." Le indicó mirando en su mueca. Carl se restregó el cabello en molestia, su madre sólo lo observó en silencio. "Mamá, ella exageró las cosas y Ethan es mi esposo, es obvio que me voy a enojar con ella si le hace algo. Su reacción fue muy de pendeja y ya estaría bien que ella actúe de acuerdo a su edad." Resopló sintiéndose cabreado con la situación.


  Su madre lo miró fijamente y le acarició su cabello rubio. "Este pelo es igual al mío, estás tan grande hijo, tan lindo y mírate eres todo un esposo dueño de casa." Le habló con suavidad tocándole su mejilla. Carl cerró los ojos "mami ya no se puede hacer nada, nos casamos ¿Por qué Abby no puede entender eso?" Preguntó haciéndole un puchero. Con su mamá Carl podía volver a ser todo un niño de cinco años; después de todo, para las mamás los hijos siempre iban a ser los niños de sus ojos. Su madre le sonrió "amor, Abby te cuidó cuando eras pequeño. Tú no recuerdas mucho porque eras muy niño, pero Abby casi te crió como su hijo. Mi sobrina salía para todos lados contigo y siempre te compraba golosinas y las cosas que tú querías." Le contó enterrando sus finos dedos en el sedoso cabello de su hijo. Emma suspiró "no la malinterpretes, a ella le alegra que por fin tengas a alguien, después de todo lo qué pasó con Marti. Hijo, ella quería llevarte al altar como tu dama de honor, entiende a la chica. Era su sueño de joven." Le expresó con voz dulce. "Hijito lo que sea que esté mal entre ustedes, arréglalo." Su madre sonrió. Carl hizo un puchero y su esposo salió del cuarto de baño; él había escuchado todo.


  Ethan suspiró cansado y habló: "No hay nada malo en Abby, suegra. Tengo mal temperamento y debo reconocer que perdí los estribos al gritarle solterona amargada. Me disculparé con ella, después de todo como usted lo dijo: Abby es como la segunda madre de mi amor." Ethan sonrió amplio "le pediré la mano de mi esposo a Abby, aunque ya estemos casados necesito de su permiso también." Su voz fue sincera. Carl lo quería besar ahí mismo. "Mi amor ¿Estás seguro?" Le preguntó con ojos brillantes de la emoción. Ethan asintió "hay que entenderla, mi mamá también sufrirá algo parecido a lo de Abby así que nada, hay que hablar las cosas." Masculló restregándose una mejilla. La madre de Carl le sonrió amplio, el chico era una persona buena. "Querido gracias por entender, eres fabuloso y me alegro que seas el apoyo de mi hijo. Ustedes se ven bien juntos, siempre supe que Carl necesitaba de alguien que lo sostuviera y no al revés." Se levantó de la cama y con una sonrisa los dejó solos. Ethan caminó hacia Carl y se sentó a su lado. "Vaya, las mamás pueden ser muy terroríficas ¿No crees cariño?" Dijo abrazándolo por los hombros y besándolo en la mejilla. El chiquillo asintió "mucho, que bueno que está de nuestro lado." Le acarició la mejilla "¿Estás listo para salir de nuevo?" Le preguntó acariciando su cabello. Ethan asintió "debo hablar con Abby, esto no se debe retrasar más." Señaló besando los labios de Carl. "Entonces, andando." El muchachito tomó a Ethan de la mano y con una sonrisa salieron de la antigua habitación de Brad.


  Al llegar a la sala de estar, Abby se levantó del sofá y los miró "¿Puedo hablar con tu esposo mocoso?" Preguntó con voz calmada. Carl asintió soltándole la mano a Ethan, viendo como ellos salían de la sala en dirección al jardín. "Todo estará bien cariño, ven siéntate aquí." Dijo Nick jalándole de la mano para sentarlo a su lado. Marti le sonrió amplio dándole un golpecito en la espalda y Carl asistió. Su padre, un hombre alto y de cabello rubio teñido por algunas canas bebió de su whiskey mientras miraba al muchachito. "¿En qué trabajaba tu esposo hijo?" Le preguntó dirigiendo la mirada hacia Brad, quien le contestó. "Es analista financiero como tu hijo, tío John no te preocupes él tiene un patrimonio con que mantener al mocoso." Le informó mirando la pantalla del teléfono de Jack, quien estaba enterrado en una de sus costillas. "Brad mira, descargué una aplicación para medir la altitud del mar ¿Genial verdad?" Le dijo con una sonrisa. El chico asintió "es fabuloso, muy creativo." Apuntó devolviéndole la sonrisa. El padre de Carl los observó con grandes ojos, ¿Qué demonios hacía Jack en la reunión familiar? Si él fuera un mal pensado, diría que esos dos estaban saliendo porque ¡Joder! El chiquillo estaba todo encima de Brad mientras uno de sus brazos estaba enrollado en el cuello de éste. "Oh, ya veo." Contestó mirando la extraña relación que nadie al parecer lograba notar. "¡Papá no seas interesado!" Carl exclamó con una mueca. Su padre rió "hijito no es eso, su whiskey era una botella muy cara por eso quería preguntar." Evocó al regalo que le había traído el esposo de su hijo.


  Carl rodó los ojos y suspiró recibiendo el vaso de jugo que le entregó la esposa de Bobby "toma este jugo, es de fresa." Clarisse le sonrió. Carl asintió "gracias, estaba sediento." Señaló bebiendo del vaso. El señor Duncan sonrió "los hijos de hoy en día son toda una caja de Pandora." Rió bebiendo whiskey mientras su esposa sonreía a la par. Carl suspiró profundo, los chicos se estaban demorando mucho en hablar y se estaba comenzando a impacientar, pero luego de un rato la respiración que había estado contendiendo llegó a su cuerpo al ver a los chicos regresar a la sala de estar. Carl corrió hacia ellos y chocó con Abby "¿Se llevan bien ahora?" Preguntó mirándolos al rostro. La chica asintió "tu esposo me contó todo, nadie más lo sabe aparte de Brad y me siento un poco importante." Dijo con una sonrisa. Carl miró a Ethan y éste se encogió de hombros "tuve que decirle amor, ahora estamos bien ¿Cierto Abby?" Señaló dándose la mano con la chica. "¡Abby gracias!" Carl chilló abrazándose de la mujer. Ethan los dejó solos y entró a la habitación hasta llegar al sofá. "Toma asiento hijo, um ¿Cuál era tu apellido?" El padre de Carl preguntó con una sonrisa. Ethan recibió el vaso de jugo que la madre de Carl le entregó. "Bing, señor." Bebió jugo al sentirse sediento por todo lo que habló con Abby, pero haberle dicho la verdad fue una buena decisión. Ethan miró al señor Duncan, al parecer el hombre conocía a su padre. "Oh, ya me acordé ¡Eres el hijo de Rupert!" Se echó a reír. Ethan parpadeó rápido "¿Conoce a mi padre señor?" Preguntó curioso. El hombre asintió "solíamos ser doctor y paciente, ¿Cómo está del juanete de su pie?" Indicó con una sonrisa. Ethan se restregó la mejilla "um se recuperó muy bien de eso, de hecho ya ni se acuerda." Respondió sintiéndose observado por todos en aquella habitación.


  "¿Amas a mi tío Carl?" Le preguntó un niño de alrededor de unos diez años. Ethan asintió un poco sorprendido por la familia tan abierta de mente que tenía su amado esposo. "Así es niño," le respondió con una gran sonrisa. "Me llamo Conall, no niño." El pequeño regresó a su celular y los adultos lo siguieron mirando. Ugh, Ethan quería dejar de ser el florerito de mesa que todos miraban, la novedad de la casa. "¿Recordaste el nombre de la película?" Marti le preguntó con una sonrisa. Ethan le sonrió "aún no, pero cuando la recuerde te lo diré." Le señaló levantándose del sofá al ver a Carl entrar con Abby. "¡Amor!" Exclamó llegando al lado del chico. Carl sabía que estaba incómodo, así que por el bienestar de su esposo decidió marcharse. "Despídete de mi familia, nos vamos con la tuya ahora mi amor." Le dijo diciéndole ese apodo para que se relajara, suficiente había tenido con las miradas curiosas de todos y también con el arrebato de Abby quien aún lo tenía abrazado por la espalda. Ethan asintió "fue un placer señores y disculpen nuevamente por la noticia de nuestra boda." Expresó con una gran sonrisa. Los padres de Carl sonrieron y Jack rodó los ojos pinchando una costilla de Brad. "Hey ¿Podemos irnos también? El papá de Carl me está mirando mucho ¿Sospechará algo?" Le susurró en voz baja. Brad asintió "¿Qué cosa? No somos nada." Le respondió en el mismo tono de voz. Jack arrugó la nariz "¿Estás enojado por lo de antes?" Susurró mirando a los esposos despedirse de la familia. "No, ¿Por qué lo estaría?" Le contestó a la defensiva. Jack enganchó su brazo con el de Brad "no te enojes, me tomaste desprevenido. Tal vez me gustó, no lo sé ¡Uh! ¿Podrías volver en ti ahora?" Le dijo caminando con él hasta la salida siguiendo a la pareja. Brad dejó caer un suspiró "¿Crees que soy de cartón? Tu bipolaridad me estresa Jack, en serio lo hace, tengo paciencia pero se me está acabando." Se apartó de él y salió caminando adelante. Jack miró de reojo a Marti e hizo un clic con la lengua, la pequeña mierda le había sonreído. "¡Brad espérame!" Chilló persiguiendo al chico y se pegó como pegamento a su brazo otra vez.


  Para ese entonces los chicos se despidieron de todos y caminaron hacia el automóvil. "Ya los conozco y creo que dejé una buena expresión de mí ¿Qué piensas?" Ethan se puso el cinturón de seguridad y Carl hizo lo mismo. "Lo hiciste bien amor." Le sonrió. Ethan se mordió el labio inferior "pero no me gustó el estar tan expuesto. Amor, si así fue como te sentiste cuando te presenté a mis padres, debiste haberme dicho lo incómodo que se sentía." Expresó encendiendo el automóvil. Carl sacudió la cabeza "tu familia no es nada en comparación a la mía, nosotros somos demasiados y en tu casa están sólo tus papás. Tu perdona por el mal rato y estoy muy feliz que Abby se haya reconciliado contigo." Le dijo con una sonrisa. Ethan salió finalmente de aquella casa y manejó en dirección a la de sus padres. Carl se relajó y se apoyó en el asiento del automóvil, se sentía increíblemente bien estar al lado de Ethan y aunque no estuviera apegado a una de sus costillas, porque el chico iba manejando, podía sentir todo su calor y se sentía protegido de la mejor manera posible. 


  La llegada a la casa de los padres del chico pasó en un abrir y cerrar de ojos, ahí sucedió exactamente casi lo mismo que con Abby, Dios Ethan calmó toda la situación bajando los agitados ánimos de su exaltada madre. Carl se encontró asintiendo aturdido y contribuyendo muy poco, su mente estaba ocupada en apreciar lo apuesto que se veía su esposo cuando se ponía serio. Ethan se estaba comportando como todo un macho alfa, exponiendo los puntos que condujeron a su matrimonio a escondidas. Entonces, luego de un rato cuando terminó el arrebato de su madre, dándole paso al padre del chico para felicitarlos por su unión, Carl finalmente se sintió aliviado de tener a unos suegros tan abiertos de mente como lo era su familia. "Lo amo padres y él también me ama." Dijo Ethan besando la mejilla de Carl y el calor se extendió por el cuerpo del muchachito, haciendo que su corazón revoloteara como un pájaro feliz en el cielo. "Se les ve felices, me alegro." Dijo el señor Rupert, padre de Ethan. "Lo somos señor, somos muy felices." Carl señaló acomodándose en un costado de Ethan. "Entonces, ¿Dónde irán de luna de miel?" La madre del chico preguntó curiosa. Carl miró fijamente a su esposo "¡Oh!" Parpadeó rápido al no haber pensado en eso. "Por ahí, es información confidencial." Ethan parloteó envolviendo un brazo alrededor de Carl. Sonriendo, el muchachito se acomodó contra él, sintiéndose demasiado cálido y contento. "¡Eres tan pesado hijo, ni que fueras un espía del servicio secreto!" Su madre se quejó y los chicos soltaron una risita cómplice entre ellos. "Vayan a una playa paradisíaca, es muy famosa entre los hombres de sociedad ¿No es cierto querida?" Rupert echó una risita mirando la cara decepcionada de su esposa. Ella ya no quería nada con la sociedad elitista, todos eran unos mentirosos lobos escondidos en piel de ovejas. "No quiero saber Rupert, ¡Uh! Aún estoy decepcionada con Dereck, quién iba a pensar que era una basura de la peor calaña." Se quejó con una mueca.


  Ethan puso una mano sobre la mejilla de Carl y sintió que la tensión se aliviaba cuando el muchachito se apoyó en su toque. Lamiéndose los labios, Ethan susurró con una sonrisa: "Ese tipo ya está tras las rejas, quién diría que detrás de ese rostro dulce se iba a esconder un hombre malvado, quien lavaba dinero con lo que se recaudaba en las cenas de caridad. Definitivamente, no somos nada madre." Dio un beso en la mejilla de Carl, quien sonrió contento. "Era todo un ladrón, quién diría que en ese banco había un programa de seguridad muy potente ¿Verdad?" Dijo con una risita mirándose con su sonriente esposo. El padre de Ethan asintió "en las noticias dijeron que al parecer no había tal programa, era un invento que se creó para atrapar a los delincuentes. Los bancos son muy inteligentes, ellos nunca pierden." Señaló el padre de Ethan bebiendo de su trago. Ambos chicos sonrieron al plan que el idiota de Abel había inventado y que sin querer funcionó perfectamente con la prensa.


  Ethan miró sus anillos, sus ojos se concentraron en las argollas que indicaban que ellos eran sólo una persona, un alma y un sólo ente. Ellos se amaban, no había nada antinatural y repugnante en eso, eran felices, estaban finalmente compartiendo un amor mutuo y ya le habían dicho a sus amigos y seres queridos que ellos se comprometieron a vivir juntos para toda la vida. Ethan abrazó con fuerza a Carl, al fin lo tenía a su lado después de quererlo desde hace mucho tiempo sintiendo su amor en cada fibra de su ser. Era un principio y juntos llegarían hasta el final, amándose como nunca y no había absolutamente nada de malo en amar a alguien de su propio sexo. "Bien, nos vamos. Quiero disfrutar de mi esposo a solas." Ethan habló de manera posesiva levantándose del sofá, jalando a Carl con él. "De acuerdo, de todas maneras igual celebraré una fiesta de bodas en su nombre, quieran o no." La madre del chico les hizo saber despidiéndose de ellos. "¡Wow, querida! Eres muy decidida." Rupert exclamó riéndose junto a los muchachos.


  Después de mucho ajetreo los chicos ya estaban de vuelta en el automóvil más cansados que nunca, sólo querían dormir y descansar. "¡Hey!" Dijo Ethan, agarrándole una mano mientras mantenía la otra en el volante. "No te duermas, espera a que lleguemos a la casa cariño." Carl desvió su mirada feliz al hombre que todos esos meses había soportado su mierda sin quejarse, siendo un gran sol. Le sonrió "sólo estoy descansando los ojos, totalmente estoy knockout." Soltó una risita, luego un bostezo. "Te amo." Expresó Ethan con una blanca sonrisa. Esas dos pequeñas palabras habían aparecido a las pocas semanas que compartió con él, prácticamente casi se había enamorado a primera vista de Carl, pero no de su cara; sino que de su personalidad. "¡También estoy enamorado de ti!" Carl le confesó sujetando su mano, mariposas rondaban su barriga. "Te amo más," Ethan confesó nuevamente, porque lo sentía así, porque amaba a Carl al punto de adorar todo sobre él. "¡Ahora dime mi amor otra vez!" Exclamó el muchacho alto viendo la arruga en la cara de Carl. "estás lleno de mierda mi amor, mucha, mucha mierda." Se echó a reír apretando su mano y entrelazando sus dedos. Ethan asintió "en retrospectiva, me alegro de que hayas renunciado al banco, así esperarás por mí todos los días en nuestra casa." Señaló, apretando sus dedos. Carl se lamió los labios "deberías llevarme contigo, podría ser un buen espía creando softwares de seguridad que nadie podría hacer hacker." Ethan echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír muy feliz. "Totalmente amor, es obvio que haremos eso." Ambos se inclinaron y se dieron un besito en los labios sintiéndose muy contentos por todo lo que habían logrado.


  


  EPILOGO


  Días después


  "Se hartó de mí." Jack se quejó en la mesa de la barra del bar mientras el jarro de su cerveza estaba medio lleno. Fred soltó una risita "jefe creo que ya has tenido suficiente, estás hablando idioteces." Dijo limpiando con eficiencia la barra con un trapo. Jack sacudió la cabeza, él no estaba borracho, tampoco estaba siendo odioso ¡Uh! Bueno quizás sólo un poco, pero definitivamente no estaba ebrio para que Fred le estuviera diciendo que estaba hablando idioteces. "¡No me contesta los mensajes! Ni siquiera con emojis, ¡Ugh!" Bebió más de su cerveza. Fred rodó los ojos, el chico estaba siendo odioso "lo sé, pero detente jefe. Oye has dicho eso como cien veces, además ¿Estás hablando de Brad?" Le preguntó mirándolo un poco sorprendido. Dios, lidiar con el jefe borracho no estaba escrito en su contrato de trabajo. Jack hizo una mueca "no me contesta los mensajes." Comentó nuevamente con un puchero en la boca. "¿Qué le sucede?" Tommy preguntó dejando una bandeja en la barra. Fred se encogió de hombros "ni idea, pero creo que discutió con Brad porque no es de una chica de la que habla." Masculló mirando al joven de cabello negro. Jack sorbió más cerveza, ignorando de que los trabajadores del bar de su padre estaban hablando de él. "En una manera patética es un poco lindo ¿No crees?" Tommy se burló con una risita quitando los vasos vacíos de la bandeja. Brad miró la pantalla de su celular sin saber que estaba siendo insultado por las palabras de Tommy.


  "¿Por qué creen que no me contesta?" Jack preguntó mirando el líquido amarillento de la cerveza en su vaso. Estaba un poco ebrio, pero aún podía entablar una conversación casual. "Aquí vamos de nuevo." Murmuró Fred, sonando exasperado. Después de todo, el chiquillo ya lo llevaba escuchado desde que habían cerrado el bar. "Muy bien, te llevaré a tu casa, me queda en el camino y no me desvías." Le dijo quitándole el vaso de cerveza. "¡No quiero!" Gruñó jalando su bebida de vuelta mientras le sujetaba la mano al chico. Fred chasqueó la lengua "jefe en serio, mañana tengo clases y no puedo seguir escuchándote." El chiquillo de veinte años se quejó liberándose de su agarre. Jack frunció los labios "pero no me contesta los mensajes, ¿Debería hacer una video llamada?" Sugirió mirando a su cerveza. Fred no dijo nada, pero quizás ellos habían discutido por el comportamiento extraño de Jack, porque ¡Joder! Su jefe se comportaba como todo un bebé necesitado de cariño y un tanto posesivo con Brad. "Tal vez ya se aburrió de tus malos chistes viejo, yo que sé ¿Me puedo ir?" Preguntó mirando a Tommy. "Yo me encargaré, vete Fred." Le apuntó el rubio y el pelirrojo asintió saliendo de atrás del bar. "Gracias viejo, me quedaría escuchándolo pero mañana entro a las ocho y son las cinco, necesito dormir algo." Chocó los puños con el rubio y salió finalmente del bar.


  "¿Crees que se cansó de mí?" Jack preguntó haciendo un puchero. Tommy le sonrió "¿Quién jefe?" Le preguntó con una sonrisa. El muchacho tenía más paciencia que Fred, también era dos años mayor que el otro chico y tenía experiencia con gente ebria. Jack se mordió el labio tembloroso, odiándose un poco por su incapacidad de enfocarse en la crisis inicial de todos sus problemas, pero bueno él no era un marica y todo había sido culpa de Brad. Joder, ¿Por qué estaba Brad pidiendo eso ahora? Su propuesta original había sido bastante seductora y tentadora para el hombre ¿Por qué Brad no la podía sólo aceptar ahora? Se suponía que él lo iba a ayudar en su extraño problema, Jack debería sentirse avergonzado por eso, pero si era sincero; no podía. Carajo, haciendo eso era algo extraño, diferente pero joder, muy estimulante ¡Uh! ¿Debía buscarse a otro candidato? Tal vez alguien bisexual como Brad, umm podría buscar a alguien ¿Verdad? "¿Pero en serio, por qué crees que Brad no me contesta los mensajes?" Preguntó de nuevo sonando como un triste disco de vinilo roto y repetitivo. "Oh jefe, ¡Te quedaste pegado!" Tommy le quitó el teléfono para llamar a Brad. "¿Cuál es el patrón, quizás la huella?" El rubio le preguntó probando con todos los dedos de las manos del chico, pero ninguno desbloqueó el aparato. "¿Recuerdas el patrón?" Tommy averiguó quitándole la cerveza. El muchacho de cabello negro miró al chico "¿Eres bi?" Le interrogó mirándolo de cerca. Tommy se echó a reír "no, pero Alfred si ¿Por qué lo preguntas jefe?" Dijo recibiendo finalmente el teléfono desbloqueado por Jack. "Curiosidad" murmuró mirándolo copiar el número de Brad en su celular. "¿Qué haces?" Dijo mirando al chico ponerse el teléfono en la oreja. "Si llamo de tu teléfono no va a contestar, es por eso que te lo pasaré cuando conteste." Tommy le informó con una sonrisa. Jack asintió recuperando su cerveza.


  Los hombros de Jack se encogieron. "Echo de menos sus dedos," dijo lamiéndose los labios. Tommy rió mientras esperaba que Brad le contestara. "Jefe, definitivamente estás muy borracho para decir esa mierda." Se echó a reír a carcajadas esperando a Brad en el teléfono. Finalmente, el muchacho contestó: "Hola ¿Quién habla?" Habló con voz somnolienta. Tommy parpadeó rápido "perdona ¿Te desperté? Soy Tommy, estoy aquí con Jack." Dijo con amabilidad. Un silencio se presentó en la línea, el rubio miró la pantalla pero el cronómetro seguía corriendo. "¿Estás ahí?" Preguntó para cerciorarse que no había perdido el contacto. "Sí, estoy aquí ¿Qué necesitas?" Dijo con voz cansada. Tommy sonrió "tengo a tu novio a mi lado ¿Te lo puedo pasar?" Soltó una risita. "Él no es... No es mi novio." Brad se quejó casi en un alarido. Tommy parpadeó a la reacción "ya perdón, sólo estaba bromeando." Señaló restregándose la mejilla. "¿Te lo puedo pasar? Está muy borracho y diciendo cosas raras." Le informó lamiéndose los labios. "¿Qué se supone que significa eso? Envíalo a dormir y listo." Brad respondió con voz rasposa. Tommy se encogió de hombros. "Lo que sea qué pase entre ustedes soluciónenlo, te lo voy a pasar." Le acercó el teléfono a Jack y éste lo agarró. "¿Por qué no me contestas los mensajes?" Jack le echó en cara con un tono caprichoso. Del otro lado de la línea se escuchó un soplido, luego la voz de Brad: "Estaba durmiendo Jack." El pelinegro se levantó de la barra y caminó hasta una mesa y se sentó ahí para tener más privacidad. "Por el amor de Cristo ¿Estás seguro de que era eso? ¡Uff, que alivio! No me había deprimido tanto desde cuando Nick me dejó de responder los textos hace un tiempo atrás." Jack sonrió y Brad soltó una débil risa. "Jack, te estaba ignorando a propósito ¿Puedes dejar de jugar con mi cabeza?" Suspiró cansado. El pelinegro unió las cejas "¿Por qué diablos me estás ignorando?" Jack siseó más que un poco enojado, y dolido. "¡Tú siempre me contestas el teléfono!" Chilló molesto y con voz de recriminación. "Lo siento, estaba atrapado haciendo algo cuando enviaste los mensajes." Brad respondió con voz plana. Jack chilló "¿Haciendo algo? ¿A las cinco de la mañana?" Le reclamó subiendo los niveles de su voz, pero joder ¿Qué cosa podía ser más importante que él?


  Tommy lo avistó de lejos y continuó ordenando las mesas. Jack frunció los labios y Brad finalmente le contestó. "De acuerdo, estaba chateando con alguien." Le confesó con voz simple. Jack gruñó "¿Con quién?" Se alteró luciendo muy impresionado. "He conocido a un chico. Se llama Maison. Él también es un arquitecto, tiene treinta y cuatro años como yo." Brad le contó con voz suave. Jack miró el vaso de cerveza que aún tenía en su otra mano. Se quedó muy sorprendido con la noticia. "¿Maison?" Habló al fin. "Suena como el nombre de un viejo. Maison el come papilla, ¡Qué nombre más feo! Ugh, horrible." Se echó a reír agitando el vaso de cerveza en su mano. Al parecer su borrachera se había ido de su cuerpo. "Eres muy infantil Jack." Dijo Brad casi uniéndose a la risa del pelinegro. "Maison es muy educado, también tiene su propia compañía y hemos tenido algunas citas. Me gusta Jack, es mi tipo y no es un anciano." Habló con voz alegre, con un poco de tensión sexual. Jack arrugó la nariz, quién sea que fuera ese tipo, el chico sintió una repulsión al escuchar ese asqueroso nombre. Obviamente ese hombre le iba a quitar a Brad, le iba a robar toda su atención y ¿Qué iba a pasar con su propuesta? Si ellos salían haciéndose novios, el jodido hombre no le iba a permitir a Brad seguir viéndolo. "¿Qué hay de lo nuestro?" Jack frunció los labios. Hubo un silencio en la línea. "¿Lo nuestro?" Brad dijo al fin. Jack arrugó la nariz "¿Acaso no es obvio cabrón? ¡Ese viejo culo no dejará que estés conmigo!" Le reclamó con reprensión. Brad suspiró "no hay un nosotros Jack y te recuerdo que él tiene mi edad." Dio un soplido "pero tienes razón, él no permitirá eso." Habló con voz seca. "Brad..." Jack fue interrumpido por el chico. "No Jack, entiende que esto es jodido, no puedo seguir con esto, ¿Acaso quieres que suspenda mi vida personal por ti? Tú lo dijiste soy un anciano, debo asentar cabeza y Maison calza justo en mi prototipo ideal." Su voz salió completamente mal, dura y pesada. Jack frunció el ceño "tú aceptaste y dijiste que en cierta manera te gustaba, no te puedes arrepentir ahora." Le reprochó escuchando la risa del chico. "Yo hago lo que quiero Jack, no me puedes obligar. Por Dios ¿Te estás escuchando?" Dijo con un tono burlón. Jack arrugó la nariz, no le gustó para nada escuchar el tono de mofa de Brad.


  El muchacho bebió la cerveza a fondo, se sintió confundido. Luego se enojó "¡Bien!" Escandalizó limpiándose la boca. "No importa, tienes razón. Puedes salir con el abuelo Maison, voy a ver que hago para arreglármelas solo." Colgó el teléfono y bloqueó el número de Brad. El idiota le había prometido que seguiría su propuesta, lo había hecho sentir como un tonto y definitivamente él podía hacer eso sin Brad. Técnicamente cualquiera lo podía hacer, sólo debía buscar alguien decente y de confianza para poder pedírselo. Jack miró a Tommy venir con su celular hacia él "es Brad," le entregó su celular y recuperó el suyo regresando a limpiar la última mesa. Jack enchuecó la boca y contestó el teléfono. "¿Qué quieres decir con arreglártelas solo?" Brad preguntó con un tono áspero. Jack se mordió el labio inferior, Brad era un metiche. "No te importa y siempre existen más opciones." Dijo con voz comprimida. La verdad era que no estaba muy convencido, pero quería joder a Brad porque el idiota había preferido a un abuelo antes que a él. "Puedo usar mis manos y además no eres el único hombre con dedos, definitivamente estaré bien sin ti." Espetó cruzándose de brazos. Bueno, tendría que buscarse a un tipo bisexual porque no se imaginaba hacerlo con una persona gay, eso sería peligroso y el extraño lo podía terminar follando. "Veo que tienes todo pensado. Bien." Susurró Brad, su tono extraño de voz fue difícil de leer. Ambos suspiraron en el teléfono, un silencio se formó y se tornó incómodo de soportar. "Te voy a colgar, ya es tarde Brad. Suerte con el abuelo." Murmuró mordiéndose el labio inferior, sintiéndose confundido por la extraña tensión. Un silencio extraño se creó hasta que al fin Brad habló: "Buena suerte con lo tuyo, la necesitarás." Colgó la llamada primero y Jack parpadeó rápido mirando la llamada finalizada en la pantalla de su teléfono. "¿Acaso crees que no puedo hacerlo cabrón? Totalmente lo puedo hacer sin ti." Le gritó a su teléfono, luego entró a la tienda de aplicaciones para poder descargar Tinder y Grindr en su celular. Jack se haría un perfil, entonces le demostraría a Brad que no lo necesitaba para poder abarcar su extraño y raro problema.


  Horas más tarde, Jack había encontrado a un chico perfecto en Tinder: Ojos color turquesa, cabello marrón, alto y musculoso con ganas de experimentar cosas extrañas y locas. Se llamaba Brandon. "¡Perfecto!" Habló en voz alta mirando la fotografía en el celular. Entonces agarrando su abrigo, se dirigió hacia la salida de su casa para ir a juntarse con ese chico. Sin embargo, cuando abrió la puerta arrugó la nariz al ver a Carl y su esposo al otro lado de la puerta. "¿Qué hacen ustedes aquí?" Preguntó mirándolos con extrañeza. Carl se aclaró la garganta "¡Ejem!" Miró a su esposo y éste habló: "Buenos días Jack, ¿Podemos hablar de Jeremy?" Le dijo con voz suave. Jack abrió los ojos de sopetón "¿De mi hermano?" Inquirió sorprendido. "¿Qué tienen que ver ustedes con mi pequeño Drácula?" Señaló cruzándose de brazos. Carl se mordió el labio inferior, conociendo a Jack él chico iba a armar un lío al enterarse. "¿Podemos entrar?" Ethan preguntó con amabilidad y Jack asintió "de acuerdo, pero que sea breve yo me iré a juntar con alguien." Señaló haciéndolos pasar a la sala de estar. "¿Fue diseñada por Brad?" Carl preguntó mirando a su alrededor. "Ajá" respondió cortante aún sintiéndose enojado con el chico. Carl miró a su esposo y éste asintió "¿Sabes dónde está tu hermano?" Le preguntó con una sonrisa. Jack frunció el ceño "estaba desaparecido, pero ayer me llamó ¿Por qué?" Dijo dando un salto con el chillido de Carl. "¿En serio?" Le preguntó mirándolo ansioso. Jack arrugó la nariz "¿Qué hizo?" Habló serio mirando las caras inexpresivas de los chicos. "¿Dónde está?" Ethan averiguó manteniendo su tono de voz en uno casual. Jack se restregó la barbilla y hablo: "Se fue a la casa de verano de un amigo en California y se le perdió el pasaporte, se va a demorar un poco ¿Te debe dinero?" Preguntó curioso. Ellos antes eran muy pobres, pero gracias a que su padre biológico le había heredado en vida mucho dinero, Jack lo compartía con su hermano y con sus padres. Entonces, que Jeremy estuviera vacacionando en California no era extraño para él ahora.


  Ethan se echó a reír, "lo estaba buscando para que me diseñará un cartel. Carl me dijo que estudiaba diseño gráfico y pensé que me podía ayudar en eso." Mintió mirándose de reojo con su esposo. Al parecer, Abel había calmado las aguas haciendo que su conquista llamara a su familia para no preocuparla. "Oh, si quieres te doy su número de teléfono y así le puedes enviar mensajes." Sacó su teléfono celular y escribió el número de su hermano en un papel que obtuvo de la mesita del living. Ethan asintió y se levantó del sofá junto a su esposo "bueno, ya nos vamos Jack. Te veo después." Carl se despidió de él y su esposo hizo lo mismo. "¡Nos vemos!" Dijo el chico despidiendo a la pareja en la entrada de la casa. Los chicos caminaron por el jardín hasta entrar finalmente al automóvil. "¿Qué piensas mi amor?" Carl preguntó viendo la sonrisa amplia del chico. "Me encanta cuando me llamas así, es tan hermoso. Jeremy estará bien." Ethan se inclinó y tomó su fina boca profundizándolo con su mano en la mejilla del chico. Sus labios se estrellaron con los de Carl besándolo con ansiedad, sin inocencia, con mucha provocación siendo muy ardiente y apasionado. "Umm..." Carl enrolló sus manos en el cuello del chico, en ese momento sus sentidos habían sido seducidos por el placer y no podía pensar con claridad. "Te amo," Ethan susurró lentamente separándose de sus labios. "También yo, pero estábamos hablando de algo aquí." Juntó sus manos a los lados del rostro del chico mientras se inclinaba por otro beso. "¿En serio me amas amor?" Ethan susurró restregando su mejilla con la del chico acariciando su rostro. Carl asintió tembloroso. "Me sentía atraído hacia a ti y quería ser tuyo mucho antes de que incluso te declararas a mí.” Le sonrió amplio “creo que me gustaba Nosh.” Le confesó con una gran sonrisa. Ethan parpadeó rápido “¿Qué cosa? Amor, era un vagabundo de cuarenta años, rayos bebé ¿En serio?” Preguntó dándole un beso. Carl asintió “yo no entendía todo muy bien, pensé que era algo paternal o algo fraternal, pero me equivoqué. Totalmente me gustaba Nosh.” Le sonrió amplio.


  Ethan rió entre dientes. "ahora recuerdo que siempre estuviste sobre mí, queriendo abrazos y diciéndome que no olía mal para ser un vagabundo.” Dio un soplido “amor vaya, siento que ahora te quiero más. Una persona que se enamora de un vagabundo, simplemente vale oro.” Le agarró los lados de su cara y lo miró directo a los ojos. “Carl, ¿Extrañas a Nosh?” Su voz sonó celosa. Carl asintió “sí, pero si miró en tus ojos lo puedo ver umm ¿Qué haces?” Preguntó sintiendo las manos del chico bajo su camiseta. “Me gusta tocarte, así que continúa amor.” Le dio un besito mientras acariciaba su desnuda cintura. Carl asintió “incluso cuando era incapaz de sentir excitación por Nosh, todavía me atraía mucho que igual sentía cosas extrañas en la barriga. Antes no lo podía entender, hasta que el vínculo entre nosotros se rompió por completo cuando dejaste de ser él.” Dejó caer un suspiro. Ethan lo miró a los ojos, su rostro estaba serio. “¿Te enamoraste de Nosh y no de mí?” Indagó tragando saliva. Carl asintió “sí, me enamoré de Nosh porque eras tú y me enamoré de ti porque eras Nosh ¿Lindo verdad?” Lo abrazó por el cuello “te amo de todas las maneras posibles, quiero que me sonrías y que me digas cursilerías todo el tiempo. Ethan te amo y quiero ser especial para ti, tu único amor. Me enamoré de ti mucho antes de que tu lo hicieras.” Carl besó sus labios y unió sus frentes “te amo más de lo que puedes imaginar. No me hubiese importado salir con un viejo vagabundo. Nosh era lo suficientemente bueno para mí, pero luego de un tiempo se convirtió en un príncipe y pero su esencia quedó.” Respiró su aroma “mi amor, soy todo tuyo. Soy tu esposo.” Lo miró directo a los ojos y le sonrió amplio.


  Ethan sólo podía mirarlo anonadado, su corazón latía con fuerza en su pecho con las bonitas palabras. "¿En serio amor?" Señaló llenó de felicidad. Carl asintió. Ethan lo abrazó apretado y lo envolvió en sus brazos. “También te amo amor y eres mi todo ahora, espero que envejezcamos juntos hasta que tengamos muchas arrugas luciendo como pasas para nuestros nietos.” Se echó a reír “me gustaría que nuestros hijos tuvieran tus ojos y color de pelo, pero tus ojos raros son únicos y sólo los podría mirar en ti.” Rompió el abrazo y miró en su sonrisa “¿De que te ríes cariño?” Le preguntó acariciando su mejilla. Carl besó sus labios “es porque tienes mucha mierda, te amo.” Una risita escapó de los labios de Carl antes de estallar en carcajadas. "¡Mucha mierda!" Ethan le besó por toda la cara y juntos comenzaron a reír sintiéndose más felices que nunca. Ellos rieron, se hicieron cosquillas, se abrazaron y se besaron de nuevo nunca sintiéndose hinchados de su amor. Cuando finalmente dejaron de besarse, Ethan presionó sus frentes juntas “te amo mucho Carl Bing, Dios te amo.” Se besaron nuevamente sintiéndose llenos, plenos y satisfechos con su amor.


  



  FIN


  


  SÓLO PARA RASCAR LA PICAZÓN


  



  'Sólo para rascar la picazón’ es el libro número 14 en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Brad Neeson y Jack Newman.


  Prólogo:


  Jack estaba casi en shock mirando a aquella persona dormir profundo en su cama. Sus ojos miraron con espanto el condón en el piso y era demasiado perturbador saber que aquella persona desnuda, con la que despertó aquella mañana, no era una chica, sino que un jodido chico. Sus ojos se desviaron al condón usado y luego se desviaron a las ropas esparcidas por todo el piso, su garganta se contrajo mientras que su mente comenzó a colapsar en señales de auxilio. ¿Qué mierda había hecho? No, él no pudo tener sexo gay con aquel tipo; definitivamente, no.


  ¡Joder, maldita sea!


  Jack era cien por ciento heterosexual y las cosas tal vez se veían distorsionadas a simple vista, pero quizás sólo durmieron juntos sin hacer nada ¿Verdad? ¡Uh! El muchacho sintió pánico, entonces agarrando su pijama del suelo salió corriendo hacia la sala de estar y con su celular en la mano marcó el teléfono de su hermano Jeremy, quien de seguro le ayudaría a esclarecer las cosas. Mierda, al ponerse el aparato en el oído salió el buzón de voz y Jack necesitaba a alguien cercano para que lo ayudara. Sus manos recorrieron la agenda de sus contactos y ninguna persona era tan confiable como Nick, pero de seguro su mal amigo estaba con su esposo Marti. Maldición, el muchacho se desesperó hasta que sus ojos se detuvieron en el nombre del chico con el mismo apellido que su amigo, Brad Neeson: El hermano de Nick.


  Marcando el número del muchacho, éste contestó al minuto de la llamada: "Hola ¿Jack? Lo siento estaba dormido ¿Qué hora es?" Brad preguntó con voz somnolienta. El muchachito chilló: “Las cinco de la mañana.” Su voz fue agitada. "¿Estás en turno? Oye es muy temprano ¿Necesitas algo?" Le ofreció un tanto preocupado. Jack asintió "¿Podrías venir a mi casa? Necesito ayuda, ¡Necesito que alguien me examine!" Dio un alarido. Brad se preocupó y le respondió enseguida: “¿Estás enfermo? No soy doctor Jack, ¿Por qué no llamas a uno de tus amigos?" Ellos no eran tan cercanos así que lo mejor era que el chico llamara a Nick. El muchacho sacudió la cabeza de lado a lado y cascabeleó: "Brad por favor, ven ¡Te necesito! Aquí te explico viejo." Le rogó con súplica. "Estaré ahí en veinte minutos, tomaré la carretera." La llamada se colgó y Jack se comenzó a vestir con el pijama de inmediato.


  Veinte minutos pasaron y el timbre de la casa sonó. Jack corrió hacia la puerta y al abrirla Brad lo miró con preocupación "¿Qué pasó?" Jack tragó saliva y lo abrazó apretado "Brad, Brad hay un tipo en mi cama, dile que se vaya ¡No soy gay!" El chico lo despegó de su cuerpo "¿Estás ebrio?" Jack negó con la cabeza "no, bueno ya se me pasó." Brad oscureció la mirada "¿Hay un tipo en tu cama?" Preguntó agarrándolo de los hombros. Jack lloriqueó "Brad no me acuerdo de nada, hay un condón y.…" Se abrazó del chico "Brad, no pude tener sexo gay con él ¿Verdad? ¡Soy macho!" Gimoteó. El muchacho lo apartó de nuevo "¿Cómo pasó esto Jack?" Se veía bastante enojado. Jack lloriqueó otra vez "estaba en el bar, recuerdo que bebí bastante y luego de eso todo es negro." Se abrazó nuevamente del chico, estaba desbastado. Brad lo apartó de nuevo "¿Tienes dolor en la parte baja de tu cuerpo? Dime si tienes dolor en tu entrada, ¿Está sensible?" Averiguó mirándolo fijo. Jack se mordió el labio inferior "no siento malestar, pero ahora que dijiste eso me sugestioné y jodidamente los estoy sintiendo." Lo agarró del brazo llevándolo al sofá de la sala. "¿Qué haces?" Inquirió Brad, su nerviosismo a flote.


  Jack se comenzó a quitar los pantalones del pijama y lloriqueó: "Quiero que me revises, ¡Debo hacerme una revisión!" Brad retrocedió "no creo que sea buena idea, soy bi ¿Recuerdas?" Dijo casi en dolor. Jack asintió "lo sé, pero no tengo a nadie más ¿Acaso te doy asco o algo?" Le preguntó a la defensiva. Brad suspiró "no seas idiota, obvio que no Jack." Tragó saliva viendo al chico recostarse en el sofá, boca abajo desnudo en la parte baja de su cuerpo. Brad tragó más saliva, su sangre corriendo caliente por sus venas. "Es mejor que vaya a enfrentar al tipo." Dijo con voz casi irreconocible. Jack negó con la cabeza. "Examíname primero, ¡Por favor, estoy asustado! Me pudo haber contagiado algo, es un extraño ¡Maldición!" Se restregó la cara con ambas manos. Brad dejo caer un suspiro y en segundos estaba encima del chico con la mirada fija en sus nalgas. Jack se mordió el labio inferior. "Date prisa, se puede despertar." Lloriqueó otra vez.


  Brad maldijo por ser tan débil y abrió las mejillas en el trasero del chico. Ugh eran redondas y turgentes "¡Revisa el ano, date prisa!" Jack ordenó. Brad asintió aturdido y llevó un dedo para tocar el agujero del chico. "No esta hinchado ¿Duele?" Preguntó con voz punzante. Jack dejó caer un suspiro de alivio "¡No, nada!" Dijo sintiendo las manos del chico acariciar la zona. "Umm Brad..." Vio estrellas de todos colores cuando un dedo del joven traspasó su agujero en dirección a su interior. "Brad ¿Qué haces...Umm..." Un gemido que nunca pensó reproducir, salió de las profundidades de su garganta. "Brad saca... Mmm..." Otro gemido salió de su garganta mientras sentía dos dedos del chico moverse como tijeras en su interior. "Brad qué... ¡Ahh!" Un placer extraño recorrió todo su cuerpo, un placer que no venía de su polla sino que de su trasero ¿Qué estaba sucediendo?


  Brad parecía haber perdido el control, entonces cuándo lo recuperó comenzó a sacar los dedos, sin embargo la mano de Jack lo detuvo. "¿Los vas a sacar?" Le preguntó con voz agitada y temblorosa, su cuerpo extrañamente pedía más de aquel placer desconocido. Brad tragó saliva "Jack esto..." Ambos se quedaron petrificados al escuchar al furioso chico en la entrada de la sala de estar. "¿Qué demonios? No quisiste que te follara porque estabas esperando a tu jodido novio, ¿Acaso querías un trío?" Se cruzó de brazos mirando a Brad salir camino hacia él. "¿Qué estás diciendo?" Gruñó enderezándose en toda su altura, el doble de la del tipo. "Oye cálmate ¡No le hice nada! El chico vomitó y tampoco no lo alcancé a besar ¿Eres su novio?" Ladró siendo jalado por el cuello de su camiseta. "¡Lo soy!" Brad rugió furioso aniquilándolo con la mirada. El tipo se acobardó mirándolo nervioso "viejo te prometo que no lo toqué, sólo lo desvestí y dejé el condón para molestarlo. Pero no sabía que tenía un novio tan fuerte y musculoso, perdona viejo ¡No lo toqué! ¿Me puedo ir?" Chilló siendo empujado por Brad fuera de la casa.


  En el sofá, Jack estaba sollozando ya vestido en una crisis existencial. Brad suspiró "ve a cambiarte, iremos a mi casa." Jack sacudió la cabeza de lado a lado "iré en pijamas." Brad se mordió el labio inferior "¿Necesitas ayuda?" El chico se levantó del sofá "puedo solo." Agarró las llaves de la casa y salió sintiéndose más avergonzado que adolorido de aquella casa.


  ¿Nacerá el amor en los muchachos?


  ¿Podrá Jack conocer más de ese placer desconocido?


  ¿Aceptará Brad la propuesta que le hará Jack?


  Próximamente, trabajando en el libro.


  Sigan mi Instagram: @ r.j_roman para tener noticias de mis libros.


  Mail: rpjr18@gmail.com
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